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  Sobre el Autor 

 

   

      El PADRE HUGO ESTRADA, s.d.b., es un sacerdote salesiano, egresado del 

Instituto Teológico Salesiano de Guatemala. Obtuvo el título de Licenciado en Letras en la 

Universidad de San Carlos de Guatemala. Tiene programas por radio y televisión. Durante 

18 años dirigió la revista internacional "Boletín Salesiano". 

      Ha publicado 47 obras de tema religioso que serán parte de esta 

colección.  Además de las obras de tema religioso, ha editado varias obras literarias: 

"Veneno tropical" (narrativa), "Asimetría del alma" (poesía), "La poesía de Rafael Arévalo 

Martínez (crítica literaria), "Ya somos una gran ciudad" (poesía), "Por el ojo de la 

cerradura" (cuentos), "Selección de mis poesías" y "Selección de mis cuentos".  

 



  Los Dones del Espíritu Santo 

 

   

      Después de más de 25 años de trabajar con la Renovación Carismática Católica, 

el Padre Hugo Estrada, s.d.b. expone su experiencia con relación a los DONES DEL 

ESPÍRITU SANTO. El P. Estrada analiza en este libro los NUEVE DONES del Espíritu 

Santo, que menciona la 1a. Carta de los Corintios, en el capítulo 12, y los SIETE DONES, 

a los que alude el profeta Isaías en su capítulo 11. Lo original de este libro es que el P. 

Estrada no sólo define y comenta ágilmente cada uno de los dones, sino que, además, 

ilustra los conceptos teológicos con lo que él ha "visto y oído" durante más de 25 años de 

estar íntimamente conectado, a nivel nacional e internacional, con esta "corriente de Gracia 

en la Iglesia", que es la Renovación Carismática Católica". Por demás está decir, que es un 

libro vivencial y de gran espiritualidad. 

 



  Primera Epístola a los Corintios 12, 8-10 

 

      El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar, 

según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también en el mismo Espíritu. A este se le da el don 

de curar, siempre en ese único Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de 

profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de 

lenguas; a aquel, el don de interpretarlas. 

 



  1. Necesidad de los CARISMAS en la Iglesia 

   

 En la Antigua Guatemala, una familia tenía una inmensa casa de estilo colonial. El 

mantenimiento de esa mansión les comenzó a resultar muy caro a sus dueños. Poco a poco 

se fueron quedando en la pobreza, hasta que se vieron en la necesidad de vender la hermosa 

mansión colonial. Los nuevos dueños empezaron por hacer algunas modificaciones y 

reparaciones. Al tratar de remodelar una fuente, que estaba en el centro del patio, 

descubrieron dentro de uno de los leones de piedra, un montón de monedas de oro. 

Antiguamente muchos guardaban el dinero en lugares estratégicos de su casa. Las monedas 

de oro rodaron por el suelo. 

 Los antiguos dueños estaban en la penuria sin saber que tenían en su misma casa un 

enorme tesoro. Alguien dijo que la Iglesia sufre penuria espiritual y está sentada sobre una 

mina de oro: los dones del Espíritu Santo. El poder que Jesús le dejó para realizar 

victoriosamente su misión. En muchos sectores de nuestra Iglesia hay ignorancia con 

respecto a los carismas. También entre algunos eclesiásticos: parece que se les tuviera 

miedo a algunos carismas del Espíritu Santo. Y todo porque se desconocen esos dones o se 

les enfoca de forma equivocada: no se ha profundizado en el incalculable valor espiritual de 

cada don que el Espíritu regala a la Iglesia. 

 A David, antes de una batalla, el Señor le indicó que no se moviera mientras no se 

movieran las balsameras. Si iniciaba la batalla antes, iría sin la bendición de Dios. Jesús a 

los apóstoles les dijo que no se movieran de Jerusalén antes de recibir el “poder de lo alto”: 

el poder del Espíritu Santo, que se manifestó en ellos por medio de sus abundantes dones. 

Una Iglesia sin el poder del Espíritu Santo es una Iglesia que no está equipada para una 

evangelización eficaz y para enfrentarse a los poderes malignos que quieren destruirla. 

 Jesús fue anunciado como el que llega con los siete dones del Espíritu Santo (Is 

11,1). Jesús cuando hizo su presentación en la sinagoga para su primer prédica se manifestó 

como el “Ungido” por el Espíritu Santo, el que había sido anunciado por el profeta Isaías, 

que vendría con los siete dones del Espíritu Santo (Lc 4, 16-22). Jesús cumplió la misión 

que el Padre le había encomendado con el poder del Espíritu Santo. 

 A sus apóstoles y discípulos el Señor los enviaba con poder, sobre todo para 

predicar, para expulsar espíritus malos y para sanar. Esto se comprueba con claridad en el 

capítulo décimo, tanto de san Mateo como de san Lucas. 

 El Señor, antes de que su Iglesia se lanzara de lleno a la Evangelización, la llenó de 

su Espíritu Santo en Pentecostés. A sus discípulos, les garantizó que si tenían fe, les 

acompañarían señales del poder del Espíritu Santo. Jesús “es el mismo ayer, hoy y por los 

siglos”, (Hb 13, 8); por eso en la actualidad, Jesús sigue enviando a su Iglesia con poder. La 

Iglesia de Jesús sólo puede ser carismática, es decir, equipada con los carismas del Espíritu 

Santo. De otra suerte, no podrá cumplir la misión que el Señor le encomendó. Sin los dones 

del Espíritu Santo en acción, la Iglesia es como que tuviera las manos atadas. 

   

   

 Peligrosa ignorancia 

   

 La polémica que se suscitó en el Concilio Vaticano II entre dos cardenales, sobre 



los carismas, demostró que la ignorancia sobre los dones del Espíritu Santo no era sólo del 

pueblo, sino que también existía en algunas altas esferas de la Iglesia. De esto dieron fe 

algunos eminentes teólogos como Francis Sullivan y René Laurentin. 

 Esa ignorancia, a la que se refería San Pablo en su primera carta a los Corintios, no 

ha sido superada del todo. Todavía en algunos sectores de la Iglesia, algunos no quieren oír 

hablar acerca de algunos dones del Espíritu Santo, como el don de “Palabra de Ciencia”, 

“Palabra de Sabiduría”, “don de lenguas”, “de sanación”, “de discernimiento de espíritus”. 

Si algo es don del Espíritu Santo, mencionado expresamente en la Biblia, no puede ser un 

fruto envenenado que Dios nos entrega, sino una “dinamita” de poder espiritual para llevar 

a cabo la delicada misión de evangelizar a un mundo que cada vez aparece más paganizado. 

 Cuando el Señor llamó a Pablo para que fuera el apóstol entre los paganos, le dijo 

expresamente: “Te envío a ellos para que les abras los ojos; para que se conviertan de las 

tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; y para que reciban el perdón de los 

pecados y una parte en la herencia entre los santificados mediante la fe en mí” (Hch 

26,18). Según describe el Señor la misión de Pablo, la obra de evangelización es un 

enfrentamiento con el poder del diablo. Eso no es posible con el poder simplemente 

humano. Se necesita del poder de Dios, que se nos concede por medio de los dones del 

Espíritu Santo. El libro de los Hechos, recuerda que los hijos de un tal Esceva se metieron a 

hacer de exorcistas sin tener el poder de Dios. Les fue mal: fueron heridos por el mal 

espíritu y tuvieron que salir huyendo medio desnudos (vea. Hch. 19, 14-16). 

 Una Iglesia sin poder en su evangelización no es la Iglesia de Pentecostés que el 

Señor envió a misionar. Una Iglesia sin poder espiritual manifiesto no tiene nada que 

mostrar a los que pretende hablarles de la eficacia de Jesús resucitado. En la actualidad, 

muchas personas acuden a consultar a brujos, a espiritistas, a hechiceros, a falsos mesías, a 

gurús. ¿No será, en el fondo, porque no han encontrado en su Iglesia el poder que buscaban 

para solucionar sus problemas de toda índole? Tal vez se está repitiendo lo que les sucedió 

a algunos apóstoles con un joven epiléptico: no pudieron hacer nada por él. Cuando le 

preguntaron a Jesús el motivo de su fracaso, el Señor les contestó directamente: “Por su 

poca fe” (Mt. 17, 20). ¿Será lo indicado que a los drogadictos, a los dominados por algún 

mal espíritu, a los homosexuales, a los alcohólicos, la Iglesia simplemente se contente con 

enviarlos a los psicólogos y psiquiatras y no tenga alguna respuesta efectiva para ellos?. 

 En muchos países, que no son del tercer mundo, como Italia, se ha tenido que 

“resucitar”, el ministerio de exorcistas porque se ha palpado la urgente necesidad ante 

tantos casos de personas perturbadas por algún mal espíritu. Ante estas situaciones, no 

escasas, la Iglesia ha tenido que desempolvar algunos rituales del pasado. Sin embargo, 

muchos sacerdotes, se “burlan” de algunos laicos, que, con la mejor buena voluntad, buscan 

hacer “lo mismo” que hicieron los apóstoles y los 72 discípulos, cuando fueron enviados 

por Jesús a evangelizar con poder. Cuando los 72 discípulos regresaron de su misión 

evangelizadora, le decían a Jesús con gozo: “¡Hasta los demonios se nos sometían en tu 

nombre!” (Lc. 10, 17). Jesús les hizo ver que no debían extrañarse de eso, puesto que les 

había dado poder para caminar sobre serpientes y alacranes. ¿Se escucha, ahora, decir lo 

mismo en nuestra Iglesia? Gracias a Dios, en algunos grupos muy reducidos, sí; pero en la 

inmensa mayoría de nuestra Iglesia no se detecta ese gozo del poder del Espíritu Santo, que 

se manifiesta contra el espíritu del mal. Más bien son muchas las personas que, en lugar de 

ayudar a otros para ser liberados, se sienten inútiles ante esos acontecimientos misteriosos y 

desconcertantes. Es cierto que en algunos casos hay una buena parte de anormalidad 

psicológica, pero también es cierto, que el problema de muchos no se resuelve con ir a un 



psiquiatra, sino por medio de la oración con poder. 

   

   

 Nuestra fuente de poder 

   

 En la parábola de la “Vid y los sarmientos”, Jesús indicó de dónde nos viene el 

poder. Jesús se comparó con la vid y nos comparó a nosotros con las ramas. Dice Jesús: 

“Yo soy la Vid, ustedes son los sarmientos... El que permanece unido a mí y yo a él, da 

mucho fruto, pues sin mí no pueden ustedes hacer nada” (Jn. 15, 5). El árbol de Navidad 

luce esplendoroso el 24 de diciembre por la noche: lleno de luces de colores y rodeado de 

regalos. A los quince días ya se encuentra en un basurero. Es porque no era un auténtico 

árbol: era simplemente una rama desprendida del tronco. Por eso se secó. 

 Si permanecemos unidos a Jesús, nuestro poder será muy grande: el Espíritu Santo 

producirá en nosotros abundancia de sus dones espirituales. Sobre todo aparecerá el fruto 

del Espíritu Santo, que, según la carta a los Gálatas, se manifiesta en: “amor, gozo, paz, 

paciencia, bondad, benignidad, fe, mansedumbre, templanza” (Gal. 5, 22). Si nos 

desprendemos de Jesús, estamos perdidos como el árbol de Navidad; iremos a parar 

irremisiblemente al basurero espiritual, a la mediocridad. 

 San Pablo describe la santidad como un ir alcanzando la “estatura” de Jesús; es 

decir, parecernos cada vez más a él. Los dones espirituales, dice el mismo San Pablo, sirven 

para la “edificación” de la persona que los posee (1Co 14, 4). Al servir efectivamente a la 

comunidad con los dones que el Señor nos ha concedido, vamos madurando 

espiritualmente, nos estamos “edificando”. Vamos alcanzando la “estatura” de Jesús. Nos 

vamos pareciendo más a él. 

 La Biblia está repleta de casos de personas que, un día, destacaron por los dones del 

Espíritu Santo, y luego se fueron quedando como ramas secas. Sansón y Saúl sobresalieron 

por estar llenos de los dones del Espíritu Santo. Pero fueron invadidos por la lujuria, por el 

orgullo, hasta que se convirtieron en escándalo para la comunidad. Salomón llegó a ser el 

rey más sabio del mundo. El Señor le concedió en grado sumo el don de Sabiduría; pero 

Salomón terminó su vida como un rey “necio”, dominado por mujeres paganas que lo 

arrastraron a la idolatría. Por eso, Jesús anticipaba: “Sin mí, no pueden ustedes hacer nada” 

(Jn. 15,5). 

   

   

 El poder del mundo 

   

 El mundo se caracteriza por la lucha por el poder. Desde los inicios de la humanidad 

los seres humanos se esfuerzan por ocupar el primer lugar a costa de cualquier precio. Si no 

se consigue, se mata. Caín mató a su hermano Abel porque vio que ocupaba el primer lugar 

ante Dios. El mundo ha seguido su carrera loca en pos del poder. De allí nacen las guerras. 

 Cuando David tenía que pelear contra Goliat, en lo primero que todos pensaron fue 

en proporcionarle la mejor armadura: revistieron al joven David con gran atuendo bélico. El 

sencillo pastor se sintió incómodo con el enorme peso de la armadura; la hizo a un lado y 

confió en el poder que le venía de lo alto. A Goliat le dijo: “Tu vienes contra mí con 



espada, lanza y jabalina; mas yo voy contra tí en nombre del Señor de los ejércitos...” 

(1Sam. 17, 45). Algo que parecía del todo imposible: el sencillo pastor derrotó 

estrepitosamente al gigante Goliat. David confió en el poder de Dios. 

 El mundo nos ha enseñado a confiar en nuestra propia armadura: nuestro talento, 

nuestro poder económico, nuestros títulos. Cuando Jesús envió a evangelizar a sus 

discípulos, dice el Evangelio: “Les ordenó que no llevaran nada para el camino, sino 

solamente un bastón. No debían llevar bolsa ni pan ni dinero. Podían ponerse sandalias, 

pero no llevar ropa de repuesto” (Lc 8, 9). El Señor no les quería prohibir llevar un 

sencillo morral o un simple bastón. En ese tiempo, cualquier pobre llevaba su morral y su 

bastón. Lo que el Señor intentaba hacerles entender era que en la obra espiritual no debían 

poner su confianza en sus cosas materiales, en su inteligencia, en sus cualidades, sino en el 

poder que él les había entregado: el poder del Espíritu Santo. Esto lo había interpretado 

muy bien el profeta Zacarías cuando hizo ver que la obra de Dios no se llevaba a cabo con 

“ejército, con fuerza, sino con el Santo Espíritu” (Zac. 4,6). 

 El mundo se vanagloría de propio poder. El mundo dice: “Todo lo puedo con mi 

poder: con la inteligencia, con la técnica, con el dinero”. Pero el mundo, que alardea de su 

poder, es un mundo derrotado que llena los consultorios de los psiquiatras y que afirma 

rotundamente que no es feliz. Es un mundo envuelto en continuas guerras y frustraciones; 

tiene poder, pero es un fracasado. Pablo no alardeó del poder del mundo. Su orgullo 

consistía en el poder del Espíritu Santo, que manifestaba en su obra evangelizadora. Pablo 

sí pudo decir con convicción: “Todo lo puedo en Cristo que es mi fortaleza” (Fil. 4,13). 

 Habría que preguntarse si, en la actualidad, no le damos más importancia a la 

“armadura”, que el mundo nos ofrece, que al poder que viene de lo alto. Habría que 

preguntarse si en muchas de nuestras grandes misiones no le damos más importancia a la 

organización que a la oración. Si, en el fondo de nuestra subconciencia, no estamos 

menospreciando el poder del Espíritu Santo, que nos ha sido concedido por medio de sus 

dones espirituales. 

 Cuando Pablo llegó a predicarles a los Corintios, les confesaba que iba con temor y 

con temblor, y les decía: “Ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de 

humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder” (1Co 2, 4). Pablo 

humanamente hablando, había aprendido a sentirse débil para ser fuerte espiritualmente. 

Por eso Pablo pudo decir con atrevimiento: “Todo lo puedo en Cristo que es mi fortaleza” 

(Fil 4, 13). 

 Una Iglesia que no le da importancia a los dones del Espíritu Santo; que sólo los 

“estudia” en teoría, pero que en la práctica no busca “vivirlos” de corazón, va a ser una 

Iglesia impotente que, como los discípulos que fracasaron ante el joven epiléptico, se va 

estar preguntando continuamente: ¿Por que no pudimos? En cambio, una iglesia, que como 

Pablo se presenta con “demostración del Espíritu Santo”, manifestado por medio de sus 

dones, va ser una Iglesia que repetirá como el mismo apóstol: “Todo lo puedo en Cristo 

que es mi fortaleza”. Como los 72 discípulos, cuando retornaban de su misión 

evangelizadora, dirá: “¡Hasta los demonios nos obedecían en tu nombre!”. Esa es la Iglesia 

carismática que Jesús fundó. Esa es la única iglesia, que Jesús quiere, y en la que revivirán 

los signos y prodigios de la Iglesia del Libro de los Hechos de los Apóstoles, que era una 

Iglesia que le daba suma importancia a los dones del Espíritu Santo, como señal de la 

presencia viva de Jesús en la comunidad. 



 



  2. Los DONES del Espíritu Santo 

   

 Es impresionante constatar el desconocimiento que muchas personas tienen acerca 

de los dones, de los «carismas» del Espíritu Santo. Algunos hasta se refieren a algunos de 

ellos con cierto desprecio o indiferencia. Posiblemente el descuido de estos dones ha 

causado el «estancamiento» y «fosilización» de muchas estructuras de nuestra Iglesia. 

 El Teólogo Francis Sullivan -profesor en la Universidad Gregoriana de Roma- 

cuenta que durante el Concilio Vaticano II lo llamaron los obispos norteamericanos para 

consultarle acerca de los carismas del Espíritu Santo; le pidieron un estudio acerca de los 

mismos. Sullivan narra que acudió a varias bibliotecas y se encontró con que el material 

que existía con respecto a los dones del Espíritu Santo era deficiente; en algunos 

diccionarios ni siquiera aparecía el término buscado. 

 También es digna de recordarse la polémica que se entabló durante el Concilio 

Vaticano II, entre el Cardenal Suenens y el Cardenal Ruffini, acerca de los carismas de los 

laicos. El Cardenal Ruffini sostenía que «eran rarísimos y existían de manera excepcional». 

El Cardenal Suenens, en cambio, afirmaba que Dios concedía sus carismas hasta a personas 

muy sencillas. 

 De esta discusión brotó una seria reflexión del Concilio acerca de los dones del 

Espíritu Santo. Una de las declaraciones dice: «Los fieles (laicos) tienen el derecho y el 

deber de usarlos (los carismas), en la Iglesia y en el mundo, para el bien de la humanidad y 

la edificación de la Iglesia» (Decreto sobre el apostolado de los laicos). 

 San Pablo sabía de sobra, como buen pastor, el papel que juegan dentro de la 

comunidad los dones del Espíritu Santo; por eso inicia su primera carta a los Corintios 

diciendo: «Hermanos, no quiero que estén en la ignorancia en lo que respecta a los dones 

espirituales» (1 Co 12, 1). Alguien ha escrito que nuestra Iglesia, muchas veces, se 

encuentra en la pobreza, sentada sobre una mina de oro, porque no se le da debida 

importancia a los dones, que el Espíritu Santo concede a la comunidad para su edificación. 

   

   

 ¿Qué es un Carisma? 

   

 Uno de los equívocos más comunes es creer que toda cualidad que posea una 

persona es un «carisma», o «don espiritual». Es cierto que toda cualidad es un don de Dios, 

pero no por eso se puede llamar «carisma». El ateo puede tener una gran habilidad para la 

enseñanza; es un don de Dios, pero no es un «don espiritual», no es un «carisma». 

 El teólogo alemán Heribert Mühlen ha formulado una definición de carisma muy 

acertada. Dice Mühlen: «Carisma es una aptitud natural que ha sido liberada por el Espíritu 

Santo y asumida para el servicio de la edificación y crecimiento del Cuerpo de Cristo» 

(«Espíritu, Carisma y Liberación», Secretariado Trinitario, Salamanca, España, 1975, pág. 

254). Una cualidad natural no puede llamarse «carisma» hasta que no haya sido 

LIBERADA por el Espíritu Santo y puesta al SERVICIO de la comunidad. Por así decirlo, 

una cualidad natural tiene que ser «bautizada» para poder ser un «don espiritual» o 

«carisma». 

 A algunos les gusta hablar de los «siete» dones del Espíritu Santo; se basan en la 



enunciación de siete dones que hace el profeta Isaías (Is. 11, 2). Otros buscan 

detenidamente en la Biblia todas las listas referentes a los dones del Espíritu Santo, y se 

encuentran con 27 dones. Lo cierto es que los dones del Espíritu Santo son incontables. 

 Muy elocuente es la imagen de San Pablo, en el capítulo 12 de la primera carta a los 

Corintios, en donde para hablar de los dones espirituales, exhibe a la Iglesia como el cuerpo 

de Cristo. Jesús es la cabeza; nosotros somos los miembros. Cada uno tiene determinada 

función en el cuerpo: las manos, los pies, los ojos, los oídos. Según Pablo, cada uno de 

nosotros hemos recibido «dones espirituales» para poder ser miembros útiles en ese cuerpo 

de Cristo. Desde el momento que nuestras cualidades naturales son liberadas por el Espíritu 

Santo y puestas al servicio de la comunidad, nos hemos convertido en cristianos activos en 

nuestra Iglesia, cooperando con los «carismas» que Dios gratuitamente nos ha regalado. 

   

 Regalos de Dios 

   

 La palabra griega CARISMATA, indica claramente que los carismas son «regalos» 

que Dios concede al individuo sin ningún mérito de su parte. En el capítulo 12 de la 

primera carta a los Corintios, Pablo especifica que un don es una «prueba» de la presencia 

del Espíritu Santo en el individuo (v. 7). También afirma que el Espíritu Santo “da a cada 

persona lo que a él mejor le parece” (v. 11). Nadie, entonces, puede protestar por no tener 

“determinado” don. Cada uno debe confiar en la sabiduría de Dios que nos sabe colocar en 

el lugar del cuerpo de Cristo que más nos conviene. El mismo Pablo hace ver la 

inconsecuencia de la oreja, si dijera: “Como no soy ojo, no soy del cuerpo” (v. 16). Cada 

uno ha recibido de Dios, por medio del Espíritu Santo, lo que más le conviene para la 

misión que se le ha encomendado. 

 La carta a los Efesios, en el capítulo cuarto, acentúa que los dones se nos conceden 

para cumplir con el «ministerio» -servicio- que se nos ha encomendado (v. 12). También 

dice que ese don se nos ha regalado para «edificación» de la Iglesia. Aquí «edificación» 

tiene el sentido de crecimiento espiritual (v. 12). El don, que hemos recibido, tiene una 

finalidad también de tipo personal: para nuestra «maduración espiritual». La expresión que 

emplea la carta a los Efesios, dice: «De ese modo alcanzamos la madurez y el desarrollo 

que corresponden a la estatura perfecta de Cristo» (v. 13). 

 Por medio de sus dones, el Espíritu Santo nos va moldeando espiritualmente para 

que nos «asemejemos», en santidad, a Jesús. 

 San Pablo, por eso, no duda en decirnos: «Aspiren a los carismas superiores» (1 Co 

12, 31). Según Pablo existen unos carismas «superiores». El mismo Pablo enuncia algunos: 

«Apóstoles, profetas, maestros, milagros, curaciones, servicio, liderazgo, lenguas» (1 Co 

12, 28). Es muy digno de tenerse en cuenta este pensamiento de Pablo; él no tiene temor de 

invitarnos a «aspirar a los carismas superiores». Sabe que mientras más dotada esté una 

persona de los dones del Espíritu, más útil podrá ser a la comunidad, y se encontrará bien 

equipada para su crecimiento espiritual. 

   

   

 No son «algo raro»... 

   



 Durante mucho tiempo ha prevalecido la falsa idea de que los carismas son 

«exclusividad» de nuestros grandes santos. En nuestra Iglesia los santos han ocupado un 

puesto de relevancia, pero se ha descuidado el aprecio de los carismas que lucen también en 

la generalidad de los fieles. El Concilio Vaticano II hizo resaltar este aspecto en lo referente 

a los carismas de los laicos. 

 También en nuestra Iglesia se ha dado mucha importancia a los «carismas 

superiores», que han adornado la vida de los grandes santos, y se han descuidado los 

«carismas ordinarios», que abundan también en los que no son santos de «primera 

categoría». 

 Todo cristiano es un «carismático» desde el momento que en su bautismo ha 

recibido la fuente de los carismas, el Espíritu Santo. Todo cristiano, como hijo de Dios, ha 

sido «equipado» con los dones que necesita para su santificación, y para el servicio en la 

comunidad. Pensar en lo contrario sería ir contra la doctrina bíblica, tan claramente 

expresada en la primera carta a los Corintios. 

 En las comunidades primitivas de la Iglesia, los «carismas» no se tomaban como 

algo «raro», reservado a un grupo selecto. Entre los cristianos primitivos lo normal era 

aceptar que poseían los dones del Espíritu Santo; basta recordar la multiplicidad de dones 

en la comunidad de Corinto. 

 Creemos que en la actualidad, ha surgido en nuestra Iglesia, un redescubrimiento 

del valor que tienen los dones del Espíritu Santo para el crecimiento espiritual de los 

individuos y para la «edificación» de la Iglesia. No es raro escuchar que estamos viviendo 

un nuevo «Pentecostés». En la actualidad, con gozo, constatamos cómo personas 

sumamente sencillas están ejercitando sus «dones superiores» con gran provecho para la 

Iglesia. 

   

 Todavía hay desconfianza 

   

 En algunos ambientes todavía prevalece la desconfianza con respecto a los 

«carismas», sobre todo si aparecen en personas sencillas. Uno de los motivos es porque en 

muchas esferas predomina el «racionalismo»; todo se quiere comprobar científicamente. 

San Pablo hacía notar que el hombre «no espiritual», no puede comprender las «cosas del 

Espíritu» (1 Co 2, 14). Muchos de estos fenómenos espirituales solamente tienen una 

explicación desde la fe y la «experiencia». 

 Walter Smet, sacerdote y psicólogo, en su libro «Yo hago un mundo nuevo», narra 

que cuando asistía a grupos carismáticos, como un simple «crítico», no reportaba ningún 

beneficio espiritual para su vida. Hasta que se decidió a «entrar» con fe, entonces descubrió 

la fuerte presencia del Espíritu Santo y la abundancia de sus dones. 

 Abundan los «Nicodemos» que con su «ciencia» quieren descubrir a Dios. La 

ciencia solamente es una pauta para acercarse a Dios. El verdadero encuentro con Dios sólo 

llega cuando la persona, como Nicodemo, admite que «también él» tiene que «volver a 

nacer». Jesús, un día, lo expresó con claridad, cuando dijo: «Padre, te doy gracias porque 

has revelado estas cosas a las personas sencillas y las has escondido a los sabios y 

entendidos» (Mt 11, 25). 

   

   



 ¿Carismas = Santidad? 

   

 Por mucho tiempo se ha impuesto la idea de que «carisma» es sinónimo de santidad. 

Por eso algunos se consideran «fuera de lugar» en cuanto a los carismas. 

 Lo cierto es que una persona puede estar adornada con muchos carismas y ser una 

persona mediocre o mala en lo que respecta a la santidad. Dios concede los «dones» para el 

crecimiento espiritual del individuo y de la comunidad, pero el individuo puede hacer mal 

uso de esos «carismas»; puede emplearlos para su beneficio personal, para ganar prestigio, 

para enorgullecerse. 

 Sansón es un carismático y al mismo tiempo un individuo inmoral. Saúl profetiza y 

también odia a David, hasta intentar matarlo. Gedeón es instrumento de Dios para salvar a 

su pueblo, y termina en un estado deplorable de espiritualidad. 

 Carismas no indican santidad. Lo normal es que una persona santa, por eso mismo 

que se deja conducir por el Espíritu Santo, cada vez, vaya siendo enriquecida con más 

dones espirituales para que pueda servir mejor a la comunidad, a la cual se ha entregado 

con fervor. Todos nuestros grandes santos presentan una gama vistosísima de «carismas 

superiores» con que Dios los fue dotando, conforme ellos se fueron abriendo, más y más, a 

la acción del Espíritu Santo. 

 Aquí cabe hacer una distinción muy necesaria. No es lo mismo «carisma» que 

«fruto del Espíritu». En Gálatas 5, 22, se enuncian concretamente las virtudes, que 

sobresalen en la persona que deja obrar al Espíritu Santo en su vida. «El fruto del Espíritu 

–apunta la carta a los Gálatas– es amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fe, 

mansedumbre, y templanza». Esta es la verdadera prueba de la santidad. 

 El fruto del Espíritu, que se manifiesta en las virtudes mencionadas, indica que el 

individuo se ha dejado conducir por el Espíritu Santo, y el Espíritu se manifiesta en él por 

medio de frutos de santidad. 

 Para saber si una persona es, de veras, santa, no hay que hacer el recuento de sus 

«carismas», sino hay que examinar si en ella se evidencia el fruto del Espíritu Santo: amor, 

gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fe, mansedumbre, templanza. 

 Los Corintios se llegaron a creer «muy espirituales» porque abundaban los carismas 

en su comunidad. Pablo, que entendía de espiritualidad, los llamó «niños» en cuanto a su 

madurez espiritual porque en ellos no se evidenciaba el fruto del Espíritu Santo. 

 San Pablo les recalcaba a los Corintios que se puede tener una fe que mueve 

montañas, y hacer milagros espectaculares, pero que si no se tiene amor, no vale para nada 

(1 Co 13). De aquí que «carismas» sin amor solamente sirven para vanagloria y perdición 

del que los posee. 

   

 Saber discernir 

   

 El discernimiento es un don que no puede faltar en una comunidad, sobre todo en 

nuestros tiempos de tanta confusión. Jesús advirtió que aparecerían «falsos» profetas que 

harían señales milagrosas (Mc 13, 22). También señaló que en el día del juicio final, 

muchos llegarían aseverando: «Hemos profetizado en tu nombre... hemos hecho 

milagros...». Jesús dice que les responderá: «No los conozco» (Mt 7, 23). 

 No basta hacer señales espectaculares para poder ser llamados «santos» o 



«espirituales». También por el poder del espíritu del mal se pueden obrar maravillas. Los 

magos de Egipto también exhibieron las señales espectaculares, que había hecho Moisés en 

nombre de Dios. En la actualidad, son muchos los «maestros» que llegan con señales 

espectaculares. Son muchos los que se dejan «fascinar», por ellos, sobre todo en el campo 

juvenil. Aquí es donde se impone el examen acerca del fruto del Espíritu Santo. Un 

cristiano «maduro» sabe cotejar lo que dice Jesús con lo que dicen otros «maestros» de 

moda. Un asiduo lector de la Biblia, bien orientado por sus legítimos pastores, no va a ser 

«embaucado», como está sucediendo a tantas personas «desobedientes» que le creen más al 

«espectáculo» que a la Palabra de Dios. 

 En la parábola, llamada de los talentos, Jesús nos llama la atención acerca de la 

«responsabilidad» que tenemos con respecto al buen uso de nuestros «dones espirituales». 

El Señor, en la parábola, premió a los que multiplicaron sus talentos, y castigó al que 

enterró su talento y no lo puso a fructificar (Mt 25, 15). 

 Cada uno de nosotros hemos recibido «talentos», «carismas» para nuestra 

santificación y para el servicio en la Iglesia. Dice también Jesús que «a quien mucho se le 

dio, mucho se le pedirá». Tenemos la grave responsabilidad de «descubrir» nuestros 

«dones» y de multiplicarlos y ponerlos al «servicio» de la comunidad. 

 Timoteo era un «carismático»; pero según parece, por su timidez, en un tiempo, no 

estaba «multiplicando» sus talentos. Pablo le escribió: «No descuides el don que hay en ti» 

(1 Tm 4, 14). También le exhortó: «Te aconsejo que avives el fuego de tu don» (2 Tm 1, 6). 

 San Pablo, concretamente, dice que por medio de los dones espirituales Dios nos da 

«prueba de la presencia del Espíritu Santo». Esos dones son muestras fehacientes de que 

nuestro Padre, nos ha encomendado una misión en el mundo y que, al mismo tiempo, nos 

ha «equipado» con los medios necesarios -«los carismas»- para poder llevar adelante la 

misión que ha puesto bajo nuestra responsabilidad. 

 Si nos empeñamos en hacer fructificar esos «dones», el Espíritu Santo irá haciendo 

su obra en nosotros, hasta que nos pueda presentar ante Dios para que le digamos: «Me 

diste diez, cinco, dos talentos, aquí los entrego multiplicados». Entonces escucharemos la 

voz de Dios: «Siervo bueno y fiel, entra y alégrate conmigo» (Mt 25, 21). 

 



  “Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro palabra de 

ciencia, según el mismo Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro carisma de 

curaciones, en el mismo Espíritu; a otro poder de milagros; a otro profecía, a otro 

discernimiento de espíritus; a otro diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas”. 

 1Co 12, 8-10 

 

 Biblia de Jerusalén 

 

   

   

 3. Don de PALABRA DE CIENCIA Y PALABRA DE 

SABIDURÍA 

   

 Dos dones de revelación: la Biblia de Jerusalén los enuncia como “palabra de 

CIENCIA” (1Co 12, 8) y “palabra de SABIDURÍA” (1Co 12, 8). Por medio de ellos el 

Señor nos ayuda a descubrir la voluntad de Dios y a enfrentar victoriosamente los 

problemas propios de la vida. Estos dos dones están tan íntimamente ligados que, en 

repetidas oportunidades, se manifiestan al mismo tiempo en un individuo. Por lo general, la 

persona, primero recibe la “palabra de CIENCIA, que detecta el problema, y luego, el don 

de “palabra de SABIDURÍA”, por medio del cual se indica la manera de solucionar el 

problema. No es raro que una persona de la comunidad, en determinada circunstancia, 

reciba el don de “palabra de ciencia” y otra persona reciba el don de “palabra de sabiduría”. 

Estos dones se conceden “momentáneamente” al individuo, es decir, la persona no dispone, 

por así decirlo, de una especie de “varita mágica” para iluminar y solucionar en todo 

momento todos los problemas. Este don se concede momentáneamente en algunas 

circunstancias de gracia. 

   

 Palabra de Ciencia 

   

 Por medio de la “palabra de ciencia”, el Señor concede alguna revelación particular 

acerca de un hecho aislado, para ayudar a la persona o a la comunidad a comprender 

determinado asunto o circunstancia. 

 Un ejemplo nos puede ayudar a comprender en qué consiste el don de “palabra de 

ciencia”. Al pueblo de Israel, el Señor le había prometido que tendría victoria tras victoria. 

Todo iba muy bien. Habían logrado gran éxito contra la amurallada ciudad de Jericó; pero, 

de pronto, tuvieron una vergonzosa derrota frente a la insignificante ciudad de Hai. Josué y 

los ancianos del pueblo pasaron todo el día llorando ante el Arca de la Alianza para que 

Dios les explicara el porqué de esa situación. Josué tuvo una revelación del Señor: uno de 

sus soldados, Acán, había robado y escondido ídolos paganos entre el botín arrancado al 

enemigo. Eso había alejado, automáticamente, la bendición de Dios del Pueblo. El les había 

prometido la victoria, pero con la condición de que no se rompiera la alianza. Por medio de 

la “palabra de ciencia”, Josué comprendió perfectamente el motivo de la terrible derrota 

que habían sufrido los israelitas (Jos. 7, 10-12). 



 Otro ejemplo nos ayuda a completar nuestra comprensión de lo que significa el don 

de “palabra de ciencia”. El rey de Siria comenzó a sospechar de sus ministros porque cada 

vez que planificaba algo, al momento, el plan era descubierto por los del pueblo de Israel. 

Los ministros tuvieron que aclararle la situación al monarca; le hablaron del profeta Eliseo 

a quien Dios le comunicaba los planes del rey. Refiriéndose al profeta Eliseo, le dijeron al 

rey: “El declara al rey de Israel lo que tú dices en tu cámara secreta” (2Re 8, 12). En eso 

consiste el don de la “palabra de ciencia”, en la revelación específica que el Señor regala a 

alguno de la comunidad para beneficio de todos. 

 También aparece nítido el don de “palabra de ciencia”, en la intervención de Pedro, 

cuando el Señor les pregunta a los apóstoles acerca de su opinión sobre él. Pedro responde: 

“Tu eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo” (Mt. 16, 16). Jesús le respondió: “Esto no te lo 

ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo” (Mt. 16, 17). Pedro 

con su propio entendimiento no hubiera podido descubrir al Mesías en Jesús. Fue una 

iluminación de Dios. La “palabra de ciencia” no es producto de la experiencia humana, ni 

del estudio: es un don de Dios, algo sobrenatural. 

 San José Cottolengo y San Juan Bosco fueron contemporáneos. Los dos brillaron en 

gran manera con el don de “palabra de ciencia”. San José Cottolengo fundó un hospital para 

los enfermos que no eran aceptados en otros hospitales. Su método para buscar ayuda era 

únicamente la oración. Cierta vez no llegaron los alimentos. José Cottolengo reunió a su 

personal en la iglesia y les pidió que si alguno estaba en pecado grave, que se diera cuenta 

de las lamentables consecuencias: ese día muchos enfermos no tendrían con qué 

alimentarse. Cuando todos se retiraron nuevamente a sus quehaceres, uno de los 

colaboradores se acercó al santo; le confesó su pecado grave. Al terminar la confesión, 

oyeron que estaban llamando a la puerta: un enorme camión llevaba alimentos para los 

enfermos. Por medio de la “palabra de ciencia”, José Cottolengo había captado que habían 

perdido la bendición de Dios por el pecado. Y así era. 

 A San Juan Bosco el Señor le concedió en abundancia el don de “palabra de 

ciencia”. Con facilidad podía “leer la conciencia” de los jóvenes; este don le servía para 

ayudarlos a ponerse en paz con Dios y a que se liberaran de pecados que no se atrevían a 

confesar. Por eso los jóvenes afirmaban que Don Bosco les leía sus pecados en la frente. Un 

día llegó un joven al oratorio de Don Bosco. Los compañeros, acostumbrados a acercar a 

los nuevos a Dios, lo invitaron a confesarse con Don Bosco; le aseguraron que él le podría 

ayudar, porque leía en las conciencias. El muchacho recién llegado se burló de ellos. Muy 

lejos de ese grupo de jóvenes, estaba Don Bosco. De pronto le hizo una señal al joven y lo 

llamó. Cuando el muchacho estuvo cerca de Don Bosco, el santo se le acercó al oído y le 

dijo: “Tienes muchos años de no confesarte; ve cuanto antes a confesarte y di este pecado... 

que nunca te has atrevido a confesar...” Por demás está decir que aquel joven quedó 

sorprendido y se fue a confesar. 

 Por medio de sueños-visiones, el Señor le hacía ver a Don Bosco cómo se 

encontraba la conciencia de los jóvenes o de algunas personas. Este don le sirvió 

enormemente al santo para ayudar a muchos a reconciliarse con Dios y a liberarse de todo 

un pasado pecaminoso, que no se atrevían a acusar en el confesionario. 

 En varias oportunidades pude apreciar el don de “palabra de ciencia”, que Dios le 

regaló al Padre Emiliano Tardif para bendición de millones de personas. El viajó por todo 

el mundo poniendo al servicio de los demás el don que Dios le había regalado. 

Impresionaba ver cómo durante una asamblea de miles de personas el Padre Tardif 

comenzaba a detallar cómo se estaban sanando algunas personas; proporcionaba datos muy 



concretos y específicos. Y lo que más impresionaba y desconcertaba a muchos era 

comprobar que las sanaciones anunciadas se verificaban: después de muchos años 

continuaban dando testimonio de la curación que el Señor les concedió y que ha sido 

comprobada por los médicos. 

 Un grupo de sacerdotes nos acercamos al Padre Tardif para preguntarle en qué se 

basaba para anunciar en público las sanaciones con muchos detalles acerca de las mismas. 

Nos contestó con sencillez que, mentalmente, veía imágenes de lo que estaba sucediendo y 

que eso era lo que él anunciaba en nombre de Dios. 

 En Canadá sucedió que el Padre Tardif se encontraba en un estadio detallando 

varias sanaciones que se estaban realizando en ese momento. Se refirió a una anciana ciega, 

que en ese instante estaba siendo sanada. A muchos kilómetros de allí, una ancianita ciega 

había puesto su mano sobre el televisor por medio del que su familia estaba siguiendo el 

acontecimiento. Fue esa anciana la que recibió el milagro de su sanación instantánea. 

Luego dio testimonio de lo acontecido. 

 No puedo olvidar lo que nos narraba el Padre Tardif. Se encontraba predicando en 

la república de Santo Domingo. Anunció la sanación de una mujer con cáncer en el 

estómago. Animó a la persona a dar su testimonio en público. Nadie se presentó. A los días 

llegó una mujer a hablar con el sacerdote: le hizo ver que ella había sido la de la sanación 

del cáncer; el médico ya lo había confirmado. No se había presentado en público porque era 

una prostituta muy conocida. Se encontraba escondida al otro lado de una valla de donde se 

estaba predicando la Palabra de Dios. 

 El señor Rudy Vítola y su esposa Evelyn se me presentaron en la sacristía de mi 

iglesia. Estaban muy acongojados desde hacía varios meses porque su hijo de dieciséis años 

se había suicidado. La esposa sufría de una terrible depresión. Ellos, como buenos 

cristianos de misa diaria, temían por la salvación de su hijo. Los animé para que fueran al 

Gimnasio Don Bosco donde esa noche predicaría el Padre Emiliano Tardif. Al día siguiente 

volvieron gozosos. Durante la asamblea de muchos miles de personas, de pronto el Padre 

Tardif comenzó a hablar de una señora, que estaba en la asamblea, deprimida porque su 

hijo se había suicidado. La señora estaba tomando unas pastillas contra la depresión, pero 

esa medicina en lugar de sanarla la hundía más en la depresión. El Señor le decía a esa 

señora que tuviera confianza porque su hijo estaba con él. Por demás está decir la alegría 

inmensa que experimentaron aquellos esposos. El Padre Tardif no los conocía. Al terminar 

la asamblea corrieron para saludarlo, pero ya no lo encontraron. Los esposos Vítola fueron 

confortados en gran manera por esta “palabra de ciencia” por medio de la cual el Señor les 

envió un claro y directo mensaje. El Señor Rudy Vítola me contó más tarde que él ignoraba 

que su esposa estuviera tomando esas pastillas que el médico no le había recetado. Los 

esposos Vítola han dado su testimonio en muchos lugares y estuvieron de acuerdo en que 

yo publicara en mi libro esa experiencia tan preciosa que el Señor les concedió. 

 Muy parecido a lo del Padre Tardif es lo que sucede, a veces con la Señora Bárbara 

Shlemon, enfermera graduada de los Estados Unidos. En un estadio de veinticinco mil 

personas, comenzó a decir nombres propios de las personas que en ese momento estaban 

siendo sanadas por el Señor. Luego vinieron las confirmaciones por parte de los médicos de 

muchas de esas personas que recibieron esas sanaciones. 

 Por medio del don de “palabra de ciencia”, el Señor revela a algún individuo algún 

caso especial; esto sirve para bien de la comunidad y para que la fe de los que participan en 

el evento sea consolidada. El Señor se hace presente entre sus hijos y les habla por medio 

de algunos de ellos. Nosotros estamos acostumbrados a leer vidas de santos y, tal vez, nos 



hemos formado la idea de que los dones extraordinarios del Señor son únicamente para 

santos de primera categoría. Esta manera de pensar nos lleva a creer que no son para 

nosotros. La abundancia de dones del Señor, que nuevamente se están manifestando en la 

comunidad, nos hace recordar que el Señor se puede comunicar por medio de cualquier 

miembro de la comunidad que con fe se ponga a su servicio. En el Antiguo Testamento 

recordamos que fue el jovencito inexperto, Samuel, el que recibió el don de la “palabra de 

ciencia” y no el experimentado sacerdote Elí (vea, 1Sam. 3, 7-14). El jovencito Samuel por 

medio del don de la “palabra de ciencia”, se enteró de las grandes desgracias que iban a 

sobrevenir sobre la familia del sacerdote Elí, que se había apartado del camino del Señor. 

 Le damos gracias al Señor por el don de “palabra de ciencia”, que ha concedido a 

algunos de la comunidad para beneficio de muchas personas. No debemos tener miedo de 

rogarle al Señor que nos bendiga con este don, pues lo necesitamos en gran manera para 

saber cuál es la voluntad de Dios y qué es lo que el Señor está operando en la comunidad. 

   

   

 Palabra de Sabiduría 

   

 Por medio del don de “palabra de sabiduría” el Espíritu Santo concede una 

iluminación particular para enfrentar determinados problemas, para beneficio de la 

comunidad. 

 El Señor , un día, le dijo a Salomón que le pidiera lo que quisiera. Salomón le pidió 

Sabiduría. El don de “palabra de sabiduría” de Salomón se puede apreciar en un caso que 

pudo resolver admirablemente. Dos mujeres se le presentaron. Las dos habían tenido a su 

respectivo hijo casi al mismo tiempo. El hijo de la primera murió. Durante la noche, ella le 

puso el niño muerto a la otra, y se apropió del que vivía. Las dos acudieron a Salomón; 

cada una alegaba que era la madre del niño que vivía. Salomón mandó a traer una espada y 

ordenó que partieran en dos al niño y que le dieran la mitad a cada una de las mujeres. Una 

de ellas aceptó la decisión del Rey. La otra, entre lágrimas, suplicó que no mataran a su 

hijo, que se lo entregaran a la otra mujer. Salomón, al oír los lamentos de la mujer, dijo: 

“Entreguen a esta mujer el niño vivo. No lo maten, porque ella es su verdadera madre” 

(1Re 3, 27). Todos admiraron el don de “palabra de sabiduría” de Salomón. 

 Por medio del don “palabra de ciencia”, el Señor revela cuál es el problema. Por 

medio del don de “palabra de sabiduría”, el Señor indica cuál es la solución del problema. 

Por medio del don de “palabra de ciencia” el Señor, durante el sueño, le manifestó a San 

José que su hijo corría peligro: Herodes lo quería matar. Por medio del don de “palabra de 

sabiduría” le indicó la solución: huir apresuradamente a Egipto. 

 Por medio del don de “palabra de ciencia”, José de Egipto le explicó al Faraón cual 

había sido su sueño. Por medio del don de “palabra de sabiduría”, lo instruyó acerca de las 

precauciones que debían tomarse para no sufrir por la carestía que se avecinaba. 

 Durante una dura persecución religiosa que se desató en Francia, muchos religiosos 

fueron expulsados, otros tuvieron que salir apresuradamente. Los salesianos de Francia no 

sabían si debían salir de ese país o quedarse. Don Bosco, en Italia, tuvo un sueño revelador. 

Vio a la Virgen María que extendía su manto sobre las casas salesianas. Esa fue una clara 

revelación de Dios. Inmediatamente les escribió a sus hijos que no se movieran de Francia. 

Allí permanecieron y fueron respetados. Para Don Bosco el sueño-visión fue don de 



“palabra de sabiduría” por medio del cual pudo tomar la decisión oportuna, según la 

voluntad de Dios. 

 En otra oportunidad, Don Bosco se encontraba muy desanimado porque sus 

primeros colaboradores pronto se iban y lo dejaban solo. En otro sueño-visión, vio que la 

Virgen María le sugería que debía poner a sus colaboradores un listón en la frente en que se 

leía: «Obediencia». Don Bosco entendió el mensaje de parte de Dios: debía fundar una 

congregación con votos religiosos. 

 La sabiduría del mundo es muy distinta a la sabiduría de Dios. Hay muchas 

personas que son enciclopedias ambulantes, pero luego no logran resolver ni el más mínimo 

problema en su vida. Se ahogan en un vaso de agua. Se cuenta de un científico que tenía 

que ser trasladado, bajo la noche, a un pueblecito, a través de un caudaloso río. Durante la 

travesía comenzó a contemplar el cielo estrellado y hablar de las galaxias, de Tauro, de la 

Osa Mayor y la Osa Menor. Le preguntó al campesino, que remaba, si sabía lo que le estaba 

diciendo. El rudo campesino respondió que no. El sabio le dijo: “Ha perdido , usted, la 

mitad de su vida”. De pronto se vino una terrible tormenta. El campesino le preguntó al 

sabio si sabía nadar. Respondió que no. El campesino le dijo: “Entonces va a perder, usted, 

toda su vida”. 

 La verdadera sabiduría es la que nos sirve para sabernos relacionar con Dios, con 

los demás y con el universo. La verdadera sabiduría nos lleva a buscar una adecuada 

solución a los problemas, que en la vida se nos presentan. El don de “palabra de sabiduría” 

el Señor lo concede a algunos de la comunidad para que ayuden a todos los demás a 

enfrentar los difíciles problemas que continuamente nos presenta la vida. Jesús dice que 

Dios revela sus secretos a los sencillos, a los humildes, y que los esconde a los sabios y 

entendidos (Mt 11,25). Santa Catalina de Siena fue una mujer sin estudios. La Iglesia la 

declaró «Doctora», pues se constituyó consejera del Papa y de varios obispos. La “palabra 

de ciencia” y la “palabra de sabiduría” brillaban en ella de manera excepcional. 

 Santiago escribió: “Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él 

se la dará; pues Dios da a todos sin limitación y sin hacer reproche alguno” (St 1, 5). La 

vida está llena de problemas que se nos aparecen, repentinamente, en cada esquina. El 

Señor quiere que salgamos más que vencedores en su nombre en todo. Hay que pedir 

diariamente al Señor el don de “palabra de sabiduría” sobre todo en momentos críticos, 

para que no seamos derrotados por los problemas que nos plantea la vida, sino, más bien, 

para que salgamos siempre vencedores en Jesús. 

   

   

 Un Paráclito 

   

 El nombre que Jesús le dio al Espíritu Santo fue “Paráclito”. En tiempos antiguos, 

así se llamaba al abogado, que acudía en ayuda del que estaba pasando por algún aprieto. 

También se le daba el nombre de paráclito al individuo que era enviado a los soldados para 

que les levantara el ánimo cuando estaban decaídos. Jesús, por medio del Espíritu Santo, 

quiere demostrarnos que está vivo entre nosotros. Por medio de los dones de “palabra de 

ciencia” y “palabra de sabiduría”, nos ayuda a comprender la situación por la que estamos 

pasando y nos señala cuál es el camino para salir del callejón, que parece sin salida. No 

debemos desconfiar de estos dones, ni verlos como algo “raro”. Todo lo contrario, cuando 



se cree, estos carismas del Señor se manifiestan en abundancia en la comunidad para 

bendición de todo el Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia. 

 



  4. Don de FE 

   

 Todo en nuestra vida es don de Dios; pero hay diferencias entre uno y otro don. Tal 

es el caso de la virtud de la fe y el propio don de fe, al que hace referencia san Pablo en el 

capítulo doce de su primera carta a los corintios (1Co 12, 9). La virtud de la fe nos la regala 

Dios para poder creer en Jesús como nuestro Salvador y Señor, y para aceptar las 

enseñanzas reveladas. El “don de fe” es una dotación especial de fe poderosa para 

determinadas circunstancias en que no basta la virtud de la fe. 

 Un ejemplo puede ilustrar la diferencia antes mencionada. Un día, un papá lleva a 

los apóstoles a su hijo epiléptico para que sea sanado. Ellos oran a su manera, pero el 

muchacho no sana. Llega Jesús e inmediatamente cura al joven. Cuando los apóstoles le 

preguntaron a Jesús el motivo de su fracaso, Jesús les hizo ver que no tenían fe (Mt 17, 20). 

Los apóstoles creían en Jesús, lo amaban, pero no tenían en ese momento la fe “de poder” 

para enfrentarse a la fuerza maléfica que, según el Evangelio, había atacado al muchacho. 

 Esta dotación de fe de poder es lo que Jesús llamó “fe que mueve montañas” (Mc 

11, 23). Es decir, fe robusta, que puede remover montañas de problemas y conflictos. Este 

es el don que el Espíritu Santo concede en determinas circunstancias a algunas personas, 

cuando deben afrontar situaciones fuera de lo común. 

 Cuando Pedro vio que Jesús venía caminando sobre el mar, le dijo: “Mándame ir a 

ti caminando sobre el agua”. Jesús le respondió: “Pedro, ven” (Mt 14, 29). En ese 

instante, Pedro recibió una dotación especial de fe para que pudiera caminar sobre las 

aguas. Era algo fuera de serie. Mientras Pedro miraba a Jesús, pudo caminar sobre el agua. 

Cuando dejó de ver a Jesús y comenzó a pensar en el rugido de las olas, Pedro empezó a 

hundirse. Jesús extendió la mano para sacarlo. 

 En la vida , hay circunstancias en las que se necesita una fe muy fuerte para afrontar 

determinados problemas. Para poder caminar sobre las olas de conflictos propios de la vida. 

Cuando se tiene el don de fe se logra caminar sobre las aguas. 

 En uno de sus libros, el Dr. Cho narra el caso de cuatro muchachas, que no podían 

llegar a un evento de evangelización porque el río se había desbordado. Ellas pensaron que 

como Pedro había caminado sobre las aguas, ellas también podrían hacerlo. Se pusieron en 

oración y luego intentaron caminar sobre la corriente. Fueron arrastradas y murieron. El 

mismo escritor también recuerda el caso de dos pastores evangélicos que intentaron 

construir un enorme templo. Fueron a parar a la cárcel por no poder pagar las deudas. 

Cuando estaban en el calabozo, ellos le reclamaban a Dios que por qué los había 

abandonado. Lo cierto es que tanto las jóvenes mencionadas como los pastores se 

ilusionaron creyendo que tenían el “don de fe”. El triste desenlace demostró que no era así. 

Alguien que se lanza a una misión extraordinaria, debe estar seguro de que cuenta con el 

“don de fe”, de otra suerte, fracasará. 

   

   

 Los gigantes de la Fe 

   

 El capítulo 11 de Hebreos hace un recuento de varios personajes bíblicos que 

brillaron con el “don de fe”. Noé tuvo que ser equipado de una fe muy fuerte para 



perseverar fabricando el arca durante muchos años, mientras los demás se burlaban de su 

“chifladura” de un futuro diluvio. Abrahán tuvo que disponer de una fe extraordinaria para 

llevar a su hijo Isaac para sacrificarlo en el Monte Moria. Dice la misma carta que Abrahán 

creía que Dios era tan poderoso que podía resucitarle a su hijo para que fuera el heredero 

que le hiciera padre de muchas generaciones. Elías tuvo que ser revestido de una fe 

increíble para arriesgarse a profetizar que durante tres años no llovería. La gente lo hubiera 

linchado, si no se hubiera cumplido su vaticinio. 

 El don de fe no es permanente en las personas. Dios lo concede en circunstancias 

especiales. El mismo Elías que tuvo fe para hacer llover fuego del cielo y para profetizar 

que durante tres años no caería una gota de agua, no tuvo esa fe fuerte cuando huyó hacia el 

desierto porque lo quería matar la reina Jezabel. En esta oportunidad, Elías se deprimió y 

hasta llegó a pedir la muerte. 

 El don de fe lo concede el Señor para casos extremos. Elías tuvo que ser dotado de 

mucha fe para tenderse sobre el cadáver del hijo de la viuda de Sarepta, para resucitarlo. Lo 

mismo hay que decir de Pablo cuando también se tendió sobre el joven Eutico, que había 

muerto, al caer de un tercer piso de una casa. Poderosa fe debía tener Pedro, cuando junto al 

cadáver de Dorcas –una piadosa mujer– ordenó: “Levántate” (Hch. 9, 40). O cuando en 

nombre de Jesús le indicó al paralítico del Templo que se pusiera en pie (Hch. 3, 6). 

 En la vida de san Juan Bosco se lee un extraño caso. Un joven llamado Carlos, 

murió, llamando a Don Bosco, sin poderse confesar. Cuando llegó Don Bosco, ya estaban 

en el velorio del joven. Don Bosco se puso a orar. De pronto, como un loco, comenzó a 

romper la mortaja y a gritar “¡Carlos! ¡Carlos !”. El joven resucitó, y contó su experiencia 

terrorífica al morir sin confesarse. Don Bosco lo confesó. Le preguntó si quería seguir 

viviendo o morir nuevamente. El joven, al verse en Gracia de Dios, no quiso pasar otra vez 

por la conflictiva experiencia, prefirió morir nuevamente. Don Bosco le dijo: “Duérmete, 

Carlos”. El joven volvió a ser cadáver. Este hecho está históricamente comprobado. 

Cuando a Don Bosco lo entrevistaron para interrogarlo acerca de aquel hecho extraño, 

confesó que había sentido un fortísimo impulso interior de romper la mortaja y gritar el 

nombre del joven. Aquí se ven conjuntados dos dones de poder: “la palabra de Sabiduría” 

–el impulso interior– y el don de fe, por medio del cual don Bosco se atrevió a hacer lo que 

hizo. 

   

 En circunstancias adversas 

   

 Sin una fe poderosa no es posible enfrentarse al espíritu del mal, que se hace 

presente en muchas formas. Los apóstoles fracasaron cuando quisieron liberar al joven 

epiléptico. En esa oportunidad no disponían de fe robusta. En cambio, Pablo demostró 

gozar del don de fe cuando se enfrentó a la joven adivina de Filipos, y, en nombre de Jesús, 

la liberó del “espíritu de adivinación” (Hch 16, 18). 

 El Señor prometió que este poder contra los malos espíritus iba a acompañar a los 

que creyeran. Dijo Jesús: “En mi nombre expulsarán espíritus malos” (Mc 16, 17). Esto lo 

comprobaron en la misión de evangelización los 72 discípulos; cuando regresaron le dijeron 

al Señor: “¡Hasta los demonios nos obedecían en tu nombre!” (Lc 10, 17). Jesús les 

comentó que no debían extrañarse, pues él les había dado “poder” para caminar sobre 

serpientes y escorpiones (vea Lc 10, 19). 



 En la actualidad, muchas personas han quedado contaminadas por fuerzas negativas 

debido, muchas veces, al alejamiento de Dios. Por esta lamentable situación, en muchas 

diócesis de Europa y de América los obispos han tenido que renovar la vigencia de los 

“exorcistas” en la Iglesia. Son muchas las personas que se han alejado de Dios y, por eso 

mismo, han sido atrapadas por fuerzas malignas. Se necesitan cristianos de una fe con 

poder para ayudar a estas personas a ser liberadas de todo mal en nombre de Jesús. 

 La fe de poder –el don– de manera especial es indispensable para ocasiones 

tormentosas de nuestra vida, cuando es fácil perder la paz y la serenidad que Dios quiere 

para nosotros. Esa fe robusta es la que apreciamos en Pedro, cuando, en vísperas de su 

posible ejecución, duerme tranquilo en la cárcel. Un ángel tiene que moverlo 

insistentemente para que se despierte y liberarlo (Hch 12, 7). Esa fe excepcional es la que 

se evidencia en Pablo cuando en medio de una tormenta horrorosa trata de calmar los 

ánimos de todos los tripulantes, asegurándoles que Dios le ha dicho que nadie de ellos 

perecerá (Hch 27, 22). 

 Esa clase de cristianos de fe acrisolada es la que se necesita en estos tiempos de 

duda, de zozobra, de inestabilidad. El cristiano debe aparecer como el portador de la paz 

que Dios le ha concedido, aún estando en el ojo del ciclón. 

   

 Siete veces 

   

 Naamán era un rico general de Asiria que tenía lepra. Mucho le costó a sus amigos 

convencerlo para que visitara al profeta Eliseo que tenía fama de sanador. De mala gana 

fue. Su cólera aumentó cuando el profeta solamente le ordenó que se fuera a bañar siete 

veces en el río Jordán. Casi a empujones lo tuvieron que llevar. Naamán no tenía fe; pero 

cada vez que bajaba al Jordán, en alguna forma, bajaba el nivel de su orgullo y subía el 

nivel de su fe. Al fin, recibió la fe necesaria para poder ser sanado. Se convirtió y prometió 

adorar sólo al Dios de Israel. 

 Caso similar es el de la toma de la amurallada ciudad de Jericó. El Señor le ordenó a 

su pueblo que no presentara batalla. Que únicamente dieran vueltas alrededor de la ciudad, 

llevando en procesión el Arca de la Alianza y alabando a Dios. Desde un punto de vista 

militar, era una tontería. Los enemigos desde las murallas se burlarían de aquellos soldados 

“cobardes” que tenían miedo de luchar y se contentaban con cánticos religiosos. Sin 

embargo, los israelitas tuvieron que fiarse del Señor. Cada vuelta que daban era un acto de 

obediencia a Dios, de confianza en su Palabra. Lo cierto es que al séptimo día, se vinieron 

abajo los muros de Jericó. 

 La fe que mueve montañas, el Señor se la regala, por lo general, a los que, como 

Naamán, bajan siete veces al Jordán para ser purificados de su orgullo, de todo lo que 

desagrada a Dios en sus vidas. El Señor concede esta fe extraordinaria a los que dan 

muchas vueltas en oración alrededor de murallas de problemas y conflictos. Los que tienen 

una fe de poder, han sido acrisolados en el fuego de la prueba, de la tribulación. Cuando ya 

ha bajado el nivel de su orgullo, de su autosuficiencia, sube automáticamente el nivel de su 

fe, de su confianza total en el Señor. En ese momento el Señor les concede el don de fe. 

   



 Varios pasos 

   

 La mujer, que llamamos “hemorroísa”, porque sufría de hemorragias, tuvo que tener 

una férrea fe cuando decidió tocar el manto del Señor con la esperanza de ser curada de su 

enfermedad. Aquella mujer oyó hablar de Jesús. Nació en ella el deseo ardiente de 

conocerlo. Se acercó a Jesús y lo escuchó hablar; de allí nació la fe gigante que demostró. 

Pensó que Jesús podría curarla, cosa que durante doce años no habían logrado los médicos. 

Había gastado todo su dinero buscando la salud. Al oír a Jesús, le vino una fe tan grande 

que creyó que con sólo tocar el manto del Señor podría quedar sana. Bien decía san Pablo 

que la fe viene como resultado del oír la predicación (Rom 10, 17). Ella escuchó la Palabra 

misma de Dios. El Señor la dotó de una fe granítica. 

 Una vez que nació en ella una fe superior a la de los demás, se decidió a acercarse a 

Jesús para tocar su manto. Iba con tanta fe, que experimentó su sanación instantáneamente. 

Jesús preguntó que quién lo había tocado. Los apóstoles, casi burlándose del Señor, le 

alegaron que todos lo estaban apretujando, que cómo preguntaba que quién lo había tocado. 

Jesús, sin embargo, recalcó que en ese momento acababa de salir de él un poder milagroso. 

Y así era. La mujer había quedado curada. 

 La mujer que sufría de hemorragias, no sólo se acercó para tocar con fe el manto del 

Señor, sino que también se dejó tocar por la misericordia del Señor. Eso de “dejarse tocar” 

por el Señor es parte esencial del “don de fe”. La fe normal, muchas veces, no nos es 

suficiente para “dejarnos tocar” por el Señor, acto esencial para que la gracia extraordinaria 

del Señor nos toque a nosotros. 

 Esos pasos, que dio la mujer hemorroísa, son los que también nosotros debemos dar 

para poder ser tocados por Jesús. Es indispensable que busquemos conocerlo más. Es por 

medio de la Palabra que viene la fe. “La fe viene como resultado de oír la Palabra que nos 

habla del mensaje de Jesús” (Rm 10, 17), dice San Pablo. Cada vez que nos acercamos a la 

predicación o a la lectura de la Biblia, algo sucede en nosotros: va aumentando nuestra fe. 

Se va consolidando. Pero no basta. Hay que acercarse al Señor: hay que tratar de tocarlo y 

de ser tocados por él. Ése es el don de fe que debemos suplicar al Señor, al mismo tiempo, 

que, de nuestra parte, procuramos quitar todo lo que impida que Dios nos pueda tocar. 

   

   

 La sociedad secularizada 

   

 Vivimos en una sociedad en crisis de fe. Se desconfía de todo. No se afirma 

tajantemente que no se cree en Dios, pero se vive como si Dios no existiera. A veces se 

hace referencia a la religión popular, pero si esa religión del pueblo se somete a un serio 

examen, mucha de la piedad del pueblo está infectada de supersticiones, y exotismos: cada 

quien se ha fabricado “su religión” a su manera, según su sentimiento, sus tradiciones, que 

tienen poca relación con la religión “revelada”, con lo que Dios manda, con lo que Dios 

señala en la Biblia. 

 San Pablo ya había predicho: “Vendrá un tiempo en que los hombres no aceptarán 

más la sana enseñanza, sino que se abandonarán a sus caprichos y buscarán un montón de 

maestros que les enseñen sólo lo que ellos quieran oír” (2Tm 4, 3). Esos tiempos son los 

que estamos viviendo. Abundan los falsos maestros, los falsos profetas, los repartidores de 



“religiones de ganga” que ofrecen de todo, menos una conversión profunda, un cambio de 

vida. Se cree en todo, menos en Jesús y su Palabra. La gente está ávida de exotismo, de 

emociones fuertes, de religiones que concedan la felicidad al instante, sin exigir nada. 

 Este ambiente secularizado –paganizado– no contribuye para tener una fe robusta; 

más bien lleva al debilitamiento de la fe. No se puede pensar en el don de fe, cuando ni 

siquiera existe la base de la virtud de la fe, de una fe indispensable para creer en Jesús. 

 En esta situación, hay que empezar por purificar nuestro corazón de una “fe 

intelectual”, que se ha quedado en el cerebro, pero que todavía no ha bajado al corazón. 

Hay que recordar que, según la Biblia, se cree con el corazón. Por eso decía san Pablo: “Si 

confiesas con tus labios que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo resucitó, 

entonces alcanzarás la salvación. Porque con el corazón se cree para salvación” (Rom. 

10, 9-10). 

 Es preciso desintoxicarse de una enseñanza racionalista, que se ha extendido 

ampliamente. Todo se quiere comprobar matemáticamente. La fe no tiene nada que ver con 

las matemáticas. La fe es don que se concede como una semilla que debe ir 

desarrollándose. La fe madura es el ambiente adecuado para que Dios conceda el don de la 

fe, la fe que mueve montañas, que tanto necesitamos y de la que hay tanta carencia. 

   

 Dar muchas vueltas 

   

 La noche que Nicodemo fue a dialogar con Jesús, el Señor quiso “tocarlo”, pero no 

pudo. El intelectualismo religioso de Nicodemo se lo impidió. Nicodemo solamente salió 

pensativo de aquella entrevista. Fue más fácil para el Señor “tocar” el corazón de la mujer 

de mala vida, la samaritana. Porque ella no tenía tantos prejuicios teológicos. Una vez que 

la samaritana fue tocada, le abrió su corazón al Señor y quedó convertida en nueva criatura. 

 Nos parecemos mucho a Nicodemo. Creemos con la mente; nos falta mucho creer 

con el corazón. De allí la obra de desintoxicación de una religión intelectualista, que se 

impone en muchas personas que son asiduas a la iglesia. Nos conviene, como a Naamán, 

bajar, una y otra vez, al Jordán de la humillación, de la obediencia radical a la Palabra de 

Dios. Nos ayudará también, como los israelitas en Jericó, dar vueltas y más vueltas en 

oración y alabanza obedeciendo a Dios. 

 De tanto dar vueltas en oración, al fin, el Espíritu Santo podrá tocar nuestros 

corazones para que sea purificada nuestra contaminada fe y para que allí el Señor pueda 

encontrar un corazón preparado para que él ponga el “don de fe”, la fe que mueve 

montañas, que tanto necesitamos para poder caminar sobre las olas de dificultades y para 

no fallarle a la comunidad que, como el padre del muchacho epiléptico, nos pide que 

acudamos en su ayuda. 

 



  5. Don de SANACIÓN 

   

 En algunos sectores de nuestra Iglesia no se disimula “cierta desconfianza” por lo 

que concierne al “don de sanación”. Algunos no quieren oír hablar de esas cosas; las 

consideran como algo “no católico”. Otros se sonríen maliciosamente, y, en el fondo de su 

corazón, rechazan a los “ingenuos” que profesan esas “teorías”. San Pablo expresa que no 

debemos estar en la ignorancia en lo que concierne a los “dones espirituales” (1Co 12, 1). 

Uno de los dones espirituales acerca del cual existe mucha ignorancia culpable es, 

precisamente, el don de sanación. 

 Quiero referirme a dos eminentes teólogos de la Iglesia católica, que han puesto el 

dedo en la llaga en lo que respecta al don de sanación. René Laurentin narra que tuvo 

necesidad de investigar acerca del don de curación. Consultó el Diccionario de Teología 

Católica, de 15 tomos, en francés; se encontró con la sorpresa de que ni siguiera se 

reportaba el artículo “curación”. El famoso teólogo hace esta reflexión: “¿Por qué los 

hombres de nuestro siglo, incluyendo los cristianos, se han apartado de este don de Dios?”. 

Por su parte, el famoso padre Häring resalta el descuido que se ha dado con respecto al don 

de sanación. Apunta Häring: “La teología ha dejado bastante de lado el tema de la sanación. 

Lo ha descuidado en la cristología-soterología, en la eclesiología, y, sobre todo, en la 

teología de la proclamación de la salvación”. También expone Häring: “En la formación 

teológica de las últimas generaciones se prestó atención escasa o nula a la misión curativa 

de la Iglesia”. 

 Tiene razón René Laurentin cuando subraya que “desde fecha lejana se ha 

predicado más la resignación ante la enfermedad que la esperanza de curación”. A muchos 

hasta les parece que es “tentar” a Dios el quererlo inmiscuir en esos asuntos de curación, 

cuando, en la actualidad, la medicina moderna ha obtenido adelantos asombrosos. 

   

 Jesús quiere curar... 

   

 En el Evangelio constantemente se ve a Jesús que cura enfermos. Algunas veces sus 

enemigos lo desafían para que obre algún milagro. Jesús rechaza, de plano, la proposición; 

pero cuando se trata de curar a un enfermo, Jesús mismo toma la iniciativa. El enfermo de 

la piscina de Betesda no le estaba pidiendo nada a Jesús; ni sabía quién era. Jesús se le 

aproxima y le pregunta: “¿Quieres curarte?” (Jn 5, 6). San Mateo describe a Jesús 

recorriendo todos los pueblos y aldeas, “curando toda clase de enfermedades y dolencias” 

(Mt 9, 35). San Pedro, al recordar a Jesús, menciona su poder curativo para sanar 

interiormente; dice Pedro: “Curaba a TODOS los que habían caído en poder del diablo” 

(Hch 10, 38). 

 En el Evangelio, Jesús se sirve de varios métodos para ayudar a los enfermos en su 

curación. Impone las manos, platica con el enfermo para ayudarlo a reflexionar en la 

necesidad de la fe y de la confianza; a unos enfermos los envía a lavarse en una piscina; a 

otros les pone lodo en la parte enferma; a un sordo le mete los dedos en los oídos. Algún 

comentarista de la Biblia observa que Jesús no empleó aceite en la curación. Jesús no 

quería que lo confundieran con “otro sanador más”. Los sanadores de su tiempo usaban el 

aceite como una medicina de primer orden. Sin embargo, los apóstoles sí empleaban aceite 



para ayudar a los enfermos a reaccionar positivamente en su curación (cf. Mc 6, 13). 

   

 Jesús envió a sanar 

   

 Jesús no se reservó el don de curación. Lo entregó a sus apóstoles y discípulos. San 

Mateo recuerda que cuando los envió a misionar, “les dio poder para curar toda 

enfermedad y toda dolencia” (Mt 10, 1). San Lucas señala que cuando Jesús envió a los 72 

discípulos les dijo: “Al entrar en una casa curen a los enfermos que haya allí” (Lc 10, 9). 

 Jesús les garantizó a sus seguidores que si tenían fe, “pondrían las manos sobre los 

enfermos y quedarían sanados” (Mc 16, 18). 

 En el Evangelio, el Señor envía a sus discípulos a tres cosas expresamente: a 

predicar, a curar, y a expulsar demonios. Una evangelización según las indicaciones de 

Jesús, no debe descuidar ninguno de los tres aspectos mencionados. 

 Pedro y Juan, cuando ven al tullido junto a la Puerta del Templo, no dudan en 

procurar su curación. De Pedro se narra que sanó al paralítico Eneas y resucitó a Dorcas. El 

Libro de Hechos no deja de mencionar que hasta la sombra de Pedro curaba a los enfermos. 

 Pablo también cura a un paralítico en Listra (Hch 14, 9). Resucita a un joven que 

cae desde una alta ventana (Hch 20, 10). El mismo libro de los Hechos afirma que por 

medio de los pañuelos de Pablo llegaba la curación a los enfermos. 

   

 Nuestra tradición 

   

 El don de curación es una constante en nuestra tradición católica. Ya en el siglo 

segundo, San Ireneo contaba que había varios que “imponían” las manos a los enfermos y 

que quedaban curados. Es clásico el caso de San Agustín: en el siglo V, primero expresó 

que los milagros de curación eran solamente para la Iglesia primitiva, para que se 

consolidara la fe. Esto lo escribió San Agustín, cuando era un teólogo de escritorio. Cuando 

le tocó trabajar con el pueblo como pastor, se dio cuenta de que estaba equivocado; escribió 

sus “Retractaciones”, en donde expone su nueva manera de pensar acerca del don de 

curación; da testimonio de unas setenta curaciones, que en dos años él mismo había 

presenciado como resultado de la oración por los enfermos. Es muy conmovedor leer las 

páginas en que un tal Paulus cuenta ante toda la asamblea cómo se había operado su 

curación. “Toda la gente –apunta– gritaba: ¡Gloria a Dios!”. San Agustín hace constar que 

los gritos de los fieles eran interminables. 

 El don de curación también es una constante entre los santos de nuestra tradición 

católica. Casi se podría afirmar que todos ellos brillaron con este carisma. San Francisco de 

Asís cura a un leproso. A San Juan Bosco lo perseguía la gente; le cortaban pedazos de 

cabello, de sotana; se repetía el caso bíblico de San Pablo: por medio de las reliquias del 

santo muchos recibían curación de Dios. El Hermano Pedro de Bethancourt se especializa 

en llevar curación a las personas marginadas, indígenas y negros. Lo mismo sucede con San 

Martín de Porres. 

 En nuestros santos se cumplió, plenamente, la promesa de Jesús de que los que 

tuvieran fe impondrían las manos sobre los enfermos y que quedarían curados. Nuestros 

santos se atrevieron a tomar en serio las palabras del Señor, y pudieron ver, palpablemente, 



los signos de Dios. 

   

 También ahora 

   

 Lo malo del caso es que como el don de curación ha brillado tan espléndidamente 

en nuestros santos, la generalidad de los fieles llegan a pensar que el don de curación sólo 

es para los santos de “primera categoría”. Esta mentalidad no ha sido benéfica para nuestra 

Iglesia, pues muchos están convencidos de que ellos nunca tendrán el don de curación. 

 Jesús envió a sus apóstoles y luego a los 72 discípulos a predicar, a curar y a 

expulsar espíritus malos. Jesús les aseguró que si tenían fe, verían curaciones milagrosas. 

La única condición que Jesús les pide es “tener fe” en su palabra, en el poder con el que él 

nos envía. En la actualidad estamos contemplando con gozo el revivir de este don de 

curación en la normalidad de los laicos. Es porque se ha vuelto a creer en los dones 

carismáticos, que el Señor regala a quien quiere para beneficio de la comunidad. 

 Con frecuencia escuchamos de labios de algún enfermo la siguiente frase: “Esta 

enfermedad que el Señor me envió...”. Hay que dejar muy en claro que el Señor “no envía” 

enfermedades. Misteriosamente Dios permite que seamos tocados por el mal, pero él, 

directamente, no envía ninguna enfermedad. Este concepto es muy importante porque, si 

una persona está convencida de que Dios “le envió” una enfermedad, pensará que esa es la 

voluntad de Dios, e, inconscientemente, no va a cooperar en su curación, ya que sería ir 

contra la voluntad de Dios. Estas ideas erróneas, se deben, como afirmaba Laurentin, a que 

por mucho tiempo se ha predicado más la “resignación” ante la enfermedad que la 

esperanza gozosa en la curación. 

 En nuestra tradición católica siempre se ha hablado del “dolor redentor”; Jesús con 

su muerte nos salva. El dolor redentor para algunos consiste en que el Señor les pide que lo 

acompañen más de cerca con la cruz del sufrimiento, en casos muy especiales. Los que con 

amor se deciden a aceptar esta dolorosa invitación del Señor, se unen de manera especial al 

dolor redentor de Cristo y, como decía San Pablo, “completan en su cuerpo lo que falta a 

los padecimientos de Cristo por su Iglesia” (Col 1, 24). Pero ésta no es la “normalidad” 

para el individuo que se encuentra enfermo. Lo “normal”, a la luz del Evangelio, es acudir a 

Jesús con ilusión y fe de ser curado. Lo que el Evangelio indica es la fe perseverante para 

poder vencer el mal y recibir la curación. Una persona, que insiste en pedir su curación, y 

que cree firmemente que Jesús continúa el día de hoy curando a sus hijos, lógicamente, está 

más dispuesta a la curación desde un punto de vista sicológico y espiritual. 

 Recuerdo el caso de un sacerdote que se encontraba gravemente enfermo; todas las 

enfermedades se le habían juntado. Un grupo de laicos llegó a visitarlo y le ofreció orar por 

su curación. El sacerdote les dijo que les agradecía su ofrecimiento, pero que prefería que 

se hiciera la voluntad de Dios. Los laicos quedaron desconcertados por la respuesta del 

sacerdote. Los animé para que volvieran a hacerle otra visita. Retornaron a visitar al 

sacerdote enfermo; le llevaron un regalo; insistieron en orar por él. Aceptó casi presionado 

moralmente. A la mañana siguiente, el sacerdote los llamó por teléfono; les rogó que 

volvieran a orar por su curación, pues, esa noche, después de muchos meses de insomnio, 

había podido dormir espléndidamente. Allí comenzó la curación del sacerdote, que mejoró 

al instante. Este caso es muy ilustrativo. El sacerdote pensaba que la voluntad de Dios era 

que él estuviera enfermo; pero resulta que la voluntad de Dios era que se sanara; quedó 



demostrado cuando después de la oración se inició su mejoría. El sacerdote, sin haberlo 

discernido detenidamente, ya daba por sentado que el Señor le pedía que permaneciera con 

su enfermedad con un “dolor redentor”; pero el Señor, en este caso, lo que deseaba para el 

sacerdote era su curación. 

 Volvemos a lo que observaba Laurentin: predomina mucho en nuestro medio “la 

resignación” ante la enfermedad y no la “esperanza” gozosa de la curación que viene de 

Jesús. Estos prejuicios hacen mucho daño y retardan la curación del enfermo. 

 Entre los que han tenido que cambiar sus registros mentales con respecto al don de 

curación, me puedo contar yo mismo. Siempre creía en el don de curación; pero como una 

exclusividad de los grandes santos. Después de haber visto tantas curaciones comprobadas, 

ahora estoy plenamente convencido de que el Señor regala este don sobre todo a las 

personas que con fe, con amor y sacrificio comienzan a orar por los enfermos. 

 He podido presenciar sanaciones de todas clases. En San Pedro Sula (Honduras), me 

impactó ver a un niño de ocho años; había nacido sordo y mudo. Platiqué con la mamá del 

niño, que me confirmó este dato. Después de que un grupo de oración rezó por el enfermo, 

éste comenzó a balbucear algunos sonidos; nunca lo había hecho antes. Allí mismo se le 

enseñó a decir: “Jesús”. 

 He visto a personas dejar sus muletas, levantarse de sillas de ruedas, desprender sus 

brazos que estaban amarrados por la artritis. He comprobado curaciones de cáncer. Sería 

innumerable mencionar todo lo que el Señor me ha permitido presenciar en lo que respecta 

a la curación física o espiritual. No dudo para nada en que el don de sanación continúa muy 

presente en nuestra Iglesia entre los que se “atreven” a creer en los signos que el Señor 

prometió para los que creyeran. De ninguna manera acepto que el don de sanación sea un 

don “descontinuado” en la Iglesia. Sigue teniendo plena vigencia para mí lo que dice 

Santiago en sus carta: “Si alguno está enfermo que llame a los presbíteros de la Iglesia, y 

cuando oren con fe, el enfermo quedará sanado, el Señor lo levantará, y sus pecados serán 

perdonados” (St 5, 14-15). Lo determinante aquí no es simplemente orar, sino “orar con 

fe”. Allí está el detalle. 

   

   

 Nuestro sanador 

   

 A veces se ha acentuado que Jesús hacía milagros de curación para probar que era 

Dios. Ciertamente el milagro nos habla de la divinidad de Jesús; pero Jesús curaba a la 

gente, no para hacer gala de su poder, sino porque sentía compasión por los enfermos; 

porque los amaba y quería cumplir su misión liberadora. 

 Ante la tumba de Lázaro, Jesús se pone a llorar y resucita a su amigo. Ve a una 

pobre viuda, que va a enterrar a su único hijo; sin que nadie le pidiera nada, Jesús detiene el 

entierro y resucita al joven. En la piscina de Betesda, ve a un pobre paralítico; sin que él le 

pida nada, Jesús se le aproxima para ofrecerle su curación. Al leproso, que le dice: “Si tu 

quieres curarme, puedes hacerlo” (Lc 5, 12), Jesús, al punto le responde: “Claro que 

quiero”. Todas estas actitudes del Señor es bueno tenerlas muy presentes cuando pedimos 

ser curados o cuando oramos por los enfermos. La imagen de Jesús, que siente compasión 

ante los enfermos y que se adelanta para curarlos, debe ayudarnos a tener fe y a acudir a él 

con plena confianza. 



 Toda la Biblia presenta a Dios como nuestro sanador. En el libro del Génesis, el 

Señor le dice a su pueblo: “Yo soy tu sanador” (Gn 15, 26). En la visión que el profeta 

Isaías tiene acerca del Mesías, el enviado de Dios, lo contempla como “un varón de 

dolores” que se lleva nuestras enfermedades, que nos trae salvación por medio de sus 

llagas. San Mateo, cuando comenta las múltiples curaciones que realiza Jesús en la casa de 

Pedro, dice: “Así se cumplió la profecía de Isaías: Hizo suyas nuestras debilidades y cargó 

con nuestras enfermedades” (Mt 8, 17). San Pedro, al comentar la salvación de Jesús, dice: 

“Por sus llagas ustedes han sido curados” (1P 2, 24). Toda la Biblia es una secuencia que 

nos presenta a Jesús como nuestro sanador, que nos cura por el valor de sus preciosas 

llagas. 

 Es una inconsecuencia que nosotros afirmemos, con frase de la Biblia, que “Jesús 

es el mismo ayer, hoy y siempre” (Hb 13, 8), y que luego presentemos un Jesús que 

predica, pero al que ya se le “olvidó” curar a los enfermos y expulsar demonios. Sería un 

fracaso para nuestra Iglesia que a los homosexuales, drogadictos y alcohólicos, únicamente, 

los enviara a los sicólogos y a los siquiatras, y que no tuviera ninguna respuesta espiritual 

para ellos. Ésa no es la enseñanza de Jesús en el Evangelio. Creemos en la ayuda poderosa 

que puede proporcionar la ciencia a las personas sicológicamente enfermas; pero por 

encima de todo sabemos que está el poder de Dios a disposición de los que se atrevan a 

creer en él. 

 Si de veras creemos en un Jesús resucitado, que es el mismo del Evangelio, 

deberíamos acercarnos a él con la ilusión de la mujer que sufría de hemorragias, con la 

plena seguridad que con sólo tocar su manto podemos recibir su sanación. O como los 

amigos del paralítico, deberíamos jugarnos el todo por el todo para acercar los enfermos a 

Jesús resucitado, que, como en el Evangelio, sigue preguntando: “¿Quieres ser sanado?” 

(Jn 5, 6). 

 



  6. Don de MILAGROS 

   

 La palabra milagro no es muy del agrado de la sociedad racionalista en que nos 

desenvolvemos. Se desconfía de todo, se buscan las explicaciones más raras para todo, con 

tal de no aceptar que algo es milagroso, es decir, que viene de Dios, que es una 

manifestación poderosa de Dios. En cierta oportunidad escuché que se explicaba una de las 

multiplicaciones de los panes de esta manera: Ante la predicación de Jesús, todos quedaron 

impactados y comenzaron a sacar la comida que llevaban escondida. Alcanzó para todos. 

Ese fue el milagro. ¡Qué milagrosa esta explicación! 

 Cuando no se tiene la fe suficiente, se buscan explicaciones de tipo psicológico o 

parasicológico para no aceptar que algo es milagroso. Es porque el milagro cuestiona 

nuestra escasa fe, entonces, tenemos que echar mano de un mecanismo de defensa para 

protegernos. Nos cuesta aceptar que nuestra fe, tal vez, sea puramente intelectual y no del 

corazón. 

 En la vida de Jesús abundan los milagros. San Juan estructura su Evangelio 

alrededor de siete milagros del Señor. Cada milagro que Juan exhibe, le sirve para mostrar 

una faceta de la divinidad de Jesús. Al narrar el milagro del ciego de nacimiento, Juan 

aprovecha para demostrar que Jesús es la Luz del mundo. Cuando Juan recuerda la 

resurrección de Lázaro, presenta a Jesús como la Resurrección y la Vida. Jesús hizo 

multitud de milagros, no para probar que era el Mesías, sino para favorecer a los 

necesitados. Por medio del milagro, las personas iban captando que Jesús era el Cristo, el 

enviado de Dios. 

 Jesús hizo muchos milagros durante su misión evangelizadora aquí en la tierra. 

Luego les entregó a sus apóstoles y discípulos el poder de hacer milagros. Les dijo: “Estas 

señales van a acompañar a los que crean...” (Mc 16, 17). También les aseguró: “El que 

cree en mí , hará las cosas que yo hago y aún mayores” (Jn 14, 22). La historia de la 

Iglesia está coronada por multitud de milagros, que Dios sigue realizando a través de los 

que se atreven a creer en su Palabra. Si hubiera más fe, habría más milagros y menos 

explicaciones extravagantes para tratar de explicar los milagros como acontecimientos 

puramente naturales. 

   

   

 La Historia de la Salvación 

   

 La Historia de la Salvación está saturada de intervenciones milagrosas de Dios para 

ayudarle a su pueblo a creer y a llevar a cabo victoriosamente la misión que le encomendó. 

Los israelitas nunca pudieron olvidar el momento en que ya creían que había llegado su 

final, cuando los egipcios estaban por darles alcance. El Señor le dijo a Moisés que 

extendiera su bastón hacia el mar. El Mar Rojo, de alguna manera que no explica 

detalladamente la Biblia, permitió el paso del pueblo de Israel. Tampoco olvidaron nunca 

los israelitas la manera cómo el Señor hizo que brotara agua de la peña, cuando fue tocada 

por el bastón de Moisés. 

 En la vida de Jesús, los milagros fueron algo esencial. Cuando sus enemigos no 

aceptaban a Jesús como el Mesías, Jesús les decía, “Si no me creen a mí , crean en mis 



obras” (Jn 10,38). Se refería particularmente a sus obras milagrosas: había multiplicado 

panes, había calmado la tormenta en el mar con una orden nada más; había resucitado 

varios muertos, había sanado instantáneamente a ciegos, cojos, paralíticos, leprosos. 

Cuando los enemigos de Jesús no pudieron negar la evidencia de sus milagros, optaron por 

afirmar que los hacía con el poder del diablo (Lc 11, 15). 

 En la misión evangelizadora de los apóstoles también el milagro es algo que se 

repite como en la vida de Jesús. Los apóstoles son como “otro Jesús” que continúan sus 

palabras y sus hechos. Pedro resucita a una mujer llamada Dorcas; bastaba que la sombra 

de Pedro tocara a los enfermos y quedaban curados. Pablo resucita al joven Eutico; con sólo 

acercar los pañuelos de Pablo a los enfermos, quedan sanados. 

   

 No sólo los Apóstoles 

   

 No sólo los apóstoles son los depositarios del don de milagros. La promesa del 

Señor es para todos los que “crean”. Entre los discípulos aparecen los que brillan con el don 

de milagros. De Esteban se dice: “Hacia milagros y señales entre el pueblo” (Hch 6, 8). De 

Felipe se escribe: “Todos escuchaban con atención lo que decía Felipe, pues veían las 

señales milagrosas hechas por él” (Hch 8, 6). Entre las comunidades que sobresalían por el 

don de milagros, se citan a los corintios y a los gálatas. 

 El milagro es una constante en la vida de los grandes santos de nuestra Iglesia 

católica. A través de ellos el Señor se manifestaba presente en la comunidad. En ellos se 

hacía patente la promesa del Señor: “A los que crean les seguirán señales”. A través de 

nuestros santos se dieron los milagros más sorprendentes y para todos los gustos. Nuestra 

Iglesia exige milagros para los santos que van a ser beatificados o canonizados. Deben ser 

detenidamente sometidos a un examen muy riguroso. En la vida de san Juan Bosco, el 

milagro había pasado a ser algo normal. Resucitó un muerto, multiplicó panes y hostias; 

sanó a muchísimos enfermos de enfermedades graves. 

   

   

 Los primeros cristianos 

   

 El investigador Michael Green examinó las características de la evangelización de 

los primeros cristianos. Detectó algo: los milagros obrados por gente sencilla eran algo 

común entre ellos. San Justino, famoso filósofo del siglo segundo, afirmaba que donde 

fallaban los exorcistas y sanadores paganos, allí entraban los cristianos con gran éxito que 

favorecía su evangelización. El escritor de los primeros tiempos, Orígenes, escribió: “Son 

las personas no ilustradas las que realizan esta clase de obras mediante la oración, la 

confianza en el nombre de Jesús, y alguna breve alusión a la vida de éste”. Interesante: son 

personas sencillas las que se destacan con el don de milagros. Sobresale en ellas su fe en la 

Palabra y el nombre de Jesús. Muy evangélico lo que hacían, según Jesús les había 

enseñado: oraban, predicaban para suscitar la fe y obraban milagros en nombre de Jesús. 

 La evangelización de los primeros cristianos iba acompañada por milagros, que 

cuestionaban a los paganos y los hacían abrir los ojos ante la “buena nueva de salvación” 

que les predicaban. En los primeros cristianos se verificaba la promesa del Señor: “Estas 



señales van a acompañar a los que crean...” (Mc 16, 17). 

   

   

 Para qué sirven los milagros 

   

 El milagro tiene siempre un objetivo de parte de Dios: quiere manifestarse a sus 

hijos, quiere auxiliarlos en sus necesidades espirituales y materiales, quiere que se den 

cuenta de que sigue viviendo entre ellos. 

 En Caná, Jesús hizo su primer milagro ante el ruego de la Virgen María, que 

intercedía por un joven matrimonio que estaba en problemas. El evangelista anota que 

cuando los primeros discípulos vieron el primer milagro de Jesús “creyeron en él”. (Jn 2, 

11). El milagro sirvió para cuestionar a los discípulos acerca de la personalidad de Jesús 

como enviado de Dios. 

 Cuando los discípulos vieron cómo Jesús calmaba la tempestad con una sola orden, 

se preguntaron: “¿Quién es éste a quien hasta el mar le obedece?” (Mc 4, 41). Jesús sigue 

calmando, muchas veces las tempestades de nuestra vida, en las que creíamos que íbamos a 

perecer. Pedro fue librado milagrosamente de la cárcel por un ángel. Toda la comunidad 

creció en su fe, cuando Pedro le narró cómo el Señor lo había liberado milagrosamente. 

 Antes de multiplicar los panes, Jesús les dijo a sus apóstoles que se industriaran 

para darles de comer a todas las personas que lo seguían. Estaban en despoblado. Felipe se 

puso nervioso y alegó que ni con doscientos denarios –una gran cantidad– se podía 

solucionar el problema. Andrés le llevó a Jesús un joven que ofrecía su canastito con cinco 

panes y dos peces para cooperar en algo. Al Señor le bastó aquel gesto de confianza y 

multiplicó los panes. El milagro solucionó aquella grave situación y, al mismo tiempo, 

ayudó a todos a reflexionar en la personalidad de Jesús como en el enviado de Dios. 

 Todos los que se han “atrevido” a creer en Jesús, han podido comprobar que se 

cumple la promesa de Jesús de ver señales, es decir, milagros. En esto se han especializado 

nuestros grandes santos. Se atrevieron a tomar en serio la fe y fueron instrumentos por 

medio de los cuales el Señor obró milagros maravillosos. 

 De Felipe y Esteban dice el libro de Hechos que al mismo tiempo que predicaban, la 

gente podía ver los milagros que hacían en nombre del Señor. Pablo se encontró con el 

mago Elimas, que le apartaba a muchos de la evangelización, debido a las cosas 

maravillosas que hacía. Pablo se le quedó viendo y en nombre de Dios le aseguró que iba a 

quedar instantáneamente ciego, y así fue. Todos se dieron cuenta de que el poder de Dios 

estaba con Pablo. Eso le sirvió para allanar el camino para la evangelización entre los 

paganos. 

 Los milagros son necesarios siempre para fortalecer nuestra fe, y la fe de los que 

apenas creen o están alejados de Dios. Los primeros cristianos lo sabían muy bien y, por 

eso, en tiempos de ruda persecución se reunieron en una casa particular para suplicarle a 

Dios, no que cesara la persecución, sino que les concediera signos y milagros para una 

evangelización con poder (Hch 4, 29). 

 El Papa Juan XXIII, al iniciar el Concilio Vaticano II pidió a Dios, en nombre de 

toda la Iglesia, que se repitieran en estos tiempos los prodigios de Pentecostés. Y, lo cierto 

es que ese nuevo Pentecostés lo estamos viviendo en la Iglesia. Se están repitiendo los 

signos y milagros de una Iglesia llena del Espíritu Santo. 



 El hombre moderno, contaminado de racionalismo, todo lo quiere probar 

matemáticamente. Siente que “Dios ha muerto”: dice que no lo encuentran en ninguna 

esquina del mundo. El hombre postmoderno, por eso, pide a gritos el milagro, quiere palpar 

a Dios. Quiere ser convencido de que Dios no ha muerto, de que sigue presente en la 

historia de la humanidad. El Señor ha respondido a ese clamor angustiado de sus hijos. 

Estamos viendo en el nuevo Pentecostés, que está viviendo la Iglesia, cómo se renuevan los 

signos y prodigios de las primeras comunidades. Es el don de milagros que el Señor ha 

renovado, no sólo para los santos de “primera categoría”, sino para sencillas personas que 

han tomado en serio la Palabra de Dios y que han comprobado en sus vidas cómo “estas 

señales siguen a los que creen” (Mc 16, 17). 

 Mientras vivió mi hermano, el sacerdote René Estrada, por delicadeza, no me atreví 

a escribir acerca de lo que en cierta oportunidad, pude ver en un grupo de oración de unas 

sesenta personas. Eran las primeras veces que mi hermano me llevaba a un grupo de 

oración de la Renovación Carismática. Una noche, una persona fue llevada por sus 

familiares en silla de ruedas. La enferma muy angustiada pidió que se rezara por ella. Mi 

hermano sacerdote comenzó una larga oración. Todos seguían con mucha fe. De pronto, mi 

hermano dijo: “En nombre de Jesús levántate y camina”. Cuando yo escuché esas palabras, 

lo primero que pensé fue: “Pero... ¡esa señora se va ir de boca...!” La señora con mucha 

timidez intentó levantarse. No podía. La animaron a confiar. Lentamente la señora se 

levantó. Luego la animaron a dar unos pasos. Sus familiares temían que se cayera. Yo 

también. La señora comenzó a caminar. Hubo gran júbilo en la asamblea. Se alabó a Dios 

con mucho gozo. Los familiares de la sanada dieron testimonio de que hacía ocho años que 

no se levantaba de la silla de ruedas. Era la primera vez que yo veía una sanación 

instantánea. Yo creía en los milagros, pero para las “vidas de los santos”. Me encontraba 

confuso ante lo que acababa de presenciar. Esa noche, la señora que llegó en silla de 

ruedas, salió caminando ante todos los del grupo de oración. 

 Esa misma noche, una anciana que no podía desprender los brazos, que tenía 

cruzados ante el pecho por la artritis, al ver lo que había sucedido, se animó y también ella 

pidió oración. Mi hermano, nuevamente, hizo otra larguísima oración. Yo estaba muy 

preocupado pensando: “Y ahora, ¿qué va a pasar?”. De pronto, mi hermano le dice a la 

anciana: “En nombre de Jesús, levanta los brazos”. “No puedo”, dijo la enferma. Pero, poco 

a poco, logró desprender sus brazos cruzados y levantarlos un poco. Se admiró ella misma 

y se alegró mucho. En la siguiente reunión del grupo de oración, la anciana dio testimonio 

de cómo, después de muchos años, había podido bañarse y peinarse sin ayuda de nadie. 

Ante todos levantaba sus manos para alabar a Dios. Nunca en mi vida yo había asistido a 

algo semejante. ¿Qué era eso? ¿Se podía llamar milagro o qué?. Cuando uno no tiene fe, 

siempre busca una explicación de tipo racional. Los argumentos que se esgrimen son, a 

veces, más “milagrosos”, que el mismo milagro. Estas dos sanaciones me quedaron muy 

grabadas en la mente. Desde entonces me he convencido de que no hace falta que san 

Francisco y san Antonio estén presentes para que haya gracias “extraordinarias” de Dios. El 

Señor cumple su promesa de “dar señales” a los que se atrevan a creer en el poder de su 

nombre. 

 El milagro no es un lujo. Es una necesidad en nuestra vida. Ante un mundo 

descristianizado, el seguidor de Jesús respalda la evangelización con señales. No es que se 

disponga de una varita mágica. Lo que sucede es que Jesús cumple su promesa de 

acompañar con milagros a los que crean. 

   



 ¿Milagros hoy? 

   

 Cuando Jesús les dijo a los apóstoles que se industriaran para darles pan a la 

multitud que lo seguía y que se habían alejado de los poblados, Felipe se puso nervioso; 

alegó que ni con una enorme cantidad de dinero se podría solucionar ese problema. Tal vez 

el peligro con respecto a nuestros grandes santos es que creamos que el don de milagros sea 

sólo para los santos de “primera categoría”. Lo cierto es que en la actualidad, cuando ha 

aparecido en nuestra Iglesia una nueva corriente de Gracia, hemos podido comprobar cómo 

el Señor continúa manifestándose por medio de tanta gente sencilla, que son instrumentos 

poderosos de Dios en favor de la comunidad. 

 Felipe, al ponerse nervioso cuando el Señor les pedía a los apóstoles que vieran 

cómo le daban de comer al gentío que lo seguía, no favoreció que Jesús hiciera un milagro. 

En cambio, Andrés, al poner en las manos de Jesús un canastito con dos peces y cinco 

panes, provocó que Jesús hiciera el milagro. Nuestra actitud de desconfianza, de 

racionalismo, no favorece para nada que Dios haga milagros. Más bien nuestra 

desconfianza provoca que se alejen los milagros. Jesús nos pide solamente un poco de fe, 

del tamaño de un granito de mostaza. Quiere que, como Andrés, nos presentemos ante él 

con nuestro mísero canastito de debilidad, pero con confianza en su bondad. El Señor 

quiere conceder el don de milagros a los que se atrevan a creer en él. “Estas señales 

acompañarán a los que crean” (Mc 16, 17). 

 San Agustín, cuando era un teólogo de escritorio, afirmó que los milagros eran sólo 

para la iglesia primitiva porque los necesitaba en su etapa inicial. Más tarde, san Agustín 

estuvo al frente de una iglesia numerosa como pastor. Se vio precisado a escribir sus 

famosas “Retractaciones” en las cuales negaba su anterior afirmación. Ahora, confesaba 

que había comprobado sólo en dos años, más de setenta milagros en su iglesia. Que creía 

firmemente en la presencia de los milagros en la comunidad. El don de milagros es una de 

las gracias de las que estamos gozando en esta época del nuevo despertar de nuestra Iglesia. 

Dios quiere manifestarse a sus hijos por medio de señales. Sólo nos pide un granito de fe 

para mover montañas. 

 En la Biblia, siempre que se da un milagro, inmediatamente viene el aumento de fe, 

la alabanza al Señor. Necesitamos los milagros para que nuestra débil fe aumente, se 

consolide, para que de nuestros labios continuamente brote una gozosa alabanza al Señor, 

porque no deja de manifestar su presencia por medio de múltiples señales milagrosas en la 

Iglesia. 

 



  7. Don de PROFECÍA 

   

 Es muy común: cuando la mayoría de personas oyen hablar del don de profecía, 

inmediatamente piensan en alguna revelación del futuro o en los profetas bíblicos. Los 

profetas del la Biblia, como Moisés, Jeremías, Pablo fueron hombres excepcionales y su 

mensaje era para todo el mundo. La Biblia ha sido cerrada. El mensaje universal de Dios ya 

está dado y recogido en la Sagrada Escritura. No hay nada que añadir ni recortar. 

 Cuando en la Biblia, san Pablo alude al “don de profecía”, no se refiere 

directamente a los profetas bíblicos, sino a los mensajes especiales, que Dios enviaba a las 

comunidades por medio de algunos de sus miembros. Pablo define muy bien el don de 

profecía cuando escribe: “El que profetiza habla a los hombres para su edificación, 

exhortación y consolación” (1Co 14, 3). Aquí, Pablo se refiere a esos mensajes con la 

unción del Espíritu, que Dios envía a las comunidades para alentarlas, advertirlas de algo, 

reprocharlas o confortarlas. No es nada espectacular ni milagroso. Es algo sencillo y muy 

profundo. 

 Hasta hace unos 30 años, el don de profecía, como lo expone el capítulo catorce de 

la primera carta a los Corintios, era algo totalmente extraño en nuestras comunidades. 

Después del Concilio Vaticano II, muchas comunidades, bajo el impulso del Espíritu Santo, 

se han abierto más en su manera de expresión y han podido comprobar cómo Dios continúa 

hablando a su pueblo por medio de pequeños mensajes para edificación de la comunidad o 

para el consuelo o reproche de alguno de los hermanos. El que no tiene experiencia del don 

de profecía, es posible que sienta extrañeza ante este acontecimiento o que lo juzgue como 

algo indebido. Cuando, por la acción del Espíritu Santo, se descubre este don para la 

Iglesia, se le aprecia cada vez más y se le da gracias a Dios porque nos sigue hablando 

cuando estamos reunidos en su nombre. 

 El famoso teólogo René Laurentin describe muy acertadamente cómo se manifiesta 

el don de profecía en la comunidad, cuando escribe: “En el curso de la reunión, algunos 

hablan para comunicar la luz que Dios enciende en su corazón. Esa luz, que cataliza 

frecuentemente la lectura de la Escritura o las palabras de los demás; ellos tienen el 

sentimiento de que Dios quiere manifestarla al grupo. La expresan en un estilo análogo a 

aquel de los profetas de Israel, cuando eran portavoces de Dios y concluían: Así dice el 

Señor Yavé –pero sin pretender añadir nada a la Revelación cumplida en la actualidad. Es 

lo que se llama el carisma de profecía” (El pentecostalismo católico, PPC, Madrid ,1975). 

 Es importante este juicio del teólogo Laurentin porque es común entre algunos 

teólogos, que por no tener experiencia del don de profecía, del que habla san Pablo, lo 

confundan con el ministerio profético propio de los profetas bíblicos o de algunos 

eminentes profetas de nuestros tiempos. 

 Me tocó participar en un retiro espiritual de unos sesenta sacerdotes. Durante un 

momento muy profundo de oración comunitaria, sentí el impulso interior de decir: “¡Serán 

perseguidos, serán perseguidos, serán perseguidos...!” Me estuve conteniendo porque temía 

el duro juicio de los sacerdotes. Al fin, me decidí, y dije: “¡Serán perseguidos, serán 

perseguidos, serán perseguidos!” No sabía yo que el mensaje constaba de varias partes. 

Inmediatamente otro sacerdote continuó diciendo: “¡Sangre, sangre, sangre!” Un tercer 

sacerdote concluyó: “Pero no tengan miedo, yo estoy con ustedes”. Así quedó todo 

momentáneamente, como que no tuviera mayor trascendencia. Unos dos meses después, 

uno de los sacerdotes, que estaba en ese retiro, murió mártir en El Salvador por defender a 



su feligreses. Este sacerdote franciscano murió en olor de santidad. Durante el retiro, me 

pidió que lo confesara. Admiré su profunda espiritualidad. Ahora, veo claro el sentido de 

aquella profecía: era un mensaje del Señor para aquel sacerdote. Lo estaba preparando para 

su martirio. 

 El Señor me ha permitido durante muchos años poder participar en reuniones de 

oración en las que el Espíritu Santo nos ha regalado algún mensaje, que se ha podido 

comprobar que verdaderamente venía del Señor. 

   

 Dios sigue hablando 

   

 Nuestro punto de partida es el siguiente: el Dios de la Biblia se caracteriza por su 

constante “comunicación” con sus hijos los hombres en todo tiempo y lugar. Esto lo hace 

constar muy bien la carta a los Hebreos, cuando anota: “Muchas veces y de muchas 

maneras habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los Profetas. En estos 

últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo a quien constituyó heredero de todo...” 

(Hb 1, 1-2). Jesús es la Palabra de Dios que viene a vivir entre nosotros; es el gran Profeta 

del Padre; vino a completar la revelación que habían iniciado los profetas bíblicos. 

 Jesús, cuando ya no iba a estar físicamente en la tierra, prometió que enviaría al 

Espíritu Santo y que nos seguiría hablando por medio de él. Refiriéndose al Espíritu Santo, 

dijo Jesús: “El Espíritu Santo, el Consolador que el Padre va enviar en mi nombre, les 

ENSEÑARÁ todas las cosas y les RECORDARÁ todo lo que yo les he dicho” (Jn 14, 26). 

La misión del Espíritu Santo es “recordarnos” lo que Jesús dijo. Por medio de ese 

“recuerdo”, nos va llevando a toda la verdad. Por medio del don de profecía el Espíritu 

Santo le habla a la asamblea, le recuerda lo que dijo Jesús. De esta manera, actualiza el 

mensaje del Señor, y edifica a la comunidad, la exhorta y la consuela. 

 Esto lo vivieron con fe las primeras comunidades; para ellas era lo normal que Jesús 

les hablara por medio del Espíritu Santo, por medio de mensajes de edificación, 

exhortación y consuelo; también de reprensión y orientación. Eso se aprecia en la 

comunidad de Pablo y Bernabé. En una reunión de prolongada oración, el Espíritu Santo les 

indica que envíen a Pablo y Bernabé para una misión especial (Hch 13, 2). De Judas y 

Silas, que no eran apóstoles, se dice que eran profetas, que “consolaron y confirmaron a 

los hermanos con abundantes palabras” (Hch 15, 32). Del evangelista Felipe se afirma que 

tenía hijas que profetizaban. Ciertamente no se trataba del ministerio profético igual al de 

Isaías y Jeremías. Sin lugar a dudas, Pablo tenía el ministerio de profeta universal, pero, en 

determinados momentos, demostró que poseía también el sencillo don de profecía, como 

cuando durante la tormenta en su viaje a Roma, de parte de Dios, les aseguró a los 

tripulantes que la nave iba a naufragar, pero que ninguno iba a perecer. Y así fue. Este es el 

don de profecía, que se aprecia en las primeras comunidades del Nuevo Testamento y que 

el Señor ha renovado en nuestros tiempos, y por medio del cual muchas comunidades, que 

fomentan este don, están recibiendo abundantes bendiciones. 

 El don de profecía está totalmente avalado por la Biblia. Sobre todo en el capítulo 

catorce de la primera carta a los Corintios. Allí Pablo, primero, nos explica en qué consiste 

el don de profecía; luego, da algunas normas para su correcto uso. Pablo inicia ordenando 

“aspirar” al don de profecía (1Co 14, 1). Y explica el motivo, cuando dice: “El que 

profetiza habla a los hombres para su edificación, exhortación y consolación... El que 



profetiza edifica a toda la asamblea” (vs. 3, 4). Por medio de estas palabras, Pablo nos está 

dando la esencia del don de profecía en la comunidad: la edificación, es decir, el 

crecimiento espiritual; la exhortación: el llamamiento a la fidelidad al Evangelio; la 

consolación, que tantas veces necesita la asamblea en los momentos críticos de la historia o 

de la vida de cada individuo. Pablo resalta que el que profetiza en la comunidad, inspirado 

por Dios, colabora para la edificación de la comunidad, para su madurez espiritual. 

 En el mismo capítulo catorce, Pablo describe cómo deberían ser las asambleas 

guiadas por el Espíritu Santo; dice Pablo: “Cuando se reunan, cada cual puede tener un 

salmo, una instrucción, una revelación, un discurso en lenguas, una interpretación; pero 

que todo sea para edificación” (v. 26). 

 Digno de tomarse muy en cuenta lo que indica Pablo, cuando escribe: “TODOS 

pueden profetizar por turno para que todos aprendan y sean exhortados” (1Co 14, 31). Es 

muy importante que Pablo no limita el don de profecía para unos pocos privilegiados, sino 

que afirma que TODOS en la asamblea tienen la oportunidad de profetizar. Aquí no se trata 

del “ministerio de profeta”, sino del simple y sencillo don de profecía del que pueden gozar 

todos los miembros de la asamblea en determinados momentos. 

 El profeta Joel ya había predicho que llegaría un tiempo que iban a profetizar hasta 

los niños, los jóvenes y los esclavos (Jl 2, 28-29). Para un judío ortodoxo esto no era “muy 

ortodoxo”, pues, según ellos, eso era privilegio de personas muy expertas en cosas 

religiosas, por lo general, de los ancianos del pueblo. Lo predicho por el profeta Joel, es lo 

que están viviendo muchas comunidades, que creen que Dios, les sigue hablando, no sólo 

por medio de los grandes profetas, sino por medio de todo hijo de Dios: de los jóvenes, de 

los niños y de las personas iletradas. Por supuesto que a estos mensajes no se les va a dar el 

mismo valor que al mensaje recogido en la Biblia. Los mensajes dados por medio del “don 

de profecía” son sencillas comunicaciones de Dios a sus hijos con un valor privado, no para 

toda la humanidad. 

 Tengo muy presente lo que nos aconteció una noche en un pequeño grupo de 

oración. Un hermano nos dio un mensaje en nombre del Señor; se nos advertía acerca de un 

terrible terremoto que vendría; se nos decía que caerían muchas iglesias, que habría un gran 

desastre. Al mismo tiempo se nos consolaba: el Señor nos aseguraba que estaría con 

nosotros, que no tuviéramos miedo. Recuerdo que esa noche, me acompañaba el padre 

salesiano Luis Jinesta. Regresamos como a las once de la noche a nuestra comunidad. 

Cuatro horas después, la ciudad de Guatemala fue sorprendida por un terrible terremoto. 

Más de 23 mil muertos. Gran destrucción. Durante ese acontecimiento no tuve miedo, más 

bien me sentí fortalecido para ayudar a otros. Lo atribuyo al mensaje de consolación que 

anticipadamente el Señor nos había enviado por medio de una profecía. 

   

 Algunas normas 

   

 Pablo conocía muy bien la psicología humana. Sabía cómo somos propensos al 

emocionalismo y al exhibicionismo o a la simulación. No por eso, Pablo prohibió que 

cualquiera profetizara en la asamblea. Todo lo contrario, animó a “todos” a profetizar, pero 

dio algunas normas precisas para evitar la falsedad y la autosuficiencia, cuando se hace uso 

del don de profecía. Pablo ordena: “En cuanto a los profetas, hablen dos o tres, y los 

demás juzguen” (v. 29). Dice también: “Los espíritus de los profetas están sometidos a los 



profetas, pues Dios no es un Dios de confusión, sino de paz” (v. 32). 

 La norma esencial, que Pablo propone, es el “discernimiento comunitario”. En la 

comunidad, debe haber un grupo de discernimiento para analizar algunos mensajes, que 

pueden prestarse a confusión o que se juzga que deben ser analizados más cuidadosamente. 

Los profetas, a su vez, con humildad, deben aceptar el discernimiento de la comunidad. 

Esta norma, tan sabia, que da Pablo, evita que se caiga en desviaciones y se fomente el 

exhibicionismo de algunos, que buscan sobresalir y proyectar, por medio de una 

seudoprofecía, sus propios problemas o conflictos psicológicos. 

 También nos pueden servir algunos criterios de orden práctico, basados en la 

experiencia de las comunidades. Según las directivas de Pablo, solamente deben profetizar 

en cada asamblea dos o tres, cuando, de veras, se sientan impulsados por el Espíritu Santo. 

Los mensajes deben servir para la edificación de la asamblea, para exhortarla o consolarla. 

Si los mensajes provocan nerviosismo, confusión, miedo, zozobra, es señal de que no 

vienen de Dios, porque Dios es un Dios de orden y de paz. Si alguno de los mensajes no 

está acorde con la Biblia o con el Magisterio de la Iglesia, debe ser desechado 

inmediatamente sin dudarlo un instante. No viene de Dios, porque Dios no se contradice. 

 Así como hay normas para los que profetizan, debe haber también para los que 

escuchan las profecías en la comunidad. Algo básico es la humildad. Hay que abrirse como 

niños a los mensajes que el Señor quiere enviar a la asamblea. No se trata de ingenuidad, de 

renunciar a la inteligencia y al sentido común. Hay que recordar que Jesús enseña que Dios 

revela sus secretos a los sencillos y los esconde a los sabios y entendidos (Mt 11, 25). La 

humildad del niño, en este caso, nos lleva a desintoxicarnos de todo intelectualismo y de 

todo prejuicio. Debemos creer que el don de profecía es algo bíblico, que existió en las 

primeras comunidades y fue aceptado con sencillez y gozo por los primeros cristianos. Es 

cierto que este don se presta a falsificaciones. Pero no por eso se va a desconfiar siempre o 

se va a prohibir. Pablo, que era tan exigente en todo, no lo prohibió, sino animó a las 

comunidades a darle gran importancia al don de profecía. 

   

 Los falsos profetas 

   

 El don de profecía se presta para que los falsos profetas hagan su agosto. A las 

masas, que no han madurado en la fe, les fascina lo exótico, lo morboso, lo que habla del 

futuro con signos de un falso Apocalipsis. Aquí es donde aprovechan los falsos profetas 

para hacerse pasar como mensajeros de Dios. Abundan los astrólogos, los adivinos, los 

espiritistas, los manipuladores de horóscopos. Lo triste del caso, es que estos falsos profetas 

proliferan porque también proliferan los hambrientos de novelerías de tipo religioso. 

 Cuando alguien llega a un centro espiritista o de adivinación, lo primero que hacen 

en esos lugares es pintarle un panorama terrorífico. Por ejemplo le dicen: “Alguien le ha 

hecho un maleficio...”; “Hay una persona que quiere su perdición”; “Un mal terrible se 

avecina a su familia”. La gente asustada queda “enganchada” y serán asiduos clientes de 

esos centros; dejarán allí su dinero y se llenarán cada vez más de contaminación de malas 

presencias y de miedo. 

 Hay que partir del hecho que la Biblia, en el capítulo dieciocho del Deuteronomio, 

afirma que “Dios abomina a los que hacen estas cosas”. Acudir a esos centros en busca de 

solución de los propios problemas, es un “adulterio espiritual”, una idolatría. Es desconfiar 



de Jesús. Como que no fuera todo poderoso y sabio para solucionar nuestros problemas. El 

que acude a esos lugares prohibidos por la Biblia, le está demostrando a Dios que su 

Palabra no es muy confiable; que hay otros poderes superiores a los de El, que pueden ser 

la solución de los conflictos que se están afrontando. 

 Jesús nos advierte que el último día muchos se van a presentar diciendo: “Señor, 

nosotros hablamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre 

hicimos muchos milagros...” El Señor dice que les contestará: “Nunca los conocí; ¡aléjense 

de mí agentes de maldad!” (Mt 7, 22-23). 

 Los falsos profetas se reproducen continuamente porque la fe inmadura de muchos 

reclama su presencia. El que acude a los falsos profetas es porque no logra agarrar la mano 

de Jesús, que nos da seguridad y nos ayuda a sentirnos parados sobre “la Roca de 

salvación”. 

   

   

 Los incrédulos 

   

 Un caso, muy repetido en las asambleas y expuesto por Pablo en el capítulo catorce 

de la primera carta a los Corintios: el de los inconversos que son tocados repentinamente 

por el don de profecía. Dice Pablo: “Si todos profetizan y entra un infiel o un simple fiel, 

será convencido por todos, juzgado por todos. Los secretos de su corazón quedarán al 

descubierto, y postrado rostro en tierra, adorará a Dios confesando: “Dios está 

verdaderamente entre ustedes”. 

 Este es un caso muy común. Con frecuencia, aparece en la Iglesia alguien, que está 

alejado de Dios o que es un cristiano “mediocre”. De pronto escucha un mensaje espiritual 

y siente que está dirigido de manera especialísima a él. Y así es, seguramente, de parte de 

Dios. Esto lo golpea y se inicia un momento de crisis espiritual que puede ser el inicio de su 

conversión. Son muchos los testimonios de personas que han referido que su acercamiento 

a la iglesia fue precisamente por uno de estos mensajes que el Señor enviaba a la 

comunidad. 

 Esto podría ampliarse para la predicación. Toda predicación es, en cierta manera, 

una profecía de Dios para la asamblea o para un individuo en particular. Bien se ha dicho 

que la mitad del sermón lo hace la comunidad. Cuando la comunidad se entrega a una 

oración fervorosa, sobretodo a la adoración, frecuentemente, el Espíritu Santo se manifiesta 

por medio del don de profecía. El Señor se sirve de la predicación para llevar un mensaje 

explícito para la comunidad o para algún miembro de la asamblea en particular. Alguno se 

siente “tocado” por la Palabra de manera extraordinaria. 

 Una familia me contó lo que les sucedió un domingo. Participaron en la misa. Al 

salir, cuando ya estaban en su auto, el papá, furibundo, los reprochó diciéndoles: “¡Para qué 

le vienen a contar al padre los problemas de nuestro hogar! Estas son cosas privadas de 

nuestra familia”. Todos se quedaron sorprendidos; le hicieron comprender al papá que 

nadie había platicado con el sacerdote. Aquel hombre se había sentido retratado en la 

prédica. El mensaje había sido directamente para él. La prédica se había convertido, de esta 

manera, en don de profecía. Este caso no es nada excepcional. Nos sucede a todos los 

predicadores con muchísima frecuencia. 

   



 No desprecien la profecía 

   

 Creo que muchos, que desconfían del don de profecía, en la manera sencilla y 

escueta que lo expone el capítulo catorce de la primera carta a los Corintios, deberían 

también meditar seriamente en lo que Pablo les “ordenaba” a los tesalonicenses; decía el 

apóstol: “No extingan el Espíritu; no desprecien las profecías; examínenlo todo y quédense 

con lo bueno” (1Ts 5, 19). Para Pablo el poco aprecio que se tenga por el don de profecía, 

bloquea la acción del Espíritu Santo en la asamblea. 

 No es común la simpatía por el don de profecía en la asamblea, de parte de muchos 

eclesiásticos y de muchos laicos. Se detecta miedo, prejuicio, desconfianza de parte de 

muchos, cuando alguno en la comunidad comienza a profetizar en nombre del Señor. Por 

muchos siglos, nuestras asambleas se caracterizaron por el rigorismo que habían impuesto 

los liturgistas. Todo estaba rígidamente reglamentado. En el pensamiento de Pablo, eso 

lleva a “extinguir el Espíritu”. Lo hemos vivido en carne propia. Nuestras frías y elegantes 

ceremonias, muchas veces, se caracterizaron por su esterilidad. Por la falta de 

espontaneidad y de gozo, propios de los que “celebran”, no un velorio, sino la resurrección 

del Señor. 

 Las cosas han cambiado. Gracias a Dios, después del Concilio Vaticano II las 

comunidades se han abierto a una mayor libertad y gozo en sus actos de culto. Al punto se 

ha constatado la presencia viva del Espíritu Santo, que es gozo, que es serenidad, que sigue 

hablando a la comunidad por medio del don de profecía. 

 Pablo nos describe lo que debe ser una asamblea dirigida por el Espíritu Santo; dice 

Pablo: “Cuando se reunen, cada cual puede tener un salmo, una instrucción, una 

revelación, un discurso en lenguas, una interpretación; pero que todo sea para 

edificación” (1Co 14, 26). Habría que analizar, seriamente, si por buscar el orden y la 

elegancia, no se está cayendo en el rigorismo. ¿Será el sacerdote el único que sabe cómo 

debe desarrollarse la asamblea? ¿Los laicos comprometidos no son parte integrante de la 

asamblea con voz y voto? 

 Sin dejarse invadir por falsos temores, habría que obedecer los mandatos bíblicos, 

que son muy concretos cuando ordenan “Busquen la caridad; pero aspiren también a los 

dones espirituales, especialmente a la profecía” (1Co 14, 1). “Por tanto, hermanos, aspiren 

al don de la profecía, y no estorben que se hable en lenguas” (1Co 14, 39). 

 La época en que vivimos se caracteriza por la falta de fe. Por una fe de tipo 

intelectual, que no lleva a una “vida abundante”. El don de profecía, no frenado, sino 

fomentado en la comunidad, como ordena la Biblia, puede traer el soplo fuerte del Espíritu 

Santo, que edifique nuestras comunidades, las exhorte a una mayor fidelidad al Evangelio, 

y las consuele para que no decaigan ante los embates del espíritu del mal. De esta manera 

no saldrán los fieles de la iglesia más fríos de lo que entraron, como sucede con harta 

frecuencia, sino llenos del gozo que da el Espíritu Santo por medio de su Palabra viva en la 

Comunidad. Dios quiere que cada vez que sus hijos se reúnan en la asamblea, se sientan 

edificados, exhortados y consolados. Esto es lo que hace el don de profecía. 

 



  8. Don de DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS 

   

 Cuando una persona es llenada por el Espíritu Santo, inmediatamente capta , como 

nunca , dos realidades en su vida: la presencia fuerte de Dios y la presencia del espíritu del 

mal. Esta realidad la expone muy bien san Juan cuando escribe: “Sabemos que somos de 

Dios y que el mundo entero yace en el poder del Maligno” (1Jn 5, 15). Dios y el Diablo. 

Dos realidades espirituales en nuestra vida. No que sean dos potencias de igual poder, sino 

dos evidencias en nuestra vida espiritual que se captan mejor cuando el Espíritu Santo nos 

llena de su luz, de su discernimiento, es decir, de percepción de lo que es de Dios y lo que 

es del Maligno; lo que es espiritual y lo que es carnal, no espiritual. Es lo que se llama 

“discernimiento de espíritus” (1Co 12, 10). 

 Tanto Dios como el diablo tienen sus respectivos “ángeles”. Angel quiere decir 

“mensajero”. Mensajeros del bien y del mal. Es impresionante lo que advierte Jesús; dice 

que el último día llegarán muchos y le dirán: “Señor, Señor ¿no profetizamos en tu nombre, 

y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?” Jesús 

afirma que él les responderá: “¡Jamás los conocí; apártense de mí agentes de iniquidad!” 

(Mt 7, 22-23). 

 No todo lo “espectacular” y “prodigioso”, que acontece en el mundo, viene de Dios. 

En los centros espiritistas, por ejemplo, se realizan cosas inexplicables, curaciones 

sorprendentes, pero no vienen de Dios. Dios no se contradice. En el libro del 

Deuteronomio, expresamente, Dios afirma que el espiritismo es “abominable” ante él (Dt 

18, 10-12). Quiere decir, entonces ,que hay que tener el debido “discernimiento”, que viene 

del Espíritu Santo, para no dejarse embaucar por estas cosas espectaculares que, 

ciertamente, no vienen de Dios. 

   

 De Dios o del diablo 

   

 Por medio del discernimiento de espíritus, el Espíritu Santo nos ilumina para saber 

valorar lo que viene de Dios y lo que viene del Maligno. Este discernimiento no depende de 

una aptitud puramente psicológica o parapsicológica. No es producto de la experiencia 

puramente humana. El discernimiento de espíritus es un don “sobrenatural”, que nos 

concede el Espíritu Santo. No porque una persona haya estudiado mucha teología ya tiene 

discernimiento de espíritus automáticamente. El rudo campesino, que apenas sabe leer, pero 

que es muy espiritual, puede tener más discernimiento de espíritus que el más connotado 

teólogo de moda. Y esto lo estamos evidenciando con frecuencia. Eminentes teólogos no 

logran detectar ciertos fenómenos que no vienen de Dios, sino del espíritu del Mal. En los 

últimos tiempos el Magisterio de la Iglesia señaló que muchos de los escritos del famoso 

sacerdote Anthony de Mello estaban imbuidos de enseñanzas de la “Nueva Era”. Eso lo 

captaron con anterioridad muchos sencillos laicos, llenos del Espíritu Santo. Muchos 

teólogos ni siquiera se dieron cuenta de eso. Y todavía algunos de ellos no aceptan los 

señalamientos que hizo el Magisterio del la Iglesia Católica. 

 Al don de discernimiento de espíritus se le ha llamado “El guardián de los dones”. 

Donde hay dones del Espíritu Santo, existe también el peligro de la falsificación de esos 

dones. El espíritu del mal es un gran “imitador” del Espíritu Santo. San Pablo decía que se 



presenta como “ángel de luz”. A un ángel de luz nadie le tiene miedo. Pero donde hay 

discernimiento de espíritus, pronto se detecta que algo no viene de Dios, aunque parezca 

muy luminoso y bello. Donde hay discernimiento de espíritus se detecta la auténtica 

profecía y la falsa. El don de lenguas verdadero y el falso. La palabra de ciencia y la 

palabra de sabiduría, y sus respectivas falsificaciones. 

 Los falsos profetas, que han abundando y seguirán abundando en la historia de la 

Iglesia, son los emisarios del espíritu del mal. Se presentan con cualidades llamativas y con 

poderes excepcionales. Hablan muy bien y sus palabras son muy convincentes. Se 

presentan en nombre de Dios. Jesús nos dio una pista muy segura para descubrirlos. En el 

Sermón de la Montaña dice Jesús: “Guárdense de los falsos profetas, que vienen a ustedes 

con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conocerán... 

Todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos” (Mt 7, 15-16). 

 El Apocalipsis exhibe a los dos grandes falsos profetas de los últimos tiempos –el 

Anticristo y su vicario–, como bestias de cuyas bocas salen tres espíritus malos con 

apariencia de ranas (Apoc 16, 13). El simbolismo es fabuloso: las ranas, al croar, hacen 

mucho ruido, pero nunca logran cantar como el canario. El falso profeta llega a hipnotizar a 

las masas, pero nunca tiene palabras de vida eterna, como Jesús, como los verdaderos 

enviados de Jesús. 

   

 Examínenlo todo 

   

 A san Juan, le tocó enfrentarse con las primeras sectas que aparecieron en la Iglesia 

con máscara de espiritualidad, como los “gnósticos”. San Juan con mucho tino advierte: 

“No se fíen de cualquier espíritu, antes bien, examinen si los espíritus son de Dios, pues 

muchos falsos profetas han venido al mundo” (1Jn 4, 1). San Pablo, por su parte, le escribía 

a Timoteo: “El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos apostatarán de 

la fe entregándose a espíritus engañadores y a doctrinas diabólicas...” (1Tm 4, 1). Para 

Pablo, los últimos tiempos son la última etapa de la historia de la salvación, que inició con 

la venida de Jesús. Estos últimos tiempos, que estamos viviendo, se caracterizan por 

avalanchas de falsos profetas y por gente desorientada que se deja llevar por cualquier 

corriente novedosa que aparece con tinte de religiosidad. 

 Algunos ejemplos bíblicos nos pueden dar una pauta para el debido discernimiento 

que Dios quiere de nosotros. En el primer libro de los Reyes se recuerda el caso de los 

reyes Acab y Josafat; antes de ir a la guerra quisieron saber la voluntad de Dios. 

Cuatrocientos profetas le aseguraron a Acab que la voluntad de Dios era que atacara, pues 

tendría éxito. Josafat era piadoso y quiso consultar a otro profeta, no se fió de la adulación 

de los profetas que había llamado Acab. Josafat pidió el parecer del santo profeta Micaías. 

Este tuvo una visión en la que vio al pueblo de Israel huyendo sin su pastor. (1R 22, 17). 

De aquí dedujo que Acab moriría en la batalla. El parecer de Micaías no le gustó para nada 

a Acab, lo despreció y se lanzó a la pelea. Se cumplió el vaticinio de Micaías. La bendición 

de Dios no estaba con Acab porque se había rebelado contra él. Los cuatrocientos profetas 

se dejaron llevar por principios poco espirituales y trataron de adular a Acab. Micaías tuvo 

el discernimiento del Espíritu y captó la voluntad de Dios. (1R 22). 

 Otro caso muy ilustrativo. Un mago llamado Simón se convirtió ante la predicación 

del evangelista Felipe. Todos veían el gran cambio de Simón; todos creían que se había 



convertido de veras. El mismo Felipe, según el contexto, parece que así lo juzgaba también. 

Pero cuando Pedro oyó que Simón le ofrecía dinero para que le vendiera el poder de 

imponer las manos para que se dieran signos carismáticos, Pedro tuvo discernimiento y le 

dijo a Simón: “Tu corazón no es recto delante de Dios. Arrepiéntete, pues, de esa 

maldad...” (Hch 8, 21). Según la tradición, así lo recuerda el historiador Eusebio de 

Cesarea, Simón volvió a la magia, y, murió mientras intentaba volar lanzándose desde un 

lugar muy alto. 

 Dos hechos demuestran el gran don de discernimiento que tenía Pablo. En Filipos, 

una joven iba detrás de Pablo y sus colaboradores, gritando que eran siervos de Dios, y que 

debían escuchar su predicación. Todo parecía inocente, muy espiritual. Sin embargo, Pablo, 

de pronto, se volvió hacia la joven y dijo al espíritu: “En nombre de Jesucristo te mando 

que salgas de ella” (Hch 16, 18). La muchacha, al punto, quedó liberada de un espíritu de 

adivinación. Cuando la joven perdió este poder, los amos de la joven se encolerizaron y 

metieron a la cárcel a Pablo y su amigo Silas. 

 Este caso es sumamente curioso porque lo que la joven adivina iba pregonando era 

bueno. Sin embargo, el Espíritu Santo le hizo detectar a Pablo que era un espíritu de 

adivinación el que manipulaba a la joven y se presentaba como “ángel de luz”, para 

desorientar a todos y para que siguieran frecuentando el lugar de adivinación en donde 

trabajaba la joven. 

 Otro caso similar. En la ciudad de Pafos había un mago llamado Elimas, que con 

sus artes espectaculares, apartaba del camino de Dios a los ciudadanos. Pablo, ante todos, lo 

llamó “hijo del diablo” y le dijo en nombre de Dios que quedaría ciego al instante. Así 

sucedió. Este hecho sirvió para que todos se dieran cuenta de los embustes del mago 

Elimas. Por medio del don de discernimiento, Pablo captó y denunció públicamente la 

maldad del mago. El signo milagroso con que fue acompañada la denuncia les demostró a 

todos que lo que el mago realizaba no venía de Dios, sino del diablo (Hch 13, 9-10). 

 El libro de Hechos de los Apóstoles expone lo que les sucedió a los hijos de un tal 

Esceva. Como vieron que Pablo expulsaba los demonios en nombre de Jesús, quisieron 

ellos hacer lo mismo. El libro de Hechos narra que el mal espíritu se lanzó contra estos 

improvisados exorcistas, que tuvieron que salir huyendo desnudos y heridos (Hch 19, 16). 

Si alguien no tiene discernimiento de espíritus y el don de exorcista, no debe meterse a 

medir sus fuerzas con el mal, porque el resultado será lamentable para todos: para el que 

está atado por el mal espíritu y para el seudoexorcista. Lo mismo debe decirse del que no 

está en gracia de Dios. No debe cometer tamaño error. Por algo la Iglesia tiene normas muy 

exigentes y precisas para los que deben enfrentarse al mal espíritu por medio del 

exorcismo. 

 San Juan Bosco recibió un raro don del Señor: cuando se le acercaba alguna persona 

con pecado grave, sentía un olor fétido tan fuerte que, muchas veces, debía llevar al 

confesionario un botecito de esencia amoniacal para no vomitar. Un don raro que Dios le 

había regalado para detectar el pecado grave en una persona, para ayudarla a liberarse de 

ese terrible mal. Este don muy bien puede ser considerado como discernimiento de 

espíritus. Este don tan extraño se dio también en otros santos de nuestra Iglesia, como san 

Felipe Neri. 

   



 Los frutos 

   

 Decía Jesús, con referencia a los malos profetas: “Por sus frutos los van a conocer” 

(Mt 7, 16). De un árbol malo no pueden venir frutos buenos. Es algo definitivo para poder 

discernir acerca del comportamiento de los profetas. Esto nos hace pensar seriamente en lo 

que sucedió con el pastor protestante David Koresh, en Dallas, Texas. Con la Biblia en la 

mano, explicando el Apocalipsis a su manera, se refugió con varias familias en una gran 

casa. Tenía relaciones sexuales con algunas hijas de los que estaban allí dentro. Nadie decía 

nada, pues como era, según ellos, un gran profeta de Dios, no se le podía contradecir. Si en 

esa secta hubiera habido personas con discernimiento de espíritus, inmediatamente habrían 

captado que la Biblia no se contradice. No puede decir que algo es pecaminoso y bueno al 

mismo tiempo. Pero, por lo general, los que se han alineado en alguna secta, no quieren 

pensar con su cabeza, sino con la de su líder. El resultado de todo fue que David Koresh, al 

verse perdido, perseguido por las autoridades civiles, indujo a toda la secta a un holocausto 

colectivo. 

 Otro caso parecido es el de Sun Moon, un pastor protestante, coreano, que ha 

fascinado a muchas personas. A base de “su” profetismo se ha hecho millonario. Muchas 

personas lo siguen. De por medio corre mucho dinero: viajes pagados, hoteles de primera, 

etc. Lo cierto es que el señor Moon enseña que Jesús no completó su misión y por eso él es 

enviado, ahora, como nuevo Mesías a terminar lo que Jesús no pudo llevar a cabo. Bastaría 

sólo esta afirmación, tan descabellada, para detectar su falsedad a la luz de la Biblia. Pero la 

masa no quiere pensar. Pretende que otros piensen en lugar de ella. Falta el discernimiento 

de espíritus para saber hacer la diferencia entre la verdad y la mentira. 

 Bien anticipaba san Pablo que habría una época en la que muchos apostatarían de la 

fe y se dejarían conducir por doctrinas falsas y diabólicas. En esa época estamos viviendo. 

No se trata de ver al demonio en cada esquina, pero sí de tener la debida iluminación del 

Espíritu Santo para no ser guiados por falsos profetas, cuya doctrina no está acorde con la 

Biblia y la Tradición. 

 Una gran bendición en nuestra Iglesia católica son los dos pilares de la Biblia y la 

Tradición. Por medio de la Biblia Dios nos habla y nos expresa su voluntad, el camino 

recto. Es “lámpara a nuestros pies” (Sal 119) en el oscuro camino de la vida. La Tradición 

para nosotros nos expone la interpretación de la Biblia desde el Magisterio de nuestra 

Iglesia, fundamentado sobre la doctrina de tantos siglos de nuestros grandes teólogos, 

santos y místicos. Sabemos que Jesús prometió la asistencia de su Espíritu Santo al 

Magisterio de la Iglesia: “El que a ustedes los escucha a mí me escucha” (Lc 10, 16). Esto 

nos da seguridad para basarnos en un sano discernimiento y para enfilar por el camino de la 

salvación. Para no dejarnos desorientar por manadas de falsos profetas que abundan y 

seguirán en la historia de la Iglesia. 

 Cuando Jesús les preguntó a los discípulos que quién era él para ellos, Pedro en 

nombre de todos respondió: “Tu eres el Mesías el Cristo, Hijo del Dios vivo”. Jesús le dijo: 

“Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado la carne ni la 

sangre, sino mi Padre que está en los cielos” (Mt 16, 16-17). En esta oportunidad, Pedro 

tuvo el discernimiento del Espíritu Santo. Pero al poco tiempo, cuando Jesús les anunció 

que tenía que ir a Jerusalén para ser crucificado, el mismo Pedro le aconsejó que eso no le 

convenía de ninguna manera. Jesús le dijo: “¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres 

para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres” (Mt 16, 23). 



En esta otra oportunidad, Pedro se dejó llevar por el espíritu del mal. 

 Como Pedro, un día, en nuestro fervor, nos dejamos conducir por el Espíritu Santo. 

Otro día, por nuestra debilidad, nos dejamos aconsejar por el espíritu del mal. Esa es 

nuestra triste situación. De allí la importancia de suplicar al Señor continuamente el don de 

discernimiento de espíritus, para que, en todo momento y en todas nuestras decisiones, 

busquemos la gloria de Dios y la salvación de las almas. Para que no nos dejemos 

sorprender por doctrinas falsas y diabólicas. Para que sepamos discernir quien es el buen 

profeta con sus dones espirituales y el mal profeta con la imitación de los dones del Espíritu 

Santo. 

 



  9. Don de LENGUAS 

   

 Después de más de veinticinco años de conocer y experimentar lo que es el “don de 

lenguas”, me he llegado a convencer de que si una persona no ha recibido este don, tiene 

muchas dificultades para poderlo comprender y aceptarlo en los otros. Es por eso que 

muchos optan por menospreciarlo o se burlan de los “chiflados” que dicen que hablan en 

lenguas en estos tiempos postmodernos. Son muchos los sencillos laicos que se han 

“escandalizado” ante las despreciativas opiniones de eclesiásticos que se burlan del 

“inocente” laico que con gozo les va a compartir su alegría de haber recibido el don de 

lenguas. 

 Cuando oigo comentarios de teólogos o eclesiásticos que con toda certeza aseguran 

que el don de lenguas era sólo para las primeras comunidades del cristianismo, intuyo que a 

estos intelectuales, mientras no reciban la experiencia del don de lenguas, les será siempre 

muy difícil aceptar que ese don se pueda dar en la actualidad. Somos millones actualmente 

en el mundo los que, sin pretender ser tenidos por “superespirituales”, hablamos en lenguas, 

y aceptamos ese don con sencillez y alegría, como se deben recibir los regalos que vienen 

de Dios. De ninguna manera aceptamos la hipótesis que el don de lenguas era sólo para los 

comienzos del cristianismo, pues la experiencia nos está demostrando todo lo contrario. 

 Son muchos los que, después de haber menospreciado el don de lenguas, han tenido 

el regalo del Señor de recibir ese don. Entre ellos me cuento yo. Al primero que escuché 

hablar en lenguas fue a mi hermano, el sacerdote René Estrada (+). Fue en una asamblea. 

Mi hermano comenzó a hablar en lenguas con voz muy fuerte. Me sentí desconcertado. 

Casi diría avergonzado. Era para mí algo raro, fuera de lugar. 

 Cuando después de varios meses de asistir a los grupos de oración de la Renovación 

Carismática, un laico me impuso las manos y me preguntó si quería pedir el don de lenguas, 

mi contestación fue: “Que se haga la voluntad de Dios”. Más tarde analicé mí contestación. 

No había respondido que no para no escandalizar al laico que oraba por mí. Pero en el 

fondo de mi subconciencia yo pensaba que ese don no me servía para nada. No veía la 

necesidad de tenerlo. Con el tiempo, leí mucho acerca de este don. Me di cuenta de la 

experiencia gozosa que tenían muchos laicos y sacerdotes con ese don. Llegué a la 

conclusión de que me gustaría tener el don de lenguas. 

 Pasó bastante tiempo y no me venía el don de lenguas. Yo sabía que dentro de mí 

había resistencia inconsciente. Durante tantos años en el seminario se me había 

acostumbrado a “controlar” mis sentimientos. Al fin se me concedió la gracia. Fue durante 

una concelebración eucarística. Mientras los demás hablaban en lenguas, comencé a decir: 

“Abba, Shaba, Mara, Masac”. Lo repetí varias veces. Sentí gozo. Durante varios días repetí 

siempre las mismas palabras. Sabía que de alguna manera estaba orando. 

 El don de lenguas me ha servido durante muchos años para interiorizarme más. Para 

rezar cuando no sé qué decir, sobre todo en momentos difíciles de la vida. Para interceder 

por alguno, cuando no sé que es lo que más conviene. En los momentos de estrés o 

ansiedad, antes de predicar. Sigo creyendo firmemente que es un don del Espíritu Santo, y 

si me atrevo a contar mi experiencia es para que los que todavía no tienen este don, 

procuren derribar sus barreras de autocontrol y se dejen invadir por este don del Espíritu 

Santo, que el Señor concede en abundancia en las comunidades. 

   



 Fundamentos bíblicos 

   

 Cuando se tiene experiencia personal acerca del don de lenguas, con más facilidad 

se comprende lo que dice la Biblia acerca de hablar en lenguas. Se capta que el don de 

lenguas de Pentecostés, es distinto del don de lenguas al que hace referencia san Pablo en la 

primera carta a los Corintios, capítulo catorce. En Pentecostés, los apóstoles hablan en su 

lengua aramea, los oyentes los comprenden en la lengua de su país. Este es un hecho 

milagroso, con el que se inicia la evangelización de la Iglesia, llena del Espíritu Santo. 

 Según los investigadores del tema, este don milagroso de hablar en una determinada 

lengua, sin haberla aprendido antes, se ha dado en algunos santos de nuestra Iglesia: san 

Vicente Ferrer, san Francisco Javier, el Santo Cura de Ars. Entre los hermanos protestantes, 

se citan muchos casos de misioneros que hablaron en la lengua del lugar de misión, sin 

haber aprendido antes esa lengua. Les sirvió para evangelizar. Éste es el “milagro” de 

Pentecostés que se repite algunas veces en la Iglesia. 

 Para comprender el “don de lenguas” no hay como leer sin prejuicios lo que san 

Pablo expone concretamente en el capítulo catorce de su primera carta a los Corintios. Cada 

cosa que Pablo enuncia, nos ayuda a esclarecer en qué consiste el don de lenguas. Dice san 

Pablo: 

 v.2: “El que habla en lenguas, no habla a los hombres, sino a Dios”. 

 v.4: “El que habla en lenguas se edifica a sí mismo”. 

 v. 5: “Deseo que TODOS hablen en lenguas”. 

 v. 6: “El que habla en lenguas pídale a Dios que le conceda el don de 

interpretarlas”. 

 v. 18: “Doy gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos ustedes”. 

 v. 26: “Si se habla en lenguas, que hablen dos, o a lo más, tres, y por turno; y que 

haya un intérprete. Si no hay quien interprete, guárdese silencio en la asamblea; hable 

cada cual consigo mismo y con Dios”. 

 v. 39: “No prohiban que se hable en lenguas”. 

   

   

 ¿Qué es el don de lenguas? 

   

 De lo que Pablo explica en el capítulo catorce de la primera a los Corintios, se 

puede colegir en qué consiste el don de lenguas. Dice Pablo: “El que ora en lenguas no 

habla a los hombres, sino a Dios” (v. 2). Es una oración de tipo personal. Por medio de 

este don del Espíritu Santo, la persona emite sonidos espontáneamente, sin forzar la mente; 

la persona no entiende lo que está diciendo, pero en el fondo de su corazón, está segura de 

que está hablando con Dios. Se siente como el niño que balbucea palabras para llamar la 

atención de su papá. Estos sonidos, por lo general, le brotan al individuo, cuando recibe el 

Bautismo en el Espíritu Santo, que es una nueva efusión del Espíritu en el momento que la 

persona se entrega más al Señor. 

 Dice Pablo: “Deseo que todos ustedes hablen en lenguas” (v. 5). Aquí, Pablo está 

expresando que el don de lenguas no es nada milagroso ni reservado sólo para una 

categoría de santos privilegiados. Esta carta a los Corintios la dirigió Pablo a personas que 

de “santos” tenían muy poco. Eran cristianos normales, corrientes, con muchos defectos. 



 A esto habría que añadir lo que “ordenaba” Pablo en nombre de Dios: “No 

prohíban que se hable en lenguas” (v. 39). De esto se colige que algunos, por temor o 

prejuicio, se habían permitido el derecho de “prohibir” el uso del don de lenguas. Sería 

bueno que los eclesiásticos que desprecian el don de lenguas o prohiben el mismo en sus 

comunidades, meditaran seriamente que la Biblia prohíbe que se “prohiba” el don de 

lenguas. Más bien el don de lenguas debe “fomentarse” como un regalo de Dios. Por eso 

Pablo dice: “Deseo que todos hablen en lenguas” (1Co 14, 5). 

 Dice Pablo: “El que habla en lenguas, se edifica a sí mismo” (v. 4). La versión 

“Dios habla hoy”, traduce acertadamente: “El que habla en lengua extraña , crece 

espiritualmente él mismo”. Este es el beneficio del don de lenguas: ayuda a la persona a 

tener una oración más espontánea que le sirve para su maduración espiritual. Pablo también 

señala que el que goza del don de lenguas debe pedirle al Señor que le conceda el don de 

“interpretación” de esas lenguas, para que se convierta en “don de profecía” y edifique a 

toda la comunidad. 

 De todas estas explicaciones, que da Pablo acerca del don de lenguas, se deduce que 

no se trata de entrar en “trance” al estilo espiritista. No se trata tampoco de nada milagroso 

ni de que el que tenga este don sea mejor que los demás. Entre los corintios abundaba el 

don de lenguas, y los de esta comunidad fueron seriamente reprendidos por Pablo por su 

falta de espiritualidad, y por los abusos del don de lenguas. Muchas de las instrucciones del 

capítulo catorce, que estamos comentando, apuntan, precisamente, a purificar las asambleas 

de los corintios que habían incurrido en varios desórdenes. 

 Sin lugar a dudas, el don de lenguas se presta para la falsificación, para el 

exhibicionismo. Lo conveniente, como indica Pablo, es que haya un grupo de 

discernimiento en la asamblea. No es lo correcto prohibir el don de lenguas por los errores 

que se haya cometido, pues, de la misma manera, habría que prohibir el sacramento de la 

reconciliación por los abusos que de ese sacramento se han dado en algunas ocasiones. 

 En este campo tan discutido, es bueno traer a colación algunas de las conclusiones a 

las que llegó el famoso teólogo René Laurentin en su estudio acerca del don de lenguas. El 

mencionado estudioso afirma: 

 l. La glosolalia –el don de lenguas– es una lengua preconceptual, irracional, “otro” 

lenguaje para alcanzar a Dios absolutamente otro. 

 2. Es un fenómeno psicológico sano, liberador, terapéutico. La glosolalia no es 

glosomanía (es decir hablar malsano). 

 3. (La glosolalia) no tiene un carácter estático con ansiedad y delirio... El Espíritu de 

Dios es un Espíritu que libera y no que aliena. (Cfr. Pentecostalismo católico, PPC, Madrid, 

1975). 

 Otro teólogo famoso, especialista en la teología del Espíritu Santo, Heribert 

Mühlen, señala: “El don de lenguas constituye un lenguaje propio, personal, ya que ningún 

don de lenguas es igual al de otra persona; también una forma de identidad consigo mismo, 

permitiendo a quien lo ejercita integrar sus aspectos inconscientes en su realización 

personal a través de expresarse a sí mismo ante el Señor” (“Espíritu, carisma y liberación”, 

Secretariado Trinitario. Salamanca, 1976). 

   

 En la tradición de la Iglesia 

   



 El don de lenguas se menciona varias veces en el libro de Hechos de los Apóstoles, 

que es la primera historia de nuestra Iglesia. En Pentecostés, los apóstoles y los discípulos 

hablan en lenguas. También la Virgen María. El teólogo René Laurentín sostiene que 

cuando el texto bíblico dice que “todos hablaron en lenguas”, no se puede colegir que 

todos menos la Virgen María. De allí que también ella recibió el don de lenguas. En el 

llamado “pentecostés de los paganos”, en la casa de Cornelio, también todos hablaron en 

lenguas mientras Pedro les exponía el kerigma (Hch 10, 46). En Efeso también hablan en 

lenguas los doce individuos sobre los que Pablo invocó la presencia del Espíritu Santo (Hch 

19, 6). Los comentaristas sostienen que también en Samaria hablaron en lenguas los 

cristianos sobre los que Pedro y Juan impusieron las manos. Se basan en que Simón, El 

Mago, al ver los signos carismáticos que se daban, le ofreció dinero a Pedro para que le 

vendiera ese poder. Pedro lo reprendió severamente (Hch 8, 17-19). 

 En la tradición de nuestra Iglesia se puede rastrear también el don de lenguas en 

algunos santos. Los especialistas en Patrística nos dicen que ese don se da en san Ireneo. 

San Agustín habla de la “jubilatio” –canto de júbilo–, cuando se refiere al don de lenguas. 

El mismo santo, al comentar el salmo 33, recuerda a los campesinos que, al trabajar en el 

campo, “se comen las sílabas de las palabras” y se entregan al “canto de júbilo”. Y añade: 

“No se puede explicar con palabras lo que se canta con el corazón”. Eso es precisamente el 

don de lenguas, un canto de gozo, en el que no interesa el sentido de las palabras, sino la 

comunicación espiritual con Dios. 

 En el libro “Las florecillas”, se narra que san Francisco se iba al campo y se ponía a 

imitar el arrullo de la paloma; muchas veces repetía: “Uh..., uh..., uh...”. Era una oración de 

contemplación. Lo que contaba era su anhelo de unirse a Dios. La oración en lenguas, 

esencialmente, es una oración de contemplación. Las palabras y giros gramaticales, no son 

tan importantes como la permanencia en la unión con Dios. 

 Santa Teresa para definir el don de lenguas decía: “Da el Señor al alma, algunas 

veces, júbilos y oración extraña que no sabe entender lo que es...”. A este extraño lenguaje 

santa Teresa lo llamaba “algarabía”, y lo explicaba como “sonido de lengua de moros”. Eso 

es, precisamente, el don de lenguas: unos sonidos extraños, no se entienden, pero se sabe 

que vienen de Dios y sirven para unirse a Dios en oración. 

 A estos sonidos ininteligibles, en la oración, san Ignacio de Loyola los llamaba 

“Loquella”. También este santo se sirvió del don de lenguas para orar. 

 Difícil saber por qué motivo se perdió durante tantos siglos el don de lenguas en 

nuestra Iglesia. Algunos estudiosos afirman que debido al abuso que del mismo hacían los 

“montanistas”, se fue marginando este don, cada vez más, hasta que ya no se mencionó ni 

empleó en las comunidades. En la actualidad, ante la nueva “corriente de Gracia”, que ha 

suscitado el Espíritu Santo en la Iglesia, se ha renovado este don de oración en la Iglesia. 

Son millones de personas las que afirman que han recibido este don y les sirve 

inmensamente para su oración personal. 

 Es por eso que nos parece que no tiene sentido lo que afirman algunos teólogos o 

comentaristas de la Biblia, cuando enseñan que el don de lenguas era sólo para las primeras 

comunidades de la Iglesia. Millones de personas en la actualidad podemos afirmar que no 

estamos de acuerdo con esas aseveraciones, pues nosotros damos fe de que el don de 

lenguas es algo normal en muchísimas comunidades de todo el mundo, tanto en las 

comunidades protestantes como en las católicas. 

   

   



 Para qué sirve 

   

 San Pablo afirma: “Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si 

no tengo amor, no valgo nada” (1Co 13). Si el hablar en lenguas lleva a engreimiento y 

falta de amor, por supuesto que no sirve para nada. Es un estorbo. Pero si se practica con 

las indicaciones que da san Pablo, resulta del todo beneficioso para el crecimiento 

espiritual. 

 Los que han recibido este don expresan que les sirve para una comunicación más 

espontánea y real con Dios. “El que habla en lenguas –decía Pablo– no habla a los 

hombres, sino a Dios” (1Co 14, 2). El don de lenguas lleva, sobre todo, a la oración de 

contemplación. 

 También se ha comprobado que el mismo don ayuda para una progresiva 

maduración espiritual. “El que habla en lenguas se edifica a sí mismo” (1Co 14, 4), decía 

san Pablo. Por medio de esta comunicación espontánea y sencilla con Dios, la persona 

experimenta en su vida que hay algo que lo acerca más a Dios de una manera natural. 

 Los que emplean el don de lenguas, dan fe que les sirve para la oración de alabanza 

y adoración. A veces ya no se sabe cómo expresarle a Dios el agradecimiento con palabras. 

El don de lenguas viene en nuestro auxilio para emitir simplemente sonidos por medio de 

los cuales sabemos que nos estamos uniendo a Dios. Así lo hacía san Francisco, cuando 

imitaba el arrullo de la Paloma y permanecía ante la naturaleza emitiendo un solo sonido 

continuamente. Para él era una oración de alabanza. 

 En alguna oportunidad, el don de lenguas se convierte en profecía para la asamblea. 

Cuando hay alguien que tiene el don de interpretación y le “explica” a la asamblea lo que se 

está diciendo en lenguas de parte de Dios. 

 El reconocido director espiritual, Padre Robert Faricy, S.J., escribe: “En mí 

experiencia de dirección espiritual de mujeres y hombres religiosos, he encontrado que el 

don de lenguas es una enorme ayuda para la plegaria contemplativa; tal vez porque el don 

de lenguas es un género de contemplación. Cuando contemplo en silencio, veo –con los 

ojos de la fe– al Señor, sin ideas, sin razonamientos discursivos, sin meditar, sin conceptos. 

La contemplación silenciosa es una plegaria no conceptual, una mirada sin conceptos plena 

de amor al Señor. También la plegaria en lenguas es una plegaria no conceptual una mirada 

sin conceptos plena de amor al Señor (...). Muchos religiosos que han recibido el don de 

lenguas inician su plegaria diaria con un breve período –puede ser de treinta segundos o 

pocos minutos– rezando en lenguas. De este modo ellos entran conscientemente en la 

presencia del Señor; entran con facilidad en la plegaria contemplativa y después se quedan 

en silencio”. 

 Como está de moda jugar a psicólogos, algunos alegan que el don de lenguas es una 

“psicosis colectiva”. Lo cierto es que el don de lenguas, por lo general, se practica en la 

soledad, en la oración personal. El que no tiene ese don para la oración personal, es muy 

difícil que lo vaya a ejercitar en la colectividad. Siempre hay que recordar que el don de 

lenguas es un regalo del Espíritu Santo para ayudar a la persona a buscar a Dios y a 

acercarse más a él. 

   

 La interpretación 

   



 Dice san Pablo: “El que habla en lenguas, pida el don de interpretarlas” (1Co 14, 

13). También escribe: “El que profetiza supera al que habla en lenguas, a no ser que 

también interprete, para que la asamblea reciba edificación” (1Co 14, 5). En el contexto, 

“interpretación” no significa traducción. Por medio de una traducción se van vertiendo, una 

por una, las palabras de un idioma a otro. Aquí, por el contrarío, no se trata de una 

traducción, sino una “explicación”. 

 Los especialistas en la Biblia, nos dicen que el término griego que se emplea para lo 

que se ha traducido por “interpretación” significa “explicar de manera acabada”. Para 

entenderlo podría recordarse el caso de José de Egipto, que en la cárcel les “explica” al 

panadero y al copero del Faraón los sueños que tuvieron. El que tiene el don de 

interpretación, “explica” con sus palabras lo que el Espíritu Santo le ha sugerido ante el 

mensaje en lenguas. El intérprete puede ser también el mismo que habla, si tiene el 

respectivo don. 

 Algunos lingüistas, con grabadora en mano, han intentado descubrir la lengua en 

que se emiten las palabras o sonidos del don de lenguas. Han llegado a la conclusión de que 

no se trata de una lengua específica. Han notado que algunas palabras son propias de 

lenguas orientales: abundan el hebreo y el árabe. 

 Se ha dado el caso de personas que han hablado con una lengua moderna que no 

conocían, y han dado un mensaje a la comunidad. De esto yo puedo dar testimonio 

concreto, pues el Señor me ha permitido participar en algunos de estos fenómenos raros. En 

cierta oportunidad, nos encontrábamos concluyendo un “Retiro de vida en el Espíritu”. Una 

joven estaba a la par mía y comenzó a hablar en lenguas. Se acercó un señor y le preguntó 

que dónde había aprendido el árabe. La joven contestó que ella no sabía árabe. Aquel señor 

me hizo ver que la joven estaba hablando en árabe. Le pregunté qué era lo que aquella 

joven estaba diciendo. Contestó: “Lluvia de rosas. Rompe cadenas. Brazalete de oro”. 

Todos interpretamos el mensaje como un Pentecostés para la comunidad (“lluvia de 

rosas”). “Rompe cadenas”, para nosotros, significaba la conversión del que se entrega al 

Señor. “Brazalete de oro”, para nosotros, se refería al Espíritu Santo: El Espíritu Santo es 

como las “arras” que Dios nos entrega. 

 A aquel individuo, que descubrió que la joven estaba hablando en árabe, lo 

llamábamos de apodo “El judío”, porque estaba familiarizado con algunas lenguas 

orientales. Se acaba de convertir al cristianismo. El mensaje en lenguas fue de manera 

especial, para él, para confirmarlo en la fe, seguramente. 

 En otra oportunidad, también, al finalizar un retiro, de pronto, mi hermano 

sacerdote, el padre René Estrada (+), comenzó a hablar en alemán. Yo sabía que él nunca 

había aprendido ni los rudimentos de alemán. El licenciado Antonio Reyes, que estaba 

presente, tomó nota y “tradujo” el mensaje. El padre Delgado Varela, tomó su Biblia y 

comprobó que ese mensaje se encontraba en el “Cantar de los Cantares”. Ese mensaje 

enviado en forma tan extraordinaria, nos edificó a todos los de la asamblea con respecto al 

“don de lenguas” y de su interpretación. 

 Le escuché al famoso escritor Francis Mac Nutt algo que me impresionó mucho. Se 

le presentó un sacerdote; le pidió que le ayudara, pues se encontraba en crisis con respecto 

a su vocación sacerdotal. Francis Mac Nutt, en esa oportunidad tan delicada, optó por hacer 

una oración en lenguas para pedir la iluminación del Señor. Cuando terminó, el sacerdote le 

dijo que le agradecía su discernimiento, pues le había aclarado su situación; además le 

comentó que habla muy bien el griego. Francis Mac Nutt le replicó que no sabía hablar 

griego. Aquel sacerdote indicó que él era el maestro de griego en el seminario y que por eso 



había entendido perfectamente todo lo que le había dicho en su reflexión en griego. Este fue 

un mensaje muy directo para el sacerdote que estaba en crisis vocacional. Alguien que, sin 

saber griego, le habló en ese idioma, dándole la respuesta a su problema. Seguramente ese 

sacerdote no dudará del don de lenguas. 

 Hay que aclarar que lo normal en el don de lenguas no es que se hable una lengua 

conocida, como en los casos mencionados. Lo normal es que los sonidos no correspondan a 

una lengua conocida. Los casos mencionados, son muy impactantes y los que tuvimos la 

bendición de tener parte en ellos, ciertamente, quedamos convencidos de que Dios sigue 

hablándoles a sus hijos de muchas maneras, para confirmarlos en la fe. Los que hemos 

tenido parte en alguno de estos acontecimientos, es muy difícil que no creamos en el don de 

lenguas. 

   

 No prohíban 

   

 Hace más de treinta años, el don de lenguas no era un tema que se ventilara en la 

Iglesia. Después del Concilio Vaticano II, cuando se abrieron muchas puertas y ventanas 

–antes cerradas con candado–, el Espíritu Santo derramó corrientes de Gracia, que están 

brotando en varias comunidades eclesiales, llevando muchas bendiciones. Ahora, se habla 

con más seguridad acerca de los dones y carismas del Espíritu Santo. Y se comprueba su 

presencia abundante entre nosotros. También del don de lenguas, que ha provocado 

sorpresa y polémica. 

 Habría que tener muy en cuenta que el Espíritu Santo nunca va a regalar a su Iglesia 

frutos envenenados. De aquí que cuando Pablo se refería al “don de lenguas” decía: “Deseo 

que todos hablen en lenguas” (1Co 14, 5). Además, daba el ejemplo, cuando afirmaba: 

“Doy gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos ustedes” (1Co 14, 18). Como 

buen pastor, Pablo sabía que no hay que desconfiar de ninguno de los dones del Espíritu 

Santo, y, ante los “rigoristas” de su tiempo, que no querían saber nada acerca del don de 

lenguas y se permitían el lujo de prohibirlo, Pablo como buen pastor, “mandó” en nombre 

de Dios: “No prohiban hablar en lenguas” (1Co 14, 39). 

 Sería bueno que los que se “permiten” “prohibir”, o “despreciar” este don, 

meditaran seriamente en las palabras de Pablo, como mensaje del Señor. Sería bueno 

también que los que recibieron el don de lenguas lo ejercitaran con gozo. Se ha 

comprobado que muchos, después del deslumbramiento que tuvieron el día que recibieron 

este don, lo han abandonado y, de esta manera, han perdido los beneficios espirituales, que 

el Señor les quería proporcionar por medio de este don. 

 No le tengamos miedo al don de lenguas. Si alguno no lo tiene, procure informarse 

acerca de él, oiga el testimonio de los que lo tienen, acérquese a alguna comunidad que crea 

en ese don y pídalo con fe y con ilusión. Es un don que el Señor reparte a manos llenas a su 

hijos. Es un don que sirve sobre todo para alabar al Señor. 

 



  Isaías 11, 2-3 

 

   

 Sobre él reposará el espíritu del Señor: 

 

 espíritu de sabiduría y de inteligencia, 

 espíritu de consejo y de fortaleza, 

 espíritu de ciencia y de temor del Señor 

 –y lo inspirará el temor del Señor–. 

 Él no juzgará según las apariencias 

 ni decidirá por lo que oiga decir: 

 



 “Reposará sobre él el Espíritu del Señor:espíritu de sabiduría y de inteligencia,espíritu de 

consejo y de fortaleza,espíritu de ciencia y de piedad.Lo inspirará el temor del Señor“.

 Isaías 11, 2-3 

 

 La Vulgata 

 

   

 10. Don de SABIDURÍA 

   

 El verdadero sabio es el que sabe aplicar sus conocimientos para relacionarse con 

Dios, con el cosmos y con sus semejantes. Una persona puede tener muchos conocimientos 

enciclopédicos y no ser sabia, porque no ha aprendido lo mejor: saber vivir. 

 En el enfoque bíblico, sabiduría tiene otro sentido. La sabiduría es un don del 

Espíritu Santo por medio del cual se experimenta gusto especial por las “cosas de Dios”. 

Este es un “don” del Espíritu Santo que se nos concede en nuestro Bautismo. Pero se nos 

regala como una semilla que se va desarrollando más y más en nosotros, si le permitimos al 

Espíritu Santo que nos dirija. 

 En base a este don de sabiduría, san Pablo clasifica a los hombres en dos categorías: 

el hombre mundano y el hombre espiritual. Dice san Pablo: “El hombre mundano no capta 

las cosas del Espíritu de Dios. Carecen de sentido para él y no puede entenderlas, porque 

sólo a la luz del Espíritu pueden ser discernidas” (1Co 2, 14). Si alguien sin cultura 

artística va a un museo, puede estar frente al cuadro más bello del mundo y no darse cuenta. 

Lo mismo sucede con el “hombre mundano”: no tiene el don de Sabiduría para gustar las 

cosas espirituales. Bien decía Jesús que no hay que echar las perlas a los cerdos (Mt 7, 6). 

El cerdo goza con su pocilga, pero no logra captar el valor de las perlas. 

 Jesús llama “necios” a dos clases de individuos: al “rico necio”, que centró toda su 

vida en sus abundantes riquezas y descuidó el “negocio de su alma” (Lc 12, 20). Cuando 

fue llamado repentinamente a la eternidad, no estaba preparado. Jesús también llamó 

“necio” al que edifica su casa sobre la arena de los criterios mundanos, y no sobre la roca 

de su Palabra (Mt 7, 24-27). 

 El Evangelio afirma que Jesús “iba creciendo en sabiduría y en estatura” (Lc 2, 

52). Cuando sus padres lo encuentran en el templo, está dialogando de las cosas de Dios 

con los doctores de la Ley. A sus padres, que lo reprenden por no haberles pedido permiso 

para quedarse, les responde: “¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que debo ocuparme de 

los asuntos de mi Padre?” (Lc 2, 49). La semilla del don de Sabiduría debe irse 

desarrollando en nosotros. Eso es lo que se llama el crecimiento espiritual. Se realiza cada 

vez más en nosotros, conforme nos dejamos guiar por el Espíritu Santo. 

   

   

 Hambre de Dios 

   

 Cuando se desarrolla el don de Sabiduría en la persona, le va entrando “hambre de 

Dios”, de las cosas de Dios. Dice un salmo de la Biblia: “Como busca la cierva corrientes 

de agua viva, así te busco a ti, Señor” (Sal 42). Eso es lo que se llama el “hambre de Dios”, 



la sed de las cosas del Espíritu. Los del pueblo de Israel tenían que hacer un largo y penoso 

trayecto para llegar a las fiestas litúrgicas del Templo de Jerusalén. Iban con entusiasmo y 

por eso cantaban: “¡Qué alegría cuando me dijeron: vamos a la casa del Señor” (Sal 122). 

Los sacrificios que tenían que imponerse para llegar al Templo quedaban eclipsados por el 

gozo de poder participar en las fiestas litúrgicas. 

 David, en sus Salmos dejó constancia del don de Sabiduría que Dios le había 

regalado. En el salmo 84 escribió: “¡Qué deliciosa es tu morada, Señor todopoderoso! Me 

consumo anhelando los atrios del Señor, todo mi ser se estremece de alegría ansiando al 

Dios vivo... Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa; prefiero el umbral de la casa 

de mi Dios a vivir en las tiendas del malvado” (Sal 84, 2.3.11). 

 La primera experiencia profunda de Dios que tuvo Moisés fue en el desierto en 

donde escuchó con claridad la voz de Dios, que le hablaba desde una zarza ardiente. 

Conforme el don de Sabiduría se fue acrecentando en Moisés, ya no se contentó con oír la 

voz de Dios. Le suplicó a Dios que le mostrara su “rostro” (Ex 33). El místico es el que se 

ha abierto tanto a las cosas de Dios, que se siente incómodo lejos de ellas. Como David, 

prefiere un día en la casa del Señor, que mil en las casas del mundo. 

 Jesús prometió: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba, del interior del que cree en 

mí brotarán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39). San Juan, al hacer su comentario, explica que 

esos ríos de agua viva se referían al Espíritu Santo, que iban a recibir los que creyeran en 

Jesús. Por la fe, Jesús nos abre más y más a la acción del Espíritu Santo, que va 

acrecentando en nosotros el don de Sabiduría, que, según Jesús, es como Ríos de agua viva 

que brotan dentro de nosotros. El gusto por las cosas de Dios. 

   

   

 El repudio de lo mundano 

   

 Al mismo tiempo que se acrecienta en nosotros el gusto por las cosas de Dios, 

también se inicia un constante repudio por las cosas mundanas, por lo que desagrada a 

Dios. San Pablo escribió: “Considero basura todas las cosas comparadas con el 

conocimiento de nuestro Señor Jesucristo” (Fil 3, 8). La verdadera conversión lleva a un 

corte definitivo con lo “carnal”, con lo mundano. Decía Jesús que el que se ha encontrado 

con el reinado de Dios en su vida, es como que se hubiera encontrado un “tesoro 

escondido”. Cuando eso sucede, se está dispuesto a venderlo todo con tal de quedarse con 

el tesoro. 

 La mujer samaritana, que retrata san Juan en su Evangelio, había creído que su 

felicidad estaba en los placeres sexuales. Después de muchos fracasos, Jesús la encontró 

totalmente frustrada, cuando iba a buscar agua al pozo. Jesús le prometió el agua de vida 

eterna que le quitaría la sed para siempre. La ayudó a reconocer sus pecados y confesarlos. 

Cuando ella se dio cuenta, era otra persona. Antes creía que la vida era “una náusea”. 

Odiaba a los del pueblo. Se odiaba ella misma. Después de su encuentro personal con Jesús, 

experimentó una conversión en su manera de pensar y de actuar. Comenzó a ir con gozo 

hacia los del pueblo para llamarlos para que también ellos pudieran experimentar la alegría 

que ella había encontrado en Jesús. 

 La Biblia a este cambio de personalidad lo llama “nuevo nacimiento”. La mujer 

samaritana, de pronto, recibió el don de Sabiduría: comenzó a sentir gozo por el agua de 



vida eterna, por Jesús que la había liberado de todo su pasado de podredumbre. Al 

encontrar a Jesús, había hallado un tesoro. Ahora, experimentaba los ríos de agua viva 

dentro de su corazón. 

   

 El intelectualismo 

   

 Uno de los peligros que nos asechan en la religión, en nuestra manera de 

relacionarnos con Dios, es el “intelectualismo”, una relación a base únicamente de 

conocimientos teológicos en donde el corazón queda muy al margen de todo. Esta era la 

trampa en la cual habían caído los fariseos y que Jesús denunció con firmeza. Decía el 

Señor por medio del profeta Isaías: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón 

está lejos de mí” (Is 29, 13). Al Señor le dolía que los fariseos, dirigentes religiosos del 

pueblo judío, se creyeran muy buenos, sólo porque eran exactísimos en el cumplimiento de 

lo que ordenaba la Ley, mientras sus corazones permanecían vacíos de amor a Dios y a los 

demás. 

 Narra una fábula que un hindú fue ante Siva y le prometió que en su honor llevaría 

por todo el movimentado mercado un cántaro lleno de aceite sin que se derramara una sola 

gota. Cumplió su promesa y se presentó nuevamente ante Siva. La divinidad le dijo: “¿De 

qué me sirven tus acrobacias con el cántaro, si no encuentro tu corazón en ninguna parte?”. 

El peligro que nos amenaza a los que frecuentamos más la iglesia es conocer a Dios sólo 

“de oídas”, sin tener experiencia de Dios. Convertir la religión en un sinnúmero de ritos 

piadosos, que se realizan ceremoniosamente, pero sin que el corazón –el amor– sea lo 

esencial. 

 Se habla de “cumplimiento” de los deberes religiosos. La palabra “cumplimiento”, 

puede desglozarse de la siguiente manera: Cumplo y miento. Llevo a cabo todas las 

ceremonias que el rito exige, pero miento porque le digo a Dios que lo amo mucho, y Dios, 

que ve el corazón, se da cuenta de que estoy repitiendo, mecánicamente, una oración 

aprendida de memoria. El “ritualismo” es una de las plagas en nuestra religión. Ritos, 

ceremonias, impecables, pero realizados sin gozo, sin corazón, por fuerza de la costumbre, 

de la tradición. El Señor podría repetirnos lo que les envió a decir a los israelitas: “Este 

pueblo me honra con los labios, pero su corazón esta lejos de mí” (Is 29, 13). 

   

   

 Pedir Sabiduría 

   

 Muchas cosas del mundo nos agradan sobremanera: nos gusta una buena película, 

un partido de fútbol, una buena comida, un paseo, etc. Es muy difícil poder afirmar que 

sentimos el mismo gusto por las cosas de Dios. Se supone que por medio de la religión nos 

queremos relacionar con Dios, demostrarle nuestro amor, nuestro agradecimiento. 

¿Sentimos gozo al hacerlo? Con frecuencia nuestras prácticas de piedad las realizamos 

porque tenemos que cumplir algo que está mandado. Por eso con facilidad las dejamos o las 

realizamos con mucha mediocridad. Al participar en algunas eucaristías, es difícil asegurar 

que de veras se está celebrando la presencia de un Jesús vivo en medio de la comunidad: 

los rostros de los asistentes no se distinguen por su alegría; falta espontaneidad. Es duro 



decirlo, pero, a veces, la Eucaristía tiene más de velorio que de celebración gozosa. 

 Todo esto nos indica que necesitamos pedir al Espíritu Santo que acreciente en 

nosotros el “don de Sabiduría”, el gusto por las cosas de Dios. Que experimentemos gozo 

en la oración, en el canto, en la escucha de la Palabra de Dios, en el servicio a los 

hermanos. El don de Sabiduría nos ha sido regalado en nuestro Bautismo, pero como que 

ha quedado bloqueado por algo negativo en nosotros: no se ha desarrollado del todo. 

 Habría que analizar también si en nuestra manera de relacionarnos con Dios no se 

ha dado mucha importancia al intelectualismo, a la razón, y se ha descuidado la fe del 

corazón. San Pablo dice: “Cuando se cree con el corazón, actúa la fuerza salvadora de 

Dios” (Rm 10, 10). A Dios le interesa nuestro corazón. Una fe sólo de intelecto es una fe 

fría, sin gozo. Es por eso de suma importancia, antes de iniciar nuestra oración o nuestra 

meditación de la Palabra, rogarle al Espíritu Santo que nos conceda el don de Sabiduría, el 

gozo de rezar, de oír la Palabra, la predicación, de participar en la Eucaristía. 

   

   

 La purificación 

   

 Las cosas del mundo nos fascinan con frecuencia. De allí nacen nuestros “ídolos”. 

En la Biblia se considera ídolo todo aquello que le quita el primer lugar a Dios en nuestra 

vida. Son muchas las cosas y personas que se interponen entre Dios y nosotros. Bien decía 

Santiago: “Ser amigo del mundo, es ser enemigo de Dios” (St 4, 4). Para que el don de 

Sabiduría pueda afianzarse en nuestro corazón es indispensable una purificación a fondo de 

todas las cosas mundanas, que nos impiden el gozo que Dios quiere que tengamos al 

relacionarnos con él, al realizar nuestros actos de culto. 

 A la mujer samaritana que le preguntaba en qué lugar se debía adorar a Dios, Jesús 

le respondió que el lugar no interesaba; que lo que Dios quería era que se le adorara “en 

espíritu y en verdad” (Jn 4, 23). Lo que a Dios le agrada en nuestros actos de culto es que 

seamos sinceros con lo que le decimos o cantamos; que lo hagamos con la unción del 

Espíritu Santo, que nos llena del gozo del Señor. Los fariseos se gloriaban de tener 

múltiples prácticas religiosas; pero al Señor le desagradaba la oración ritualista de los 

fariseos que no se hacía en espíritu y en verdad. Por medio del don de Sabiduría, el Espíritu 

Santo unge nuestras mentes y corazones para que tengamos gozo al alabar a Dios, al orar, al 

escuchar su voz en la Biblia, en la predicación. 

   

   

 ¿Tenemos gozo? 

   

 La palabra sabiduría viene del verbo latino “sapere”, que significa “gustar”. El 

Señor no quiere que le ofrezcamos, como los fariseos, un culto por obligación. Por cumplir. 

El Señor quiere que sus hijos tengan gozo en alabarlo, en bendecirlo, en participar con la 

comunidad en los actos de culto. Sobre todo en el acto principal de acción de gracias, la 

Eucaristía. 

 Jesús dijo: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba, del interior del que cree en mí 

brotarán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39). San Juan apunta que Jesús se refería al Espíritu 



Santo, que habrían de recibir los que creyeran en él. Esos ríos de agua, de los cuales 

carecemos tantas veces en nuestros desiertos espirituales, son los que el Señor nos quiere 

conceder por medio del Espíritu Santo. Pero para eso, primero hay que “tener sed” de las 

cosas de Dios, de las que tantas veces carecemos. Tenemos sed de las cosas del mundo. 

Llegamos muchas veces a la iglesia llenos de programas televisivos, de diversiones, de 

músicas profanas, de afanes mundanos. Llegamos saturados de las cosas del mundo. Por 

eso no sentimos sed de las cosas de Dios. 

 Ante estas constataciones, que nos avergüenzan, no nos queda sino humillarnos ante 

el Señor y rogarle ardientemente que nos conceda el don de Sabiduría. Que se suavicen 

nuestra mente y corazón para que en espíritu y en verdad podamos rezar, gozar de su 

Palabra, de la predicación, del servicio a los hermanos. El Señor quiere que nos acerquemos 

a él no por “obligación”, sino con el gozo del hijo que se acerca a su Padre para gritarle con 

alegría: “Abba, Padre”. 

 



  11. Don de ENTENDIMIENTO 

   

 Fue san Pablo el que escribió que nosotros, ahora, tenemos un conocimiento 

imperfecto de las cosas de Dios; vemos a Dios como por medio de un espejo. Los espejos 

en tiempo de Pablo eran muy imperfectos; la figura se veía borrosamente. Eso es lo que san 

Pablo nos quiere decir: ahora sólo tenemos un conocimiento borroso acerca de Dios. Dice 

Pablo: “Ahora vemos por medio de un espejo y oscuramente; pero un día veremos cara a 

cara. Ahora conozco imperfectamente, pero un día conoceré como Dios mismo me conoce” 

(1Co 13, 12). Mientras llega ese momento de ver a Dios cara a cara, el Espíritu Santo, por 

medio del don de Entendimiento, nos ayuda a ir comprendiendo cada vez mejor las cosas 

de Dios: la paternidad de Dios, la personalidad y doctrina de Jesús, la enseñanza de la 

Iglesia. Todo lo que es de Dios. Ése es nuestro peregrinar: un ir entendiendo cada vez más a 

Dios hasta que un día lo veamos cara a cara. 

 La palabra entendimiento viene del verbo latino “intelligere”, que significa: 

entender por dentro, es decir, comprender con profundidad. Entre mejor comprendemos las 

cosas de Dios, más lo amamos y estamos mejor dispuestos a servirlo en los hermanos. 

 Los apóstoles tuvieron durante tres años al mejor maestro que ha pasado por el 

mundo. Sin embargo, muchas veces no lograban comprender lo que les enseñaba. Jesús, 

aparte, tenía que darles una explicación extra. En cierta oportunidad, mientras les hablaba 

de Dios Padre, el apóstol Felipe lo interrumpió y le expresó: “Señor, muéstranos al Padre” 

(Jn 14, 8). Jesús con tristeza le respondió: “Felipe, ¿hace tanto tiempo que estoy con 

ustedes y todavía no me conoces?. El que me ve a mí, ve al Padre” (Jn 14, 9). Jesús 

hablaba con claridad y sencillez, pero a los apóstoles les faltaba el don de Entendimiento 

para poder profundizar en las cosas espirituales que Jesús les revelaba. 

 En la Última Cena, Jesús les dijo a los apóstoles: “Tendría que decirles muchas 

cosas, pero no podrían entenderlas ahora. Cuando venga el Espíritu de la verdad, los 

iluminará para que puedan entender la verdad completa” (Jn 16, 12-13). Jesús sabía que 

muchas de las cosas que les había revelado a sus discípulos todavía no las podían 

comprender, pues les faltaba el don de Entendimiento, que el Espíritu Santo les traería. El 

día de la resurrección, dice san Juan, que lo primero que el Señor hizo fue entregarles el 

Espíritu Santo (Jn 20, 22). San Lucas, a su vez, señala que “les abrió la inteligencia para 

que entendieran las Escrituras” (Lc 24, 45). Es por medio del Espíritu Santo –y sólo de esa 

manera– que se pueden comprender las cosas de Dios. 

 El Señor, en vísperas de ascender al cielo, les ordenó que no se movieran de 

Jerusalén antes de recibir el Espíritu Santo que los capacitaría para terminar de entender 

todo lo que les había enseñado, y para llegar a ser evangelizadores con poder (Hch 1, 4-5). 

 Después que Pedro ha recibido la efusión del Espíritu Santo en Pentecostés, sale a 

predicar con poder y con una claridad asombrosa el “kerigma”, lo básico acerca de Jesús 

para que lo aceptaran como Salvador y Señor y para que les llegara la salvación. Este 

Pedro, que predica en Pentecostés, es un “nuevo” Pedro al que el Espíritu Santo le ha 

abierto el entendimiento para que comprenda con claridad meridiana el proyecto redentor 

de Dios, la historia de la salvación. 

   



 Una iluminación 

   

 El don de Entendimiento es esa “iluminación” del Espíritu Santo que nos alumbra la 

inteligencia espiritual para entender algún aspecto de Dios, de sus verdades reveladas. Esto 

le puede acontecer a un sencillo campesino sin cultura, como a un eminente doctor en 

teología. Es un don de Dios, por medio del cual se logra profundizar en alguna verdad 

revelada. 

 A muchos nos ha sucedido que habíamos leído repetidas veces algún pasaje de la 

Biblia, pero sin llegar a entenderlo con toda claridad. De pronto, un día, el Espíritu Santo 

nos iluminó la mente, y nosotros mismos nos extrañamos de comprobar cómo aquel pasaje 

de la Biblia se nos manifestó con toda claridad. En este momento se repitió con nosotros lo 

que dice san Lucas de los apóstoles el día de la resurrección: “Les abrió la inteligencia 

para que comprendieran las Escrituras” (Lc 24, 45). 

 Los discípulos de Emaús, después de que vieron que a Jesús lo habían enterrado 

como a todos, se quedaron a oscuras, perdieron la fe en el Señor. Por eso determinaron 

dejarlo todo y regresar a su pueblo. En el camino se les presentó Jesús resucitado como un 

viajero anónimo. Al verlos tristes y desalentados, les comenzó a recordar todos los pasajes 

de la Biblia que anunciaban que el Mesías tenía que morir y resucitar. El Evangelio hace 

ver que después de esta clase bíblica, cuando estaban compartiendo la mesa con Jesús, a los 

discípulos “se les abrieron los ojos y lo reconocieron” (Lc 24, 32). Entonces se dieron 

cuenta de que mientras Jesús les hablaba, les “ardía” el corazón (Lc 24, 32), es decir, iban 

recobrando la fe, entendían el mensaje de las Escrituras. Eso es, precisamente, el don de 

Entendimiento: un chorro de luz que el Espíritu Santo nos concede en determinados 

momentos para entender las cosas de Dios. 

 Lo mismo puede afirmarse con respecto a la voz y los signos de Dios. De pronto la 

voz de Dios, el signo de Dios se logran captar con toda nitidez. No es una ilusión porque se 

cumple lo que el Señor promete, lo que el Señor indica. Es un momento de Gracia. Es una 

iluminación del Espíritu Santo por medio de la cual nuestro intelecto es iluminado para 

comprender las cosas de Dios. Es un don sobrenatural. No es un chispazo de nuestra 

inteligencia. 

 Nicodemo era un hombre muy sabio, especializado en Teología, en las Escrituras. 

Una noche fue a dialogar con el Señor. Jesús le hizo ver que si no volvía a nacer del agua y 

del Espíritu Santo, no podría ingresar en el reino de los cielos. Nicodemo se mostró 

sorprendido. Jesús le dijo: “¿Tú eres maestro en Israel y no comprendes estas cosas?” (Jn 

3, 10). El Señor le indicó a Nicodemo que necesitaba una verdadera conversión para 

poderse salvar. Y que todo eso solamente lo podría lograr con la ayuda del Espíritu Santo. 

El sabio religioso no cayó a los pies del Señor esa noche. Todavía no se rindió: se quedó 

meditando nada más. 

 Nicodemo dio el paso definitivo hacia Jesús, cuando el Señor ya estaba muerto en la 

cruz. Ahora, comprendía todo lo que el Señor le había dicho. Jesús le había anticipado que 

así como Moisés había levantado una serpiente de bronce en lo alto de un palo, para que 

fueran sanados los que habían sido mordidos por las serpientes en el desierto, así también él 

–Jesús– iba a ser levantado en la cruz para salvación de los que creyeran en él. En este 

momento se le abrió el entendimiento a Nicodemo. Acudió a la cruz para recibir la 

salvación, que Jesús había prometido a los que creyeran en él. San Juan afirma que al morir 

Jesús entregó su Espíritu. Ese mismo Espíritu era el que le estaba abriendo el entendimiento 



a Nicodemo para que comenzara a entender el sentido de la muerte expiatoria de Jesús, y 

recibiera los beneficios de salvación que brotaban de la cruz. 

   

 Revela y oculta 

   

 Jesús predicó en el Templo. Afirmó que era Hijo de Dios. Que era anterior a 

Abrahán. Los dirigentes religiosos del pueblo judío no entendieron lo que Jesús estaba 

diciendo. Tomaron piedras para lapidarlo, pero Jesús se escondió (Jn 8, 59). Los dirigentes 

religiosos del pueblo judío eran especialistas en las Escrituras; pero no lograban entender a 

Jesús. La gente sencilla iba detrás de Jesús y, como el ciego de nacimiento, lo proclamaban 

Mesías, el Ungido de Dios. No bastan los conocimientos teológicos y bíblicos para 

comprender las cosas de Dios. Sin la intervención del Espíritu Santo, podemos lanzar 

piedras contra el Evangelio de Jesús, creyendo hacer lo bueno. Como hacía Pablo cuando 

perseguía a los cristianos. 

 Bien decía san Pablo que sin la ayuda del Espíritu Santo, no podemos ni siquiera 

decir: “Jesús es Señor” (1Co 12, 3). Es el Espíritu Santo el que tiene la llave que abre 

nuestro entendimiento para que podamos comprender las cosas de Dios, las cosas del 

Espíritu. 

 Un médico me contaba que cada vez que leía el Evangelio de san Juan se ponía a 

llorar. Le pregunté que desde cuándo le sucedía eso. Me respondió que comenzó a 

experimentar esa emoción espiritual después de un retiro espiritual, cuando se había 

convertido y había recibido el bautismo en el Espíritu Santo. Muy claro: este médico, antes 

había leído el Evangelio, pero su mente estaba turbada por el pecado. Cuando se convirtió, 

su mente fue iluminada por el Espíritu Santo y pudo comprender las bellezas que encierra 

el más teológico de los Evangelios, el Evangelio de san Juan. 

 En el areópago de Atenas, a Pablo le tocó predicarles a los sabios griegos que 

estaban hambrientos de novedades intelectuales. Cuando habló acerca de Jesús que había 

muerto y resucitado, a aquellos sabios les pareció una auténtica locura. Dejaron a Pablo con 

la palabra en la boca y se fueron. Pero, al mismo tiempo que aquellos engreídos sabios 

dejaron plantado a Pablo, un filósofo, llamado Dionisio, recibió el mensaje y le sirvió para 

su encuentro con Jesús (Hch 17, 22). La tradición nos cuenta que ese tal Dionisio, llegó a 

ser san Dionisio Aeropagita. Dionisio se dejó abrir el corazón por el Espíritu Santo y no 

llegó a la conclusión de que el discurso de Pablo era una locura, sino una revelación de 

Dios. 

 Jesús dijo: “Padre, yo te alabo porque has escondido estas cosas a los sabios y 

entendidos, y se las has dado a conocer a los sencillos” (Mt 11, 25). Uno de los obstáculos 

más grandes para que Dios conceda el don de Entendimiento es el orgullo. Es como un 

muro que impide que pase el don de Dios. En cambio, la humildad es terreno propicio para 

que Dios revele sus secretos. Son muchos los casos de personas sin mayor cultura que han 

recibido grandísimas revelaciones de Dios, que han dejado asombrados a eminentes 

teólogos. Comprender las cosas espirituales es un don de Dios que él regala a quien quiere, 

sin exigirle que tenga un título universitario. 

   

   



 Necesitamos entender 

   

 Estamos rodeados de signos sobrenaturales, de voces de Dios. Sin embargo, con qué 

facilidad no nos damos cuenta de la señal de Dios; nos quedamos sin oír lo que Dios nos 

quería comunicar. Hay en nosotros miopía espiritual, sordera para las cosas del Espíritu. 

 Un gran obstáculo para poder comprender lo que Dios nos quiere comunicar es el 

pecado. Turba nuestra mente. Nos desconcierta, nos atonta. El pecado taponea nuestro oído 

espiritual y nos impide escuchar la voz de Dios. Jesús dice: “Bienaventurados los limpios 

de corazón porque ellos verán a Dios” (Mt 6, 8). Cuando una persona tiene pureza de 

corazón se encuentra en la mejor disposición para oír la voz de Dios, para entender sus 

signos. El salmo 19 afirma: “Los cielos proclaman la gloria de Dios, el firmamento 

anuncia la obra de sus manos”. Sin embargo son tantas las personas, que contemplan la 

belleza del cielo y no se les ocurre alabar a Dios. Su mente está totalmente cerrada. No hay 

como el pecado para bloquear la acción del Espíritu Santo en nosotros. San Pablo afirmaba 

que por el pecado “contristamos” al Espíritu Santo. Es decir, impedimos que actúe 

eficazmente en nosotros. En cambio, la pureza del corazón es la que atrae la iluminación de 

Dios para gustar y comprender las cosas de Dios. 

 Otro elemento negativo, que nos impide captar los signos de Dios y descubrir sus 

señales, es el bullicio. Vivimos rodeados de ruidos, de activismo, de músicas estridentes, de 

estrépitos de toda clase. A muchos les gusta la música estridente; es un pretexto para no 

pensar en ellos mismos. Tienen miedo de ver su realidad. Por eso acuden al ruido como a 

una droga para adormecer su conciencia y su subconciencia. 

 El silencio interior favorece la comunicación de Dios. Todos los grandes 

contemplativos saben dar razón del valor del silencio interior. Aunque por fuera haya 

múltiples ruidos, la persona espiritual sabe siempre encontrar “su desierto en la ciudad”, del 

que hablaba Carlo Carretto. El Evangelio describe a Jesús que, en la madrugada, se 

escondía en lugares solitarios para poder entregarse plenamente a la oración, a la 

meditación. 

 El hombre moderno le tiene miedo al silencio. Y es, precisamente, durante el 

silencio, cuando tenemos la oportunidad de oír la voz de Dios, que tiene tantas cosas que 

revelarnos. Tantas indicaciones que darnos para que vayamos por el camino que nos 

conviene. Es en el silencio interior que logramos interpretar los signos que Dios nos hace 

para que lo encontremos y para que aumente nuestra fe. Es muy difícil que una persona 

disipada, metida de lleno en un constante activismo, vaya a ser una persona de oración, de 

meditación. Por eso mismo tampoco será una persona que encuentre tiempo para oír a Dios, 

para tratar de descubrir sus señales 

   

   

 Manda tu luz desde el cielo 

   

 El santo Cura de Ars contaba el caso de un campesino que pasaba varias horas ante 

el Sagrario. El Cura de Ars le preguntó qué era lo que hacía durante todo ese tiempo. El 

campesino le contestó: “El me mira y yo lo miro”. Ese campesino era un contemplativo. No 

había estudiado muchas cosas acerca de la Eucaristía, pero Dios le había concedido el don 

de Entendimiento. Comprendía y vivía la presencia real de Jesús en la Eucaristía. 



 El don de Entendimiento es un regalo de Dios. Nadie lo puede ganar a base de 

esfuerzo mental o espiritual. Lo que Dios quiere es que se lo pidamos constantemente. 

Porque a cada momento el Señor quiere comunicarse con nosotros, quiere explicarnos sus 

misteriosos caminos. Quiere que lo conozcamos mejor para que lo amemos más y gocemos 

de su presencia. 

 Cuando san Pablo afirma que no podemos decir “Jesús es Señor”, si no es por la 

acción del Espíritu Santo, nos está señalando que continuamente debemos estar invocando 

la luz del Espíritu Santo para poder entender las cosas de Dios. Para que no nos quedemos 

únicamente diciendo “Jesús”, pero sin experimentar lo que significa Jesús en nuestra vida. 

 Santo Tomás de Aquino fue uno de los genios de la humanidad. Su famosa “Suma 

Teológica” es una muestra del don de Entendimiento que Dios le concedió. No porque una 

persona escriba gruesos libros de teología posee el don de Entendimiento. Son muchos los 

teólogos que son famosos por lo que han escrito, pero no son famosos por su santidad. 

Tienen el gran talento que Dios les concedió, pero, tal vez, no tienen el don de 

Entendimiento para penetrar espiritualmente en las cosas de Dios. Con su inteligencia 

pueden exponer maravillosamente los conceptos teológicos, pero es posible que en su 

corazón no haya mucha fe. Es uno de los peligros que nos asechan constantemente. El 

famoso teólogo Gustavo Gutiérrez, afirmó que últimamente la teología se ha convertido en 

especulación, nada más. Falta el don de Entendimiento para que no se caliente sólo la 

mente, sino también el corazón. Sólo la fe de la mente no salva. Deben aunarse mente y 

corazón. Dice san Pablo: “Cuando se cree con el corazón, actúa la fuerza salvadora de 

Dios” (Rm 10, 10). 

 De Santo Tomás de Aquino se lee que, muchas veces iba al Sagrario y metía la 

cabeza dentro para que el Señor le concediera gustar y comprender sus cosas. El Señor le 

regaló una inteligencia privilegiada, de la que todos nos hemos beneficiado. Pero en Santo 

Tomás no admiramos sólo al teólogo, sino también al santo. De nada nos sirve saber mucha 

teología y ser hábiles comentaristas de la Biblia, si el corazón se nos queda frío y no 

llegamos a gustar y comprender las cosas de Dios. 

 Ante nuestra debilidad y el peligro del orgullo intelectual, tan de moda, no nos 

queda sino suplicar continuamente al Espíritu Santo que nos ilumine constantemente para 

saber captar la voz de Dios, para entender sus señales. Para comprender mejor la Palabra de 

Dios y para saber descifrar la firma de Dios en cualquier esquina del universo. 

 



  12. Don de CONSEJO 

   

 El pueblo, con frecuencia, repite: “El que no escucha consejos, no llega a viejo”. 

Este proverbio se refiere al consejo de la persona prudente que ayuda a los demás con la 

experiencia que la vida le ha ido enseñando. Todos necesitamos servirnos de la experiencia 

de los demás. Y los otros también tienen derecho de beneficiarse de nuestra propia 

experiencia. 

 Todos, en alguna forma, somos consejeros. Pero el Don de Consejo, al que alude el 

capítulo 11 del profeta Isaías, no está basado en la experiencia humana, sino en una 

especial “inspiración del Espíritu Santo para juzgar rectamente en los casos particulares, lo 

que conviene hacer en orden al fin último sobrenatural” (Antonio Royo Marín). 

 Todos necesitamos servirnos de la experiencia de los demás para llegar a ser 

personas prudentes, equilibradas en nuestra manera de resolver nuestros problemas. Aquí se 

conjugan la inteligencia de la persona y su experiencia personal. En cambio, en el don de 

Consejo, la acción es directamente del Espíritu Santo. Muchas veces, el Espíritu Santo dota 

con este don a personas iletradas, como en el caso de Santa Catalina de Siena, que llegó a 

ser la consejera principal del Papa. Todos apreciaban en ella un maravilloso don de 

Consejo. 

 La persona que tiene este don, es una persona espiritual de oración y meditación. 

Primero, debe ser aconsejada por el Espíritu Santo. Luego, se convertirá en valioso 

consejero para los demás. Una persona puede ser una lumbrera por sus conocimientos, y 

con mucho éxito ante el mundo; pero si no es una persona de oración y meditación de la 

Palabra de Dios, no tendrá la unción del Espíritu Santo para poder acertar en lo que 

concierne a las cosas del Espíritu. 

 Al santo Cura de Ars le costó mucho aprobar los exámenes en el Seminario. Lo 

ordenaron de sacerdote porque lo veían piadoso y lleno de bondad. Lo refundieron en un 

insignificante pueblecito de Francia. Los superiores consideraban que sólo podría ejercer su 

ministerio sacerdotal entre sencillos campesinos. De pronto aquel hombre comenzó a 

sorprender a toda Francia con el maravilloso don de Consejo que el Señor le había 

regalado. De muchas partes de la nación llegaban para consultarlo, y él les resolvía con 

prontitud y sencillez los más complicados problemas espirituales. 

 Un día, llegó a consultar al Cura de Ars un sacerdote con un grave problema. El 

santo le solucionó inmediatamente el problema. Aquel sacerdote quedó sorprendido; le 

preguntó que dónde había estudiado su teología. El santo Cura de Ars solamente le señaló 

el reclinatorio donde todos los días se arrodillaba para implorar la iluminación del Espíritu 

Santo. El sacerdote visitante, al ver el maravilloso don de Consejo de aquel cura rural, se 

dijo a sí mismo: “Este tiene un soplón que le dice lo que debe responder”. Tenía razón 

aquel sacerdote: era el Espíritu Santo el que por medio del don de Consejo le “soplaba” 

aquella información valiosa de la que se beneficiaban tantas personas. 

   

 No se preocupen 

   

 El Señor les hizo una bella promesa a sus discípulos. No debían preocuparse cuando 

fueran llevados por su causa a los tribunales, porque el Espíritu Santo les pondría las 



palabras convenientes en los labios (Lc 12, 12). Al leer las “Actas de los Mártires”, se 

puede comprobar el cumplimiento de esta promesa de Jesús. Tanto niños como ancianos, 

iletrados como sabios, contestaban con gran sabiduría a los jueces hasta el punto de 

llegarlos a confundir. Esto se aprecia en Pablo: es llevado a los tribunales y se aprovecha de 

esas circunstancias para proclamar el “kerigma”, lo básico acerca de Jesús. Uno de los 

jueces, el Rey Agripa, con cierta ironía, le dijo: “Por poco me persuades a ser cristiano” 

(Hch 26, 28). 

 Muy impresionante es el caso del jovencito Daniel. Llevaban para condenarla a 

muerte a una mujer muy buena llamada Susana. La buena mujer había rechazado las 

pérfidas insinuaciones que le hacían dos viejos libidinosos, que eran jueces en la ciudad. 

Los dos ancianos la denunciaron como una mujer que había sido sorprendida por ellos en 

adulterio. En aquella época, ese pecado se castigaba apedreando a la mujer en la calle. 

Mientras la conducían para matarla, apareció el joven Daniel y les hizo ver a los del pueblo 

que iban a cometer una gran equivocación. Les “aconsejó” que separaran a los ancianos 

jueces. Así lo hicieron. El joven le preguntó a cada uno que bajo qué árbol estaba pecando 

la mujer. Uno de los ancianos dijo que bajo una encina. El otro afirmó que bajo un castaño. 

Todos se dieron cuenta de la calumnia y perdonaron a Susana; condenaron a muerte a los 

dos jueces libidinosos (vea Dan 13). Daniel era un joven piadoso. El Espíritu Santo lo 

guiaba; llegó a ser el famoso profeta Daniel. 

 Todos necesitamos continuamente el don de Consejo. La vida se nos presenta con 

situaciones que nos causan incertidumbre. ¿Debo ir o quedarme? ¿Me conviene este 

negocio? ¿Qué debo decir? En nuestro auxilio viene el Espíritu Santo con el don de 

Consejo. Es nuestro admirable consejero. Jesús les prometió a los discípulos que cuando él 

ya no estuviera físicamente con ellos, les enviaría al Espíritu Santo. Dijo Jesús, refiriéndose 

al Espíritu Santo: “El les enseñará todas las cosas y les recordará todas mis palabras” (Jn 

14, 26). Ese es el ministerio del Espíritu Santo: es nuestro maravilloso consejero, que, al 

recordarnos lo que dijo Jesús, nos lleva a la Verdad, nos hace vivir según la voluntad de 

Dios. 

 Todos, en alguna forma, tenemos que orientar a otros: el padre de familia, la mamá, 

el maestro, el líder, el jefe, el sacerdote. Todos necesitamos ser aconsejados por el Espíritu 

Santo para no equivocarnos al intentar aconsejar a los demás. La Iglesia nos enseña a 

invocar continuamente al Espíritu Santo para que nos ilumine y nos conceda el don de 

Consejo, que necesitamos para nosotros mismos y para poder ayudar a los demás. 

   

 La humildad 

   

 Algo muy característico de las personas que tienen el don de Consejo es constatar 

cómo acuden con humildad a sus superiores para pedir iluminación en algunos asuntos de 

su vida. San Juan Bosco tenía sueños por medio de los cuales Dios le revela muchas cosas. 

El santo comenzó a contárselos a sus jóvenes y a los salesianos. Pero, de pronto, le vino la 

duda de si estaba en lo correcto. Fue a consultar a un santo sacerdote, José Cafasso –hoy 

santo canonizado–, quien le dijo que si los sueños se cumplían los siguiera narrando a sus 

hijos. Con el tiempo, se comprobó que los sueños de Don Bosco eran auténticas visiones 

nocturnas que el Señor le concedía. 

 Muy ejemplar el caso de santa Teresa de Avila. El Señor se le aparecía y le daba 



algunas órdenes. La santa quedaba, a veces, en la incertidumbre acerca de sus visiones. Lo 

consultaba con los confesores y algunos de ellos le decían que cuando tuviera esas visiones 

que se “burlara” de ellas porque no venían de Dios. La santa le expresó su pena a Jesús en 

una visión. La indicación del Señor fue que le hiciera caso a su confesor. A su vez, Jesús le 

aseguró que él, a su tiempo, le indicaría cómo entender sus mensajes y tener paz. La santa 

con humildad obedeció a su confesor. 

 El que ha recibido el don de Consejo, por lo general, es muy humilde; no confía en 

su propio talento, sino en la iluminación del Señor. En cambio, los que no confían en Dios, 

en su Providencia y Sabiduría, en la iluminación del Espíritu Santo, van a parar, muchas 

veces, a centros de espiritismo, de adivinación, de cartas, de horóscopos... La Biblia 

prohíbe expresamente, acudir a esos centros. Dios afirma que eso lo considera como una 

“abominación” (vea Dt 18, 10-12). Esos medios de “aconsejar” no vienen de Dios. La 

Biblia los prohíbe porque, ante la falta de fe y de obediencia, que demuestran los que 

acuden a esos lugares, se introducen fuerzas misteriosas que los invaden y los perturban. 

 La experiencia ha demostrado en repetidas ocasiones que los que van a centros 

espiritistas, de adivinación, de magia, de maleficios, aparecen luego con síntomas raros: 

comienzan a oír voces extrañas, se sienten perseguidos, hay intranquilidad en sus vidas y 

hogares. El que cree en el Espíritu Santo no desobedece a la Biblia y solicita la iluminación 

de Dios, que trae paz, seguridad, fortaleza. 

   

 Ser aconsejados 

   

 El don de Consejo no sirve sólo para aconsejar a otros; también sirve para que 

nosotros seamos aconsejados por el Espíritu Santo, sobre todo en circunstancias difíciles, 

que nos provocan incertidumbre. San Pablo era un maravilloso consejero; pero él también 

tuvo que ser “aconsejado”. Pablo sufría por una “espina” en su cuerpo. Según comentaristas 

de la Biblia, esta espina pudo haber sido una enfermedad que lo atribulaba. Pablo cuenta 

que muchas veces le había pedido al Señor que lo librara de esa espina. Un día, comprendió 

perfectamente que Dios había permitido esa limitación en su vida para que no se 

enorgulleciera por los muchos dones que Dios le había regalado. Pablo oyó la voz de Dios 

que le decía: “Te basta mi gracia” (2Co 12, 9). Fue, entonces, que Pablo pudo escribir: 

“Cuando soy débil, entonces es cuando soy fuerte” (2Co 12, 10). De esta manera, Pablo fue 

“aconsejado” por el Espíritu Santo y no continuó pidiendo a Dios ser librado de su espina, 

sino que le dio gracias por ella porque así, al sentirse débil, iba a comprobar que todo el 

poder que se manifestaba en él venía de Dios. 

 Todos necesitamos ser aconsejados por el Espíritu Santo, de manera especial, en 

circunstancias extraordinarias. Nuestro corazón es muy traicionero: nos juega malas 

partidas, nos quiere hacer pasar por moneda auténtica, la que es falsa. Bien decía el profeta 

Jeremías: “Nada hay tan engañoso y perverso como el corazón humano. ¿Quien es capaz 

de comprenderlo? Yo, el Señor, que investigo el corazón” (Jer 17, 9-10). El don de Consejo 

nos lleva a oír lo que Dios nos indica y no lo que quiere nuestro engañoso corazón. 

 Si queremos ir siempre por el sendero de la voluntad de Dios, siempre debemos 

implorar la iluminación del Espíritu Santo antes de emprender cualquier iniciativa. La bella 

oración tradicional, “Ven, Espíritu Santo”, es una manera muy indicada para implorar las 

luces de Dios en nuestras decisiones. 



 Nada nos priva más del don de Consejo que la precipitación y la autosuficiencia. 

Cuando creemos que nuestro talento nos capacita para tener un control de todas las 

situaciones, corremos el riesgo de olvidar lo principal: el “consejo” de Dios. Bien dice el 

salmo 127: “Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles”. Sin la 

ayuda del Señor somos como albañiles que nos matamos trabajando sin ver el éxito de 

nuestra empresa. Tal vez resultará un éxito mundano; pero el éxito espiritual estará ausente. 

 La precipitación es síntoma de una persona poco reflexiva y poco dada a la oración. 

El cristiano que diariamente sabe sentarse como María de Betania a los pies de Jesús, va a 

recibir el mejor consejo del día para ir por el camino de Dios, el camino de la bendición. 

 Dice el Salmo 16, 7: “Bendigo al Señor que me aconseja; aun de noche me instruye 

la conciencia”. El salmista tenía la experiencia de Dios que aprovecha el momento de 

quietud del sueño para hacerse oír, para comunicarse con nosotros e indicarnos qué es lo 

que nos conviene más. Se supone que el que escucha esta voz es un hombre de oración. El 

hombre disipado, aun en el sueño, seguirá su senda de activismo que le impedirá oír lo que 

Dios quiere aconsejarle. 

 En el libro del Eclesiástico hay una preciosa indicación; dice el escritor: “Recibe 

también el consejo de tu corazón, ¿quién te será más fiel que él?” (Eclo 37, 13). Para la 

Biblia, la síntesis entre la experiencia personal y la iluminación del Espíritu Santo es lo que 

nos llevará a ser las personas que en todo sepan optar por el camino de Dios, el camino de 

la bendición. Este es el don de Consejo por medio del cual el Espíritu Santo nos guía a toda 

la Verdad. 

 



  13. Don de FORTALEZA 

   

 Salomón escribió: “Todas las cosas son difíciles” (Ecl 1, 8). La vida es un continuo 

reto, se necesita una fuerza muy grande para hacerle frente, para no ser derrotados. En la 

actualidad, muchas personas se sienten vencidas; de ahí viene el desaliento, la frustración. 

Nuestra sociedad se encuentra corroída por el adulterio, las borracheras, el odio, la pobreza, 

fruto de la injusticia social, de la pérdida de los valores esenciales. Todo esto lleva a la 

desilusión, al desánimo. Es por eso que mucha gente se encuentra deprimida: los psicólogos 

y psiquiatras ven que sus clínicas se llenan cada día más de personas con rostros que 

denotan temor, miedo. 

 Todos estamos alarmados por esta situación de estrés que sufre nuestra sociedad. 

Sabemos que de un momento a otro podemos ser alcanzados por estas plagas de nuestra 

sociedad postmoderna. Todos estamos empeñados en colaborar para levantar el ánimo de 

las personas frustradas y deprimidas. Muchos hemos llegado a la conclusión de que no 

bastan las terapias puramente humanas: se necesita una fuerza que viene de lo alto. Es lo 

que en términos cristianos llamamos el don de Fortaleza. 

 Alexis Riaud afirma: “El don de Fortaleza consiste en una disposición sobrenatural 

del alma, que la hace capaz, bajo la acción del Espíritu divino, de emprender las acciones 

más difíciles y soportar las más duras pruebas por amor a Dios”. El don de Fortaleza es esa 

fuerza de lo alto, que Jesús prometió a sus apóstoles, para que pudieran hacerles frente a las 

múltiples dificultades de que estaría sembrada la misión evangelizadora que les 

encomendaba. 

   

 El temor 

   

 Ante la dificultad que se nos presenta amenazadora, aparece inmediatamente el 

temor, que, muchas veces nos hace ver la realidad deformada. Los apóstoles, muchas veces, 

sufrieron de temor. Durante una tempestad se pusieron a gritar horrorizados. Pensaban que 

iban a morir. Se olvidaron de que Jesús iba en su barquita. Cuando lo despertaron, enojados 

porque el Señor iba durmiendo, Jesús les dijo: “¿Por qué son tan cobardes? ¿Todavía no 

tienen fe?” (Mc 4, 40). Por el miedo, pensaron en la muerte, y se olvidaron de que llevaban 

en su barca a Jesús, la Vida del mundo. Por eso el Señor los reprendió. 

 En otras oportunidades, el miedo les hizo confundir a Jesús con un fantasma. El 

Señor vio que la barquita en que navegaban sus discípulos se bamboleaba demasiado por la 

tormenta. Caminando sobre el agua, quiso ir a auxiliarlos. Los apóstoles comenzaron a 

gritar, pensando que era un fantasma (cfr. Mc 6, 49). Lo mismo les sucedió el día de la 

resurrección. Sin que se abrieran puertas y ventanas, Jesús se les apareció. Ellos, en lugar 

de gritar: “¡Aleluya!”, gritaron: “¡Fantasma!”. El miedo deforma la realidad: nos la presenta 

agresiva y amenazante. 

 En la última cena, los apóstoles con engreimiento hicieron profesión de fe en Jesús. 

Le aseguraron que aunque todos lo abandonaran, ellos permanecerían fieles. Que estaban 

dispuestos a afrontar la muerte por él. Jesús los dejó hablar. A las pocas horas, ya habían 

abandonado a su maestro: lo negaron, se avergonzaron de él. Se escandalizaron de Jesús. 

Pedro lo negó tres veces ante una sencilla sirvienta. Ciertamente el don de Fortaleza no era 



su fuerte en ese tiempo. 

 El Señor conocía la debilidad de sus apóstoles y les prometió que recibirían un 

poder “de lo alto”, que los convertiría en testigos poderosos ante todo el mundo. El Señor 

se refería al poder del Espíritu Santo, que iban a recibir en Pentecostés. Después de la 

resurrección, el Señor no les permitió que se lanzaran a la evangelización inmediatamente. 

Les dijo “Ustedes quédense en la ciudad hasta que sean revestidos de la fuerza que viene 

de lo alto” (Lc 24, 49). El Señor sabía muy bien que sin ese “poder“ de lo alto, sus 

apóstoles se hubieran convertido en apóstatas. 

 Desde Pentecostés, después de haber recibido el poder del Espíritu Santo, los 

apóstoles son “otras personas”. Ahora se distinguen por su valentía, por su agresividad 

evangelizadora. Era el don de Fortaleza con que el Señor los había equipado por medio del 

Espíritu Santo. 

 El Libro de los Hechos de los Apóstoles recuerda cuando las autoridades trataron de 

intimidar a los apóstoles para que no hablaran de Jesús. Los encarcelaron, los azotaron. Los 

apóstoles con osadía, replicaron: “Hay que obedecer antes a Dios que a los hombres” (Hch 

5, 29). También hace constar el libro de Hechos que al salir de la cárcel, después de haber 

sido vilipendiados y maltratados, los apóstoles iban “contentos y alegres de haber sufrido 

ultrajes por el nombre de Jesús” (Hch 5, 41). Era el don de Fortaleza, que los había 

convertido en leones rugientes ante los que los querían silenciar en su misión 

evangelizadora. 

 Todos los apóstoles murieron mártires en espantosos suplicios. El primero en ser 

martirizado fue Santiago el Mayor: lo degollaron. A Pedro lo crucificaron con la cabeza 

hacia abajo. También crucificaron a Andrés en una cruz con forma de equis. A Tomás los 

mataron a lanzadas. Algunos dicen que a Juan lo lanzaron a un perol de agua hirviendo. 

Otros comentan que el martirio de Juan consistió en vivir muchos años y ser testigo de las 

más terribles persecuciones, que sufrió la Iglesia de los primeros tiempos. Cada uno de los 

apóstoles murió dando testimonio de que creía que Jesús había muerto y resucitado para 

nuestra salvación. 

 Esta transformación tan evidente de miedosos y cobardes en mártires valientes sólo 

se explica por el don de Fortaleza con que el Señor equipó a sus apóstoles para que fueran 

testigos con poder hasta en los últimos confines del mundo. 

   

 Agonía y Fortaleza 

   

 Una de las escenas más impresionantes de Jesús: la agonía en el Huerto de 

Getsemaní. Jesús siente pavor ante la inminencia de su martirio. Se tiende en el suelo, grita, 

suda sangre. Le pide al Padre, que si es posible pase ese cáliz. Al momento, dice: “Si no es 

posible evitar que yo beba este cáliz de amargura, hágase tu voluntad” (Mt 26, 42). 

Después de esa oración agónica, Jesús se levanta del suelo. Despierta a sus apóstoles, que 

no han podido acompañarlo en la oración. Se prepara para entregarse. Cuando llegan los 

soldados armados, preguntando por Jesús, el Señor se adelanta con serenidad. Se entrega. 

Esta serenidad va a ser una característica, que va a brillar en Jesús durante todo el proceso 

de la pasión. Era el don de Fortaleza, que Dios le había comunicado para que pudiera 

enfrentar su martirio. 

 Es por medio de la oración que nos llega el don de Fortaleza. Del miedo podemos 



pasar a la valentía. Del pavor, al coraje. Bien lo recalca el salmo 27: “El Señor es mi luz y 

mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es mi fortaleza, ¿quién me hará temblar?”. Por 

medio de la oración, como Jesús en Getsemaní, pasamos de la angustia a la fortaleza. Del 

miedo a la audacia. 

 Los mártires antes de ser lanzados al circo romano para ser devorados por las fieras, 

se preparaban con intensa oración. Los espectadores se quedaban pasmados al ver cómo 

niños y jóvenes desafiaban la ira de sus verdugos. 

 El libro de Daniel narra el caso de tres jóvenes, que por no rendir culto a un dios 

pagano, fueron echados en un horno de fuego. Los jóvenes asombraron a todos los que los 

pudieron contemplar impávidos, encaminándose hacia la muerte. El mismo profeta Daniel, 

prefirió ser echado en el foso de los leones, antes que adorar un ídolo al que todos rendían 

culto. En esta oportunidad, Dios salvó milagrosamente tanto a los tres jóvenes como a 

Daniel. 

 A san Lorenzo lo condenaron a ser asado vivo sobre una parrilla ardiente. El santo 

oraba mientras su carne era devorada por el fuego. Con serenidad san Lorenzo todavía le 

dijo al verdugo que le diera vuelta porque ya una parte de su cuerpo había sido totalmente 

carbonizada. Eso sólo tiene una explicación: el don de Fortaleza, que el Espíritu Santo le 

había concedido a san Lorenzo para que fuera un testigo extraordinario en el martirio. 

 El capítulo 11 de la Carta a los Hebreos es una síntesis impresionante de la fortaleza 

demostrada por varios santos del Antiguo Testamento. Dice el texto bíblico: “Unos 

perecieron bajo las torturas, rechazando la libertad con la esperanza de una resurrección 

mejor; otros soportaron burlas y azotes, cadenas y prisiones; fueron apedreados, 

torturados, aserrados, pasados a cuchillo, llevaron una vida errante, cubiertos de pieles de 

ovejas y de cabras, desprovistos de todo, perseguidos, maltratados...” (Hb 11, 35-37). 

Estas proesas sólo se pudieron llevar a cabo porque el Señor les había concedido a sus 

mártires el don de Fortaleza. El poder de lo alto. 

   

   

 En la tentación 

   

 En el capítulo séptimo de la Carta a los Romanos, san Pablo expone su lucha contra 

el mal: siente una doble fuerza en su ser. Un poder negativo lo empuja hacia el pecado. Un 

poder espiritual lo lleva hacia el bien. San Pablo no deja de expresar su turbación ante esta 

situación de todo ser humano. Termina preguntándose: “¿Quién me librará del poder de la 

muerte que está en mi cuerpo?. Solamente Dios, a quien doy gracias por medio de nuestro 

Señor Jesucristo” (Rm 8, 24-25). 

 El capítulo siete de Romanos es un preámbulo para hacernos ver que el poder del 

Maligno, que por el pecado original nos empuja hacia lo malo, es contrarrestado por el 

poder del Espíritu Santo. Es la fortaleza de Dios, que nos viene de lo alto y que como 

afirma el mismo san Pablo, nos hace salir “más que vencedores” (Rm 8, 37). El don de 

fortaleza nos hace apartar la mirada de la tentación para poner nuestros ojos de esperanza 

en la fuerza que nos viene de Dios por medio del Espíritu Santo. 

 A san Pedro el Señor le dijo que el diablo había pedido permiso para zarandearlo 

(Lc 22, 31). Jesús se adelantó para asegurarle que él iba a regresar después de haber sido 

revolcado por el mal, y que iba a confirmar a sus hermanos (Lc 22,32). Impresionante esta 



revelación del Señor. El Señor le “permitió” al diablo zarandear a Pedro. Algo misterioso. 

Incomprensible. Si el Señor lo permitió sólo pudo haber sido para bien de Pedro. Tal vez 

Jesús le quería hacer ver a Pedro que se creía más fuerte de lo que era. Que no debía ser tan 

pretensioso. 

 Más tarde, Pedro presentó al diablo como un “león rugiente”, que anda dando 

vueltas alrededor de nuestra casa para tratar de atacarnos (1Ped 5, 8). Pedro había sentido 

los zarpazos de ese león. Por eso nos pone alerta contra él. Al describir al diablo como un 

león, Pedro quiere resaltar la fuerza poderosa del mal que él experimentó. Esa fuerza 

vehemente sólo puede ser contrarrestada por una fuerza superior. Es la fortaleza que nos 

viene de Dios, que nos habilita para salir “más que vencedores”. Para no temer al tentador. 

 El profeta Elías fue atacado y zarandeado también por el león rugiente. Cuando era 

perseguido por la malévola reina Jezabel, salió huyendo hacia el desierto; fue invadido por 

la depresión y pidió morir. El don de fortaleza le comenzó a llegar gradualmente. El Señor 

comenzó por enviarle un sueño profundo. Necesitaba que sus nervios estuvieran en su 

lugar. Al despertar se encontró con un pedazo de pan y una jarra de agua. Le sirvieron para 

poder llegar al Monte Horeb. Ahí el Señor lo tuvo en una especie de retiro espiritual. Luego 

lo regresó fortalecido a Jerusalén para que continuara su misión de profeta. En el caso del 

profeta Elías, se aprecia con claridad que pasó de la debilidad, de la depresión, a la 

fortaleza que adquiere en el Monte Horeb y que lo lleva a no tirar la toalla, sino, más bien, a 

recogerla nuevamente. 

 El autor del salmo 40 describió preciosamente su situación espiritual cuando en un 

momento crítico de su vida sintió que se resbalaba en el fango y se deslizaba hacia una fosa 

de muerte. El salmista recuerda con gozo que clamó al Señor y experimentó que, de pronto, 

el Señor “se inclinaba” hacia él y colocaba sus pies sobre una roca muy firme. En este 

salmo, el autor resalta el poder de la oración: la súplica clamorosa. Es por medio de la 

oración de fe que nos llega el don de Fortaleza en los días de crisis, cuando sentimos que 

resbalamos hacia la fosa fatal. Como en Gestemaní, la oración es el canal por medio del 

cual el Señor nos comunica su fortaleza y nos hace sentirnos firmes sobre una roca 

inamovible. 

 Para Juan Bautista, la cárcel le provocó una crisis espiritual. Según algunos 

comentaristas eso fue lo que indujo a Juan a enviar a dos de sus discípulos para que le 

preguntaran a Jesús si era el Mesías o debían esperar a otro. Jesús hizo algunos milagros 

ante los discípulos de Juan. Luego les dijo: “Dichoso el que no se escandaliza de mí” (Mt 

11, 6). Lo que Jesús le indicaba al Bautista era que no debía “desconfiar” de él, aunque no 

encontrara por el momento una explicación clara de todo lo que le estaba aconteciendo. 

 Una de nuestra tentaciones más fuertes es “escandalizarnos” de Dios. Su manera de 

obrar y su tiempo son muy misteriosos. En algunas oportunidades da la impresión de que se 

ha olvidado de nosotros. Que no le importamos. El don de Fortaleza es el que nos ayuda a 

seguir confiando en el Señor, aunque nos encontremos en una oscura cárcel de depresión o 

de tribulación. El don de Fortaleza nos proporciona la fuerza necesaria, no sólo para no 

desalentarnos, sino para tener “gozo en el Señor”, a pesar de “los valles de sombra” por los 

que nos toca cruzar. 

   

 Los enfermos 

   



 El padre Larrañaga narra el caso de varias hermanas que un día se reunieron para 

comentar lo que había sido de sus vidas. Entre ellas había una que era inválida. Todos, al 

referirse a ella, decían: “¡Pobrecita!” Resulta que cuando las hermanas externaron lo que 

habían sido sus respectivas vidas, la hermana de la silla de ruedas era la que se mostraba 

más satisfecha de la vida. Una de las características impresionantes de muchos enfermos, 

que llevan muchos años en una cama, es que nos evangelizan. Nosotros tratamos de 

consolarlos, y son ellos los que nos dan ejemplo de gozo en medio del dolor. De aceptación 

total de la voluntad de Dios. Esta actitud sólo se explica por el don de Fortaleza. El poder 

del Espíritu Santo, que los inunda y los lleva a ser “buena noticia” para los demás desde su 

lecho de sufrientes. 

 Algo similar habría que decir de tantas esposas abnegadas, cuyos maridos, si no las 

han abandonado con todos sus hijos, les han hecho la vida imposible con sus adulterios, 

borracheras y penurias. Todo el mundo les aconseja que abandonen a ese hombre, que se 

liberen de él. Pero esas admirables esposas prosiguen en la lucha con su esperanza en Dios. 

Muchas de ellas han logrado sacar adelante a sus hijos y hasta han conseguido la 

conversión del esposo. En estas mujeres excepcionales se aprecia lo que es el don de 

Fortaleza: el poder de Dios por medio del Espíritu Santo, que las convierte de “sexo débil” 

en “sexo fuerte”, que deslumbra y edifica. 

 El escritor René Bazin recuerda el caso de una mujer a la que todos los días veía en 

la iglesia participando en la misa mañanera. El esposo de esa mujer había muerto en la 

guerra; sus hijos estaban en un campo de concentración. El escritor le preguntó que cómo 

era que se conservaba siempre serena, sonriente. Ella le contestó que todos los días en la 

santa Comunión le pedía a Jesús que le concediera veinticuatro horas de fortaleza. Sin lugar 

a dudas, la Eucaristía es fuente de poder espiritual, de Fortaleza. Es el Pan de Vida eterna, 

que nos proporciona lo que nadie más nos puede dar: el don de la Fortaleza. 

 Cuando san Agustín meditaba ante el cuadro del martirio de san Lorenzo, que es 

asado vivo en una parrilla ardiente, sin perder el gozo y la serenidad, decía: “Ya sé de 

dónde le viene la fortaleza: es porque se alimenta de la carne del Cordero”. En la santa 

Comunión comemos espiritualmente la carne del Cordero Pascual. Por medio de la santa 

Comunión, el Espíritu Santo nos llena de la fortaleza que necesitamos para salir “más que 

vencedores” en las tribulaciones de la vida. San Juan Crisóstomo decía: “Hemos de 

levantarnos de la sagrada mesa con fuerzas de león para lanzarnos a toda clase de empresas 

por la gloria de Dios”. 

   

 Un camello 

   

 El poeta Tagore afirma que debemos tener un camello en nuestro establo para los 

momentos de emergencia de la vida. El mismo poeta explica que el caballo nos sirve para 

gozar, cabalgando; pero que el caballo no es útil en el desierto, se cansa pronto; la arena, las 

inclemencias del ambiente lo derrotan. En cambio, el camello, supera todos los obstáculos 

sin reclamar comida ni agua. Paso a paso nos lleva al lugar de nuestro destino. 

 Jesús llamó al Espíritu Santo un “Paráclito”. En tiempos de Jesús se llamaba 

paráclito al abogado que corría para auxiliar a alguien que estaba en apuros. También se 

llamaba paráclito al que era enviado a los soldados desalentados para que les levantara el 

ánimo. Jesús nos ha dado su Espíritu Santo para que sea nuestro “Paráclito”. Para que nos 



levante el ánimo en momentos difíciles de la vida. Para que nos auxilie, cuando nos toca 

pasar por “valles de sombra”. No estamos solos. Nuestro abogado, nuestro Ayudador, el 

Espíritu Santo, nos puede convertir en héroes, aunque nosotros sepamos que somos muy 

débiles. Como Pablo, podemos decir: “Cuando me siento débil es cuando soy fuerte” (2Co 

12, 10). 

 Pedro comenzó a caminar sobre las olas del mar, cuando se mostró obediente a la 

palabra de orden de Jesús que le ordenó: “Pedro, Ven”. Pedro se comenzó a hundir, cuando 

dejó de ver hacia los ojos de Jesús y comenzó a ver las retorcidas olas del mar. Mientras 

tengamos la mirada fija en el Señor, El, por medio de su Espíritu Santo, nos concederá la 

fortaleza para caminar sobre las olas encrespadas de dificultades y tragedias. Jesús por 

medio de su Espíritu Santo nos llenará con el don de Fortaleza por medio del cual nosotros 

mismos nos quedaremos asombrados al ver que logramos caminar sobre serpientes y 

escorpiones de dificultades y tentaciones. 

 



  14. Don de CIENCIA 

   

 El mundo le da suma importancia a la ciencia, a la técnica. Los adelantos científicos 

de los últimos tiempos nos dejan asombrados. Alguien escribió que algún día, de paseo, se 

podrá ir a merendar a la luna. El asunto es que el hombre con facilidad se deja fascinar por 

las cosas creadas y se olvida del Creador de las mismas. La idolatría del hombre moderno 

es adorar las cosas que lo rodean. Postrarse ante ellas. Al principio de la humanidad Dios le 

entregó a los primeros seres humanos todas las cosas y les dijo: “Dominen el mundo”. El 

problema consiste en que las cosas del mundo están dominando al hombre. 

 Por medio del don de Ciencia, el Espíritu Santo nos ayuda a juzgar rectamente las 

cosas creadas, según la mente de Dios. El Señor dice: “Mis caminos no son los caminos de 

ustedes” (Is 55, 8). Por medio del don de Ciencia, el cristiano va adquiriendo la mente de 

Dios para juzgar todas las cosas según los caminos de Dios. De aquí nace la doble 

clasificación de seres humanos que hace san Pablo: los espirituales y los no espirituales, 

también llamados “carnales”. 

 El hombre carnal se deja fascinar por las cosas creadas y termina postrándose ante 

ellas; las antepone a Dios. El hombre espiritual, por medio del don de Ciencia, sabe valorar 

las cosas en su justo sentido y se sirve de ellas para alabar y bendecir al Creador y para 

multiplicar los talentos que el Señor le ha encomendado administrar en esta vida. 

   

 Ante las cosas 

   

 Lo primero que Dios realiza en nosotros para juzgar rectamente las cosas creadas es 

convencernos de la “vanidad” de todo lo que nos rodea. De esa manera sólo podemos poner 

nuestra confianza en Dios. Todo lo demás es pasajero: hoy lo tenemos y mañana se lo 

puede llevar el viento. Aunque haya bancos y cajas fuertes. Sólo Dios no pasa de moda. 

Sólo Dios es inamovible. 

 Este proceso de conversión se evidencia claramente en la vida de san Francisco de 

Asís. El joven Francisco soñaba con llegar a ser un caballero nobilísimo. Por medio del 

Espíritu Santo, el Señor le muestra la vanidad de las cosas del mundo. Francisco decide 

consagrarse totalmente a Dios. Su padre, que tenía miras muy ambiciosas con respecto a su 

hijo, lo reprocha severamente y le echa en cara todo lo que le ha dado. Francisco, entonces, 

se quita su ropa, la pone a los pies de su papá y se aleja. Francisco se da cuenta que ahora 

ya puede decir con toda libertad: “Padre nuestro”. 

 Luego Francisco se va a la iglesita llamada Porciúncula y simbólicamente se casa 

para toda la vida con la Dama Pobreza. Para Francisco no fue un puro sentimentalismo. Fue 

el punto de arranque para iniciar una vida de radical entrega al Evangelio de Jesús. 

Francisco de Asís comenzó a sentirse hermano de todo el mundo: no sólo de los seres 

humanos, sino también de las cosas y de los animales. Por eso llamaba hermanos al sol y la 

luna. También llegó a llamar hermanos a los animales. 

 Para otro Francisco, san Francisco de Borja, se efectuó una conversión similar, 

cuando contempló el cadáver de la Reina Isabel. Quedó impresionado y se dijo: “No 

volveré a servir a un señor que pueda morirse”. De san Silvestre se cuenta que su 

conversión le llegó al ver el cadáver de un individuo. 



 Lo primero que Dios hace por medio del Espíritu Santo es convencernos de la 

vanidad de las cosas pasajeras de esta vida. Cuando caemos en la cuenta de la vanidad de 

todo lo creado, centramos nuestra mente en Dios y lo alabamos y bendecimos y le damos el 

primer lugar en todas las circunstancias de nuestra vida. 

 Convencerse de la vanidad de todo lo creado, no quiere decir desprecio por las 

cosas que nos rodean. Todo lo contrario. Todo es don de Dios, pero no para que nos sirva 

de cadena, sino para levantar nuestra mirada al Creador y no dejarnos amarrar por las cosas 

del mundo. San Ignacio de Loyola, en las noches estrelladas, se iba a la terraza de su casa y 

decía: “¡Qué deleznable me parece la tierra cuando contemplo el cielo!”. 

 El sabio Rey Salomón, al cabo de muchos años de profunda meditación, llegó a una 

conclusión: todo es vanidad. Por eso escribió: “Vanidad de vanidades y todo es vanidad” 

(Ecl 1, 2). A este primer paso nos lleva el Espíritu Sano para tener siempre nuestros ojos 

fijos en Dios y alabarlo y bendecirlo en todo. Al ver el inmenso cosmos, no nos queda sino 

repetir con el salmista: “Los cielos proclaman la gloria de Dios, el firmamento anuncia la 

obra de sus manos” (salmo 19). El santo ya ha sido convencido por el Espíritu Santo de la 

vanidad del mundo y por eso se siente libre y alaba a Dios por las cosas creadas, se sirve de 

ellas para cumplir la misión, que Dios le ha encomendado, pero no se deja amarrar por las 

creaturas. Su corazón sólo está amarrado a las manos de Dios. 

   

   

 Con sentido de fe 

   

 No es raro que nos encontremos con personas, que no han tenido oportunidad de 

estudiar y que tienen una intuición especial acerca de lo que está o no está conforme a la fe, 

según las Escrituras y la Tradición. Este es un don muy evidente de Ciencia. Estas personas 

no están llenas de conocimientos, pero están llenas del Espíritu Santo, que las va llevando a 

toda la verdad. 

 El don de Ciencia nos ayuda a conocer nuestros íntimos sentimientos: la bondad o 

la malicia de nuestras acciones. El profeta Jeremías afirmaba que nada hay tan engañoso 

como el corazón (Jr 17, 9). Por medio del don de Ciencia, el Espíritu Santo nos enseña a 

conocer las trampas, que nos quiere tender nuestro propio corazón. Nos lleva a conocer cuál 

es la voluntad de Dios en determinado momento. 

 Por medio del don de Ciencia también el Espíritu Santo nos enseña cómo dirigirnos 

a los demás para que busquen en todo las cosas de Dios, el camino de la salvación. En san 

Vicente Ferrer todos podían admirar cómo predicaba lo exacto, lo que convenía a la 

comunidad. En cierta oportunidad, le avisaron a Vicente que iba a estar presente un gran 

personaje durante su predicación. Vicente se puso nervioso. Comenzó a preparar muy 

científicamente su sermón. Cuando predicó, a nadie le impresionó el sermón del santo. 

Vicente se dio cuenta de que por darle suma importancia a la ciencia humana, había 

descuidado la ciencia de Dios. Al día siguiente, Vicente volvió a predicar. Todos le 

comentaron que ahora sí les había impactado su prédica. Vicente contestó: “Ayer habló 

Vicente; hoy habló el Espíritu Santo”. 

 El don de Ciencia es muy necesario para poder comentar con precisión la Palabra de 

Dios. Para poder orientar a los demás diciendo lo exacto, lo que los demás necesitan en el 

momento en que nos estamos dirigiendo a ellos. Los grandes santos esto lo sabían muy 



bien. Por eso siempre invocaban al Espíritu Santo antes de predicar o aconsejar a otros. 

   

 El uso correcto de las cosas 

   

 Santa Teresa, en su autobiografía, recuerda el caso de una riquísima señora que le 

mostró sus más preciosas joyas. Mientras lo hacía, la señora gozaba inmensamente, se 

evidenciaba que todo su corazón estaba puesto en aquellas alhajas. Santa Teresa, por su 

parte, comentaba que por dentro ella se reía, pensando que Dios tenía para ella cosas muy 

superiores. También santa Teresa contaba que, al ver a aquella rica señora fascinada por sus 

joyas, sintió compasión por ella, al comprobar el valor excesivo que le daba a las cosas 

pasajeras de este mundo. 

 Las cosas del mundo tienen una fascinación especial para nosotros, cuando todavía 

no hemos llegado a convencernos que estamos aquí sólo de paso. Que no tenemos una 

ciudad permanente. Que lo único que nos vamos a llevar a la eternidad son las buenas obras 

que hagamos en favor de los hijos de Dios. 

 El don de Ciencia nos lleva a no apegarnos a las cosas. A recibir todo, lo mucho o lo 

poco, de la mano de Dios. Con gozo, con agradecimiento. San Pablo decía que si tenemos 

con qué comer y vestir, debemos estar satisfechos con eso (1Tm 6, 8). Todo lo que tenemos 

es un don de Dios. Un «talento» que nos ha entregado para «administrarlo». Jesús nos 

advierte que el último día nos va a pedir cuenta de cómo hemos multiplicado el talento que 

nos concedió. 

 En una de sus parábolas, Jesús explicó que los afanes materiales son como espinas 

que ahogan la Palabra de Dios en nosotros. La Palabra es como una semilla que Dios 

siembra en nuestros corazones. Los afanes materiales son las espinas, que crecen alrededor 

de la Palabra, hasta que la ahogan en nuestro corazón. El hombre moderno ya no adora 

estatuas de madera, de oro o plata, pero se postra antes sus cosas. Son sus ídolos, que le 

quitan el primer lugar a Dios en su vida. Este es uno de los pecados más graves y más 

comunes del hombre actual. 

   

 No dominados 

   

 El Señor les dijo a los primeros seres humanos: “Crezcan, multiplíquense; llenen la 

tierra y sométanla, dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales 

que se mueven por la tierra” (Gn 1, 28). 

 El Señor le entregó el mundo al hombre para que “lo dominara”, no para que fuera 

dominado por las cosas del mundo y se convirtiera en esclavo de lo material. Nuestro gran 

pecado ha consistido en que de dominadores nos hemos convertido en “dominados”. Las 

cosas nos dominan. Conquistan nuestro corazón; nos fascinan como fascinó el fruto 

prohibido a Eva. 

 El Espíritu Santo, por medio del don de Ciencia, comienza por convencernos de la 

vanidad de las cosas materiales, va purificando nuestra mente y corazón hasta que logramos 

en todo descubrir la huella de Dios. Entonces, como el salmista, alabamos a Dios en todo, y 

decimos: “Los cielos proclaman la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus 

manos” (Sal 19). 



 En medio de un mundo consumista, que busca atenazarnos con el espejismo de las 

cosas, que se ofrecen como la esencia de nuestra felicidad, le pedimos al Espíritu Santo que 

por medio del don de Ciencia nos ayude a amar el mundo: los seres humanos, los animales, 

las cosas, pero, que, sobre todo, tengamos a Dios como el centro de nuestra vida. Que todo 

lo que hagamos y digamos sea para la mayor gloria de Dios. 

 



  15. Don de PIEDAD 

   

 Es muy difícil encontrar personas que abiertamente afirmen que son ateas, que están 

ciento por ciento convencidas de que Dios no existe. Lo que sí es muy frecuente encontrar 

son personas que tienen un concepto muy filosófico de Dios. Se refieren a El sólo como el 

Creador del universo, como el Justo Juez, el Dios Soberano, el Todopoderoso. Estos 

apelativos son características esenciales de Dios, pero relacionarse con Dios sólo de esta 

manera, no ayuda mayormente para un encuentro personal con Dios, que es lo que más 

interesa en nuestra vida. De ahí, que muchas veces, la religión de muchos adolece de 

frialdad, de distanciamiento entre el Dios de su mente y el Dios de su corazón. Creen en un 

Dios abstracto y no en un Dios de experiencia en su vida. Lo que sí se encuentra con mucha 

frecuencia, es el caso de personas que admiten la existencia de Dios; pero viven como si 

Dios no existiera. Es lo que se llama el “ateísmo práctico”. 

 Por medio del don de Piedad, el Espíritu Santo nos lleva a encontrarnos con Dios 

como Padre amoroso, que no nos aventó al mundo al azar, sino que nos concedió la 

existencia porque tiene un plan de amor para nosotros. Por medio del don de piedad, 

también el Espíritu Santo nos hace caer en la cuenta de que si somos hijos de Dios, los 

demás son nuestros hermanos a quienes debemos amar como a los hermanos de nuestra 

propia familia. 

 Para los romanos, la palabra latina “pietas”, piedad, significaba la buena relación de 

amor, de reverencia y obediencia que un hijo tenía hacia su padre. Para nosotros el don de 

Piedad es el regalo del Espíritu Santo por medio del cual llegamos a creer y experimentar 

que Dios es un Padre amoroso y que los demás son nuestros hermanos. Es un don precioso 

sentirnos hijos de Dios. Cambia todo el panorama de nuestra existencia. Nos trae seguridad, 

gozo, esperanza. 

 El profeta Isaías predijo cuáles iban a ser los dones del Espíritu Santo que se 

podrían apreciar en el futuro Mesías. El profeta escribió que tendría los dones de 

“sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios” (Is 11, 2). 

En la profecía de Isaías, se repite dos veces el don de temor de Dios. Los traductores de la 

versión de Los Setenta (del hebreo al griego), en lugar de repetir dos veces “temor de 

Dios”, optaron por traducir, una vez, “piedad”, y la otra, “temor de Dios”. De esta manera 

quisieron resaltar con el número siete, la plenitud de los dones del Espíritu Santo en el 

Mesías. 

   

   

 Nuestro Bautismo 

   

 En su bautismo, Jesús escuchó la voz del Padre que decía: “Éste es mi Hijo muy 

amado en quien tengo mis complacencias” (Mt 3, 17). En nuestro bautismo, resonó 

también sobre nosotros la voz del Padre que nos declaró sus “hijos amados”. Por eso la 

carta a los Efesios dice que el día que recibimos el Espíritu Santo, fuimos “sellados” por el 

Espíritu de Dios. El sello indica propiedad. La persona le pone sello a algo que aprecia 

mucho y que no quiere que se le pierda. En nuestro Bautismo, el Padre, por medio del 

Espíritu Santo, nos puso su sello comprometiéndose a cuidar siempre de nosotros. 



 San Pablo así lo entiende, cuando en su carta a los Romanos, afirma: “Ustedes no 

han recibido un espíritu de esclavos, para caer de nuevo en el temor, sino que han recibido 

un Espíritu, que los hace hijos adoptivos y nos permite clamar: ‘Abba’, es decir: ‘Padre’” 

(Rm 8, 15). 

 Por medio de la adopción romana se rompía el vínculo con el padre anterior y el 

individuo era admitido con todos los derechos en una nueva familia. Al ser sellados por el 

Espíritu Santo, en el Bautismo, hemos sido adoptados por Dios como sus hijos. 

Pertenecemos a su familia. Somos coherederos de Jesús. 

 La carta a los Gálatas nos trae un dato muy consolador. Nos indica que tenemos una 

evidencia que nos garantiza que somos hijos de Dios. Dice la Carta a los Gálatas: “La 

prueba de que ustedes son hijos es que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su 

Hijo que grita: ‘Abba’, es decir, ‘Padre’” (Ga 4, 6-7). El Espíritu Santo dentro de nosotros 

es la garantía de que Dios nos ha adoptado como hijos, de que somos parte integrante de la 

Familia de Dios. 

 El mismo Espíritu Santo dentro de nosotros, no sólo es prueba de que somos hijos 

del Padre, sino que también nos enseña a hablar con ese Padre. No en una forma mecánica 

e incolora, como lo intentamos en nuestra debilidad, sino en la manera correcta con que 

Dios quiere que nos comuniquemos con él. Dice la carta a los Romanos: “El Espíritu viene 

en ayuda de nuestra debilidad, pues nosotros no sabemos orar como es debido, y es el 

mismo Espíritu el que intercede por nosotros con gemidos que no se pueden explicar. Por 

su parte, Dios, que examina los corazones, conoce el pensar de ese Espíritu, que intercede 

por los creyentes según la voluntad de Dios” (Rm 8, 26-27). 

 Este es el don de Piedad, que se nos concede el día de nuestro Bautismo. Pero este 

don debe ser potenciado en nosotros. Es lo que continuamente le estamos pidiendo al 

Espíritu Santo. 

   

 Jesús, el gran revelador del Padre 

   

 Es Jesús el gran revelador del Padre; sin esta revelación nosotros nunca hubiéramos 

podido saber quién es en realidad el Padre. Nos hubiéramos quedado con conceptos muy 

imperfectos acerca de Dios. Bien dijo Jesús: “Nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a 

quien el Hijo se lo desee revelar” (Lc 10, 22). También Jesús puntualizó: “Nadie va al 

Padre, sino por mí” (Jn 14, 6). Sin la revelación de Jesús, nos encontraríamos 

desorientados en cuanto al verdadero concepto de Dios. Jesús, por medio de su Espíritu 

Santo, nos va llevando a encontrar a Dios como un Padre amoroso con un bello proyecto 

para cada uno de nosotros. 

 En el Sermón de la Montaña, Jesús se refiere muchas veces al Padre. Sobre todo 

indica que si creemos en Dios como Padre, no debemos afanarnos más de la cuenta en lo 

que respecta a la comida y al vestido. Afanarse quiere decir, aquí, preocuparse más de la 

cuenta hasta perder la paz. Jesús alega que eso es propio de los “paganos”, pues ellos no 

tienen fe en un Dios Padre. Nosotros, si creemos, de veras, que Dios es Padre, debemos 

confiar en que no nos dejará desamparados. Con esto, el Señor no quiere ofrecer una 

religión sin problemas: una religión de ganga. Jesús, expone que si queremos que Dios se 

muestre como Padre, debemos demostrar que somos sus hijos, buscando “primero el reino 

de Dios y su justicia”, es decir, lo recto, lo que Dios manda. El Padre nos promete que no 



nos faltará lo necesario, cuando busquemos en todo su reinado en nosotros. El cristiano, 

confiado en su Padre, dice Jesús, vive su día con su propio afán, sin dejarse torturar 

psicológicamente por el afán del día siguiente (cfr. Mt 6, 34). 

 Sin lugar a dudas, esta preciosa revelación de Jesús en el Sermón de la Montaña, es 

de lo más consolador que Jesús expuso con respecto a la confianza total que debemos tener 

en Dios Padre. Si se pusieran en práctica estas pautas que Jesús nos da, nos ahorraríamos 

muchas úlceras y otras enfermedades psicosomáticas, que nos torturan a los hombres de 

este siglo tan convulsionado. Si lográramos confiar en que Dios es un Padre en todo el 

sentido de la palabra, la paz de ese Padre nos inundaría en todo momento. También en los 

días de tormentas. A esta confianza en Dios, como Jesús indica, nos conduce el don de 

Piedad. El Espíritu Santo va transformando nuestra mente y corazón para que nos 

atrevamos a confiar en Dios en todas las circunstancias de la vida. Para que no nos 

afanemos excesivamente por las cosas materiales y para que vivamos, confiados en nuestro 

Padre, nuestro afán de cada día. 

   

   

 Abba, Papá 

   

 Los apóstoles quedaron totalmente desconcertados la primera vez que escucharon 

que Jesús se dirigía a Dios, llamándolo en su idioma arameo: “Abba”, que significa: 

“Papá”. Nunca en el Antiguo Testamento alguien se había atrevido a llamar a Dios con el 

nombre de papá. Los del pueblo judío raras veces pronunciaban el nombre de Dios. Lo 

reservaban para días especialísimos. Cuando se dirigían a Dios empleaban nombres que 

indicaban majestad, poderío, sabiduría. 

 Cuando Jesús, ante los apóstoles, llamó Abba, Papá, a Dios, nos reveló la manera 

cómo debemos dirigirnos a Dios en la oración. Nada de protocolos. Nada de frases 

rimbombantes. A Dios hay que hablarle como un niño sin malicia le habla a su papá. Así lo 

hacía Jesús con su Padre. Y así les enseñó a sus discípulos a dirigirse a Dios en la oración. 

Los apóstoles, al oír cómo Jesús hablaba con su Padre, le rogaron que les enseñara a rezar. 

Jesús fue muy explícito al decirles que la oración debe iniciarse con encuentro con Dios 

como Papá. Jesús indicó que la oración debía comenzarse diciendo: “Padre nuestro”. 

 Según esta indicación de Jesús, la puerta de entrada para la auténtica oración es el 

encuentro con un Dios como Padre. Mientras no se haya llegado a ese encuentro de 

intimidad con Dios como Padre, habrá palabras muy bien hiladas, pero no habrá oración. 

Así lo expuso el Señor, al exhibir en una parábola la rebuscada oración de un fariseo. Allí 

había una pieza oratoria, pero no había oración. 

 Cuando el Espíritu Santo nos regala el don de Piedad nos conduce al encuentro en la 

oración con un Dios papá. No en teoría, sino en la experiencia de la oración diaria. Toda 

oración –o supuesta oración– debe ser examinada a la luz de esta revelación de Jesús. 

Muchas de nuestras llamadas oraciones no son un encuentro de amor con Dios Padre, sino 

con un lejano ser desconocido al que nos dirigimos con cierto protocolo, con determinadas 

oraciones prefabricadas, que no salen del corazón, sino de los labios, nada más. 

 Es por eso que el único que nos puede enseñar a rezar es el Espíritu Santo. Las 

indicaciones de los otros maestros de oración, sólo deben concretarse a señalar que sólo el 

Espíritu Santo puede enseñarnos qué pedir y cómo pedir (cfr. Rm 8, 26). El don de Piedad 



es uno de los grandes regalos del Espíritu Santo, por medio del cual se nos lleva a 

abandonar nuestra oración “farisaica” para aprender a rezar como el “publicano”, que es la 

única manera de ser escuchados por Dios. 

   

 La voluntad de Dios 

   

 Jesús decía: “Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre” (Jn 4, 34). Por medio 

del don de Piedad, el Espíritu Santo nos lleva a demostrarle al Padre con hechos concretos 

que nuestro amor no se queda en sentimientos, sino se demuestra haciendo su voluntad. 

Jesús decía: “No todo el que diga: ‘Señor, Señor’ va a entrar en el reino de los cielos, sino 

el que cumpla la voluntad del Padre que está en los cielos”. La voluntad de Dios es lo que 

debemos buscar sobre todas las cosas. En que se haga la voluntad de Dios consiste el 

reinado de Dios. El reino de Dios se realiza cuando se hace la voluntad del Señor. Jesús les 

decía a sus apóstoles: “Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos” (Jn 14, 15). 

 La Virgen María es el modelo del don de Piedad. Ella no comprende del todo lo que 

el ángel le dice con respecto a la concepción virginal del Mesías: pero expone que con ella 

no hay ningún problema, pues se considera “esclava” del Señor, y está para hacer en todo 

su Palabra. Afirmar que se ama a Dios y no cumplir su Palabra es vivir una religión de 

farsantes. 

   

 El abandono de Dios 

   

 La evidencia de que una persona goza del don de Piedad es su abandono en las 

manos de Dios. Una de nuestra grandes tentaciones es optar por nuestro propio camino y no 

por el de Dios. Esto demuestra que no confiamos plenamente en el Padre, que confiamos 

más en nuestro proyecto personal, en nuestra sabiduría. Pedro escribió: “Echen en él todas 

sus preocupaciones porque El cuida de ustedes” (1Ped 5, 7). Para Pedro esto no fue una 

“bonita teoría”. Pedro vivió lo que escribió. Así lo demostró la noche en que el ángel del 

Señor fue para sacarlo milagrosamente de la cárcel. El ángel tuvo que despertarlo. ¿Cómo 

era eso que Pedro estaba durmiendo en la vigilia de su posible ejecución? Acababan de 

ajusticiar a Santiago; ahora le tocaba el turno a Pedro. El apóstol Pedro dormía tranquilo 

porque el Espíritu Santo le había enseñado a “echar sus preocupaciones en el Señor”. 

 Echar las preocupaciones en manos del Señor, abandonarse a su voluntad, no quiere 

decir ser siempre eximidos de problemas. Pedro en aquella oportunidad fue liberado de la 

cárcel, pero la siguiente vez que cayó en la prisión, el Señor ya no lo sacó de allí: permitió 

que Pedro fuera martirizado en una cruz. Era el proyecto de amor que Dios tenía para 

Pedro. Le regaló el don de Piedad que culminó con el martirio. Una de las cosas más 

difíciles en épocas de tribulación es soltar nuestra carga y dejarla en manos del Padre que 

quiere ayudarnos a llevar nuestra pesada mochila. 

 A san Juan Bosco siempre se le veía sereno, sonriente. El Cardenal Alimonda, que 

lo conocía muy bien, afirmó que don Bosco se conservaba siempre sereno, porque sabía 

abandonarse en las manos de Dios. En cierta oportunidad, en una noche de lluvia, se 

derrumbó el edificio que Don Bosco acababa de concluir. Todos estaban despavoridos. Don 

Bosco les contó un chiste para quitar la tensión, luego dijo: “Bendito sea el Señor”. ¿Cómo 



es eso? ¿Por qué bendito sea el nombre del Señor, cuando acababa de suceder una 

desgracia? El santo se había abandonado en las manos de Dios. No le pedía cuentas de 

nada. Alababa su nombre porque creía firmemente en lo que dice la Biblia: “Todo resulta 

para bien de los que aman a Dios” (Rm 8, 28). 

 A una actitud semejante a la de don Bosco sólo se puede llegar cuando la persona ya 

ha sido llenada por el Espíritu Santo que le regala el don de Piedad, que lleva a la persona a 

una confianza absoluta en el Padre del cielo que no permite que caiga un pajarillo sin su 

permiso y que tiene contados hasta los cabellos de nuestra cabeza. 

   

 No escandalizarse de Dios 

   

 Juan Bautista se encontraba en una oscura cárcel por decirle al Rey Herodes que no 

le era lícito vivir con la mujer de su hermano. Los discípulos de Juan le habían contado que 

Jesús había comenzado a predicar y que aseguraba que venía para liberar a los cautivos. 

Juan habrá pensado: “¿Por que no me libera a mí?” Según algunos comentaristas, Juan 

estaba pasando por una crisis espiritual. Por eso le mandó a preguntar a Jesús si era el 

Mesías o debían esperar a otro. Jesús solamente realizó algunos de los milagros vaticinados 

por la Escritura acerca del Mesías. Luego envió a los discípulos de Juan que le dijeran: 

“Dichoso el que no se escandalice de mí” (Mt 11, 6). Escandalizarse, en el contexto, 

significa desconfiar. Lo único que Jesús le indicaba a Juan era que no desconfiara de él, a 

pesar de las duras circunstancias por las que le tocaba pasar. Seguramente esa fue la 

indicación clave para el Bautista para que intuyera que había un proyecto de Dios para él. 

Al Bautista le cortaron la cabeza. Ése era el plan de Dios para él. 

 Una de nuestras grandes debilidades en tiempos de tribulación es escandalizarnos de 

Dios, desconfiar de su Providencia, de su plan de amor. Sospechar que se está vengando de 

nosotros. El diablo aprovecha estas circunstancias adversas para sembrar la cizaña de la 

desconfianza, de la sospecha. El Espíritu Santo dentro de nosotros es el que procura 

convencernos de que Dios sigue siendo Padre bueno. Que nos ama. Que tiene un misterioso 

proyecto para nosotros. Que sólo busca nuestro bien, nuestra salvación. 

 Santa Teresa escribió: “Nada te turbe, / nada te espante, /todo se pasa, /Dios no se 

muda. / La paciencia todo lo alcanza. / Quien a Dios tiene, / todo le sobra: / ¡Sólo Dios 

basta!”. La serenidad, la paz, en los días difíciles, sólo nos pueden venir por medio del don 

de Piedad, que el Espíritu Santo deposita en nuestro corazón y que nos ayuda a seguir 

confiando en Dios, a pesar de los valles de sombras por los que nos toca transitar. 

   

   

 Somos hermanos 

   

 El don de Piedad, por medio del que somos llevados por el Espíritu Santo a 

experimentar a Dios como un Padre bondadoso, nos conduce también a ver en los demás 

auténticos hijos de Dios, y, por eso mismo, nos impele a amarlos como hermanos. Como 

hijos de Dios. 

 Francisco de Asís, una vez que abrió su corazón a la acción del Espíritu Santo, 

comenzó a sentirse hermano de todos; también de los animales, de los árboles. Fue por eso 



que cuando vio a un pobre leproso, se le fue encima y comenzó a besarle sus llagas. En 

cambio, Caín, cuando Dios le pidió cuenta de su hermano, respondió: “¿Acaso soy el 

custodio de mi hermano?”. 

 El don de Piedad nos lleva a sentirnos solidarios con todos nuestros prójimos. De 

ninguna manera podemos repetir el gesto egoísta del sacerdote y el levita de la parábola de 

Jesús, que dieron un rodeo para no toparse con el hombre malherido a la vera del camino. 

Según ellos, lo hacían para llegar sin obstáculos al templo para encontrarse con Dios. Pero 

ese día en el templo no encontraron a Dios, porque el Señor estaba escondido en el hombre 

ensangrentado a la vera del camino. 

 El que ve en los demás a hijos de Dios, llega a tener como norma de vida lo que 

decía san Pablo: “Alégrense con los que se alegran: lloren con los que lloran, vivan en 

armonía unos con otros y no sean engreídos...” (Rm 12, 15-16). 

   

   

 En espíritu y en verdad 

   

 Al pastor de la iglesia de Laodicea, Jesús resucitado le envió a decir: “Porque no 

eres frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” (Apoc 3, 16). Es fácil caer en la apatía 

espiritual, en la que habían caído los de Laodicea. Es fácil que nos mecanicemos en nuestra 

manera de relacionarnos con Dios. En nuestra religión. Por medio del don de Piedad, el 

Espíritu Santo nos mantiene “ardientes en el Espíritu” para que de corazón le hablemos a 

Dios y no sólo de labios para afuera. 

 La maestra Montessori afirmó que había constatado que el dolor se acerca tanto a 

los niños como a los adultos. Los niños, por lo general, siempre estaban alegres, en cambio 

los adultos con frecuencia se veían tristes. El motivo de la alegría de los niños estribaba en 

que estaban seguros de que su madre les arreglaría todos sus problemas. Cuando, como 

niños, nos dejamos llevar por el Espíritu Santo para confiar en Dios como un Padre que 

tiene un proyecto de amor para nosotros, la paz y la serenidad de Dios invaden nuestro 

corazón. 

 Es fácil afirmar que estamos llenos del Espíritu Santo por alguna “emoción” 

espiritual que nos llega. Lo cierto es que estamos llenos del Espíritu Santo, si tenemos, de 

veras, el don de Piedad, y lo demostraremos amando a nuestros hermanos porque somos 

hijos de un mismo Padre. Dice la Carta a los Romanos: “El amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo, que nos ha sido 

concedido” (Rom 5, 5). Si el aceite del Espíritu Santo abunda en nosotros, debe apreciarse 

en que fluye hacia los demás. Este es el signo del verdadero don de Piedad. Podemos tener 

muchas prácticas religiosas, pero si nos falta caridad, podemos estar seguros de que nuestra 

piedad no es auténtica (1Co 13). 

 Sin lugar a dudas, diariamente debemos implorar al Espíritu Santo el don de Piedad 

para amar a Dios como un Padre bondadoso, y para amar a los demás como nuestros 

hermanos queridos porque son hijos de Dios Padre. Esa es la religión en Espíritu y Verdad 

que Jesús quiere para nosotros. 

 



  16. Don de TEMOR DE DIOS 

   

 Nuestros indígenas mayas acostumbraban ofrecer incienso a los espíritus buenos 

para que les concedieran abundante cosecha. También ofrecían incienso a los espíritus 

malos para no tenerlos como enemigos. En el fondo, no amaban ni a los espíritus buenos ni 

a los malos. Procuraban tener buena relación con sus dioses por interés, por miedo, pero no 

por verdadero amor. 

 El gran peligro con respecto a la religión es que llegue a ser una religión de temor. 

De miedo a Dios. Se le reza, se realizan prácticas piadosas para obtener favores y para 

evitar calamidades o castigos. Esta religión de temor abunda. Muchos, en el fondo de su 

subconciencia, no aman a Dios. Le tienen miedo. De este miedo, se origina una religión 

legalista: cumplo al pie de la letra todo para que me vaya bien y para que no me suceda 

nada malo. La religión del “cumplimiento”: cumplo y miento. Cumplo con Dios, pero, al 

mismo tiempo, le miento. Le digo que lo amo, pero no es cierto. Lo que busco son sus 

favores. Lo que temo es su castigo. 

 El don de Temor de Dios no significa “miedo a Dios”. Nunca la Biblia inculca el 

miedo a Dios. Por medio del don de Temor de Dios, el Espíritu Santo nos lleva a 

experimentar a Dios como un Padre bondadoso. De ninguna manera le tenemos miedo, sino 

un amor tan grande, que “tememos” hacer cualquier cosa que le desagrade. No porque 

temamos su ira, sino porque buscamos evitar ofenderlo hasta en lo más mínimo. El don de 

Temor de Dios no lleva a un “temor servil”, el del esclavo que trabaja duramente y se 

doblega ante su amo; no porque lo ame, sino porque teme el látigo de su señor. El “amor 

filial”, en cambio, lleva al cristiano a evitar todo pecado porque ama a Dios Padre y no 

quiere causarle ningún disgusto. 

 Un soneto clásico expresó muy bien en qué consiste el Temor de Dios. El poeta 

comienza afirmando: “No me mueve, mi Dios, para quererte, / el cielo que me tienes 

prometido, / ni me mueve el infierno tan temido / para dejar por eso de ofenderte”. El amor 

filial, del hijo hacia su padre, no actúa por miedo o por interés. Actúa por amor. El soneto 

clásico expone el móvil del obrar cristiano, cuando anota: “Tu me mueves, Señor, 

muéveme el verte / clavado en una cruz y escarnecido”. Amamos a Dios porque El nos amó 

primero: murió en la cruz para que nosotros pudiéramos ser salvados del pecado, de la 

muerte eterna. 

 Que bien expresa san Juan este amor filial cuando dice: “El amor perfecto echa 

fuera el temor” (1Jn 4, 18). El hijo no le tiene miedo a su papá. Lo ama tanto que busca 

evitar todo lo que le desagrada. Realiza todo lo que le gusta a su papá porque quiere verlo 

feliz. Este es el verdadero don de Temor de Dios, que el Espíritu Santo implanta en 

nuestros corazones. 

 Cuando el profeta Isaías predijo que el Mesías iba a gozar del don de Temor de Dios 

(Is 11, 2), no quiso afirmar que Jesús le iba a tener miedo a su Padre. ¿Por qué? Jesús 

amaba tanto a su Padre, que llegó a decir: “Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre 

que está en el cielo” (Jn 4, 34). También dijo Jesús: “Mi Padre y yo somos uno” (Jn 10, 

30). El don de Temor de Dios, no consiste en “miedo” a Dios , sino en amor perfecto, que 

echa fuera el temor y lleva al dinamismo espiritual, que le agrada al Padre. Alguien 

describió el Temor de Dios como el caminar de puntillas del hijo, que no quiere que su 

buen padre se despierte. 

   



   

 El temor de los inicios 

   

 Después que el pueblo de Dios recibió los Mandamientos en el Sinaí, entre 

relámpagos y truenos, el pueblo le tuvo miedo a Dios. No quisieron que Dios les hablara: 

tenían miedo de morir. Por eso le dijeron a Moisés que mejor hablara sólo él con Dios (Ex 

20, 19). Esta escena bíblica evidencia que el pueblo, al principio, le tenía miedo a Dios. Fue 

un largo proceso de revelación por el que Dios se fue dando a conocer como un Padre 

bondadoso que tenía un proyecto de amor para su pueblo. 

 Moisés comenzó teniéndole miedo a Dios, que le hablaba a través de una zarza 

ardiente en el desierto. Se postró con mucho temor ante él. Era lógico que así fuera en ese 

momento. Con el tiempo, Moisés fue experimentando la bondad de Dios y llegó a hablar 

con él “cara a cara”, “como se habla con un amigo” (Ex 33, 11). Moisés llegó a tener tanta 

confianza con Dios, que hasta le llegó a pedir “ver su rostro”. Dios le indicó que eso era 

imposible porque un ser humano no podía ver a Dios y seguir viviendo. No obstante, Dios 

le dijo a Moisés que le iba a conceder que lo viera “de espaldas”. Es decir, que tuviera 

alguna experiencia espiritual muy profunda (vea Ex 33, 18). 

 Nuestro proceso hacia Dios, Padre bueno, sigue los mismos pasos del pueblo de 

Israel y de Moisés. Comenzamos con cierto temor, que todavía no se puede llamar “filial”. 

El Espíritu Santo nos va llevando a despojarnos de todo miedo a Dios, y a llenarnos de 

confianza en Dios como Padre bueno, que nos ama y que solamente quiere lo mejor para 

nosotros. 

 Dios Padre nos envió a Jesús para que nos revelara cómo era Dios. Qué quería de 

nosotros. Cómo se llegaba a él. Sin la revelación de Jesús, nunca hubiéramos podido llegar 

a conocer a Dios como un Padre personal. En el Antiguo Testamento, Israel llegó a conocer 

a Dios como Padre del pueblo. Pero la revelación más explícita de Dios como Padre de 

cada uno es la gran revelación del Nuevo Testamento: la esencia del Cristianismo. 

 Jesús, para acercarnos más a la imagen de Dios Padre, nos dijo: “El que me ve a mí 

ve al Padre” (Jn 14, 9). ¡Maravillosa manera de presentar al Padre! A Jesús nadie le tenía 

miedo. Todos buscaban acercarse a Jesús. Encontraban comprensión, perdón, salud, 

bondad. Eso era lo que Jesús quería que todos encontraran en el Padre. Según Jesús, si nos 

encontramos con él, nos hemos encontrado con la bondad de Dios Padre. 

   

   

 El principio de la Sabiduría 

   

 “El principio de la Sabiduría es el Temor de Dios” (Sal 11, 10). La Sabiduría, según 

la Biblia, es el camino de Dios. La Voluntad de Dios. El que va por el camino de Dios es 

sabio, aunque no tenga títulos universitarios. El Temor de Dios, el amor a Dios, es el que 

nos convierte en sabios. Nos lleva por el camino del Padre, nos enseña a buscar en todo su 

voluntad, su signo. Cuando Jesús decía: “Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre” (Jn 

4, 34), estaba expresando su amor al Padre, que lo llevaba a cumplir al pie de la letra lo que 

él le había encomendado. El Temor de Dios, nos lleva a cumplir exactamente lo que Dios 

manda. Nos impulsa, no por miedo, sino por amor, a buscar su gloria en todas nuestras 



acciones. Hubo santos que se propusieron en todo buscar la mayor gloria de Dios. 

 Al mismo tiempo que se busca hacer en todo la voluntad de Dios, se tiene horror al 

pecado porque ofende a Dios. Porque aleja de Dios Padre. Los santos son un modelo de lo 

que es el Temor de Dios, que provoca horror al pecado. San Juan Bosco, cuando hablaba de 

la maldad del pecado, se ponía a llorar. En cierta oportunidad, se enteró de que uno de sus 

salesianos había cometido un pecado grave; Don Bosco pasó llorando toda la noche. A sus 

jóvenes les decía que estaba dispuesto a ir arrastrando la lengua hasta el santuario de 

Superga (unos 18 Kms) con tal de que no se cometiera un pecado grave. Para el santo el 

pecado es una ofensa muy grave a Dios Padre bondadoso. Es una ingratitud. Una maldad 

contra el Padre de la misericordia. 

 Nadie como los santos para captar la gravedad del pecado. El profeta Isaías tuvo 

una visión de Dios. Al punto se sintió de labios impuros. Para que se quedara en paz, Dios 

le envió a un ángel para que lo purificara con un carbón encendido (Is 6, 1-2). El joven san 

Luis Gonzaga se desmayó en el confesionario, cuando tuvo que acusar algún pecado leve. 

En este tiempo, en que se ha perdido el sentido del pecado, todo esto hasta puede llegar a 

parecer ridículo. Para el santo no tiene nada de ridículo. El santo, al estar en una mayor 

intimidad con Dios, capta lo que significa un pecado en la presencia de Dios. 

 En los primeros tiempos de la Iglesia, varios soldados llegaron a la casa de san 

Policarpo de Esmirna. Iban para llevarlo al martirio porque rehusaba dar culto de adoración 

a una estatua del César. Policarpo sólo les pidió un favor a los soldados: que le concedieran 

una hora para rezar antes de ser llevado a la muerte. Mientras los soldados esperaban, 

ordenó que les sirvieran una sabrosa comida. Los soldados, al constatar la santidad de 

Policarpo, le propusieron que, a escondidas, pusiera unos granitos de incienso ante la 

estatua del César. Ellos se comprometían a decirles a sus jefes que ya no existía motivo 

para apresarlo, pues había rendido culto a la estatua del César. Policarpo les hizo ver que no 

podía hacer eso. Durante tantos años Dios había sido tan bueno con él; no podía pagarle de 

esa manera. San Policarpo demostró que tenía Temor de Dios. Amaba con todo el corazón 

a Dios. Prefería el martirio antes que ofenderlo, renegando de él. 

   

   

 Ofrézcanse ustedes mismos 

   

 La manera en que el cristiano quiere demostrarle a Dios su pena ante los pecados 

que lo ofenden es el deseo de “expiación”. El cristiano que tiene el don de Temor de Dios, 

es llevado por el Espíritu Santo a ofrecer sacrificios para demostrarle a Dios su amor 

reparador por las ofensas que le infieren los pecadores. San Pablo resumió este sentir en su 

Carta a los Romanos, donde escribe: “Les pido, hermanos, por la misericordia de Dios, que 

se ofrezcan como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. Este debe ser su auténtico 

culto” (Rm 12, 1). 

 Otro sentimiento que el Espíritu Santo despierta en los que tienen el don de Temor 

de Dios es el de eliminar de su vida todo “ídolo”. Ídolo, en la Biblia, es todo lo que le quita 

a Dios el primer lugar en la vida de un “individuo”. Nuestro mayor ídolo es nuestro “yo”, 

que busca desplazar a Dios de su trono. El egoísmo, esencialmente, consiste en buscar 

nuestra voluntad que se opone a la de Dios. 

 A la par de nuestro yo, se amontonan tantas cosas y personas, que nos fascinan y 



llegan a dominar nuestro corazón. Cuando esto sucede, es señal de que no existe el Temor 

de Dios. En la vida de santa Rosa de Lima se recuerda que la santa se había enamorado de 

una plantita de albahaca. En la mañana, la sacaba a la ventana para que le cayera el rocío 

matinal. A medio día la retiraba para que el sol no la quemara más de la cuenta. En la noche 

la guardaba con todo cuidado. Un día encontró la maceta por el suelo. La planta se había 

marchitado. La santa se dijo; “Alguien que me tiene envidia hizo esto”. En una visión, 

Jesús le hizo ver que había sido él el que había echado por el suelo aquella maceta porque 

no quería que el corazón de Rosa estuviera dominado por aquella plantita de albahaca. La 

santa comprendió que aquella planta se había convertido para ella en un ídolo. 

 Muchas cosas pretenden acaparar nuestro corazón. Quitarle el primer lugar a Dios. 

Expresamente, Jesús en la parábola del sembrador, afirma que los “afanes materiales” son 

como espinas que ahogan la Palabra de Dios en nosotros. Impiden que oigamos la voz de 

Dios. Que lo proclamemos el Señor de nuestra vida. 

   

 ¿Castiga Dios? 

   

 Con frecuencia se oye decir: “Dios no castiga”. Muchos hablan de la misericordia 

de Dios, pero tienen miedo de hablar del castigo de Dios. ¿Será cierto que Dios no castiga? 

La revelación de Dios, en la Biblia, señala claramente que Dios sí castiga. La carta a los 

Hebreos apunta: “Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, ni te desalientes cuando 

él te reprenda; porque el Señor corrige a quien ama, y castiga a quien recibe como hijo” 

(Hb 12, 5-6). 

 El castigo, al que se refiere aquí, no es el castigo del verdugo, que se desquita con 

odio y saña con su víctima. El castigo de Dios es un “castigo paternal”. Es el padre que se 

ve obligado a imponer disciplina a su hijo porque lo ama: porque no quiere que vaya a la 

perdición. Todos hemos recibido castigos de nuestros padres. No les conservamos rencor 

porque ahora comprendemos que lo hacían por nuestro bien. Nuestros padres no querían 

destruirnos, sino salvarnos. 

 La misma carta a los Hebreos explica el motivo de la disciplina, cuando anota: “Es 

cierto que toda corrección, en el momento en que se recibe, es más un motivo de pena que 

de alegría; pero después produce frutos de paz y salvación a los que han sufrido” (Hb 12, 

11). Dios Padre nos ama. Cuando se ve precisado a disciplinarnos lo hace, no como un 

verdugo, sino como un Padre. 

 Cuando el profeta Jonás iba por un camino de perdición, Dios alborotó el mar y 

provocó que Jonás fuera lanzado al mar embravecido, y tragado por una ballena. Los 

marineros, que se vieron precisados a lanzarlo al mar, ciertamente, pensaban que Dios lo 

castigaba con ira por su maldad. Nosotros, con mentalidad del Nuevo Testamento, 

comprendemos que para Jonás fue una gran bendición de Dios que lo echaran al mar. Lo 

hizo recapacitar en su mal proceder, lo llevó a la conversión. Cuando Dios permitió que 

Jonás fuera lanzado al mar, Dios no quería que Jonás fuera destruido, sino que se salvara, 

que se convirtiera y se apartara del camino de perdición. Dios obró con Jonás como un 

Padre y no como un verdugo. 

 Este es el verdadero sentido del castigo “paternal” de Dios, al que hace referencia 

claramente el Apocalipsis, cuando anota: “Yo reprendo y castigo a todos los que amo” 

(Apoc 3, 19). Es un castigo “medicinal”. No tiene la finalidad de matar al pecador, sino de 



curarlo de su maldad. La Biblia afirma abiertamente que Dios sí castiga, pero no como 

verdugo, sino como un Padre amoroso. 

   

   

 ¿Infierno? 

   

 Un tema tabú para muchos es el infierno. No conciben cómo un Dios misericordioso 

pueda haber creado el infierno eterno. No deja de impresionar este planteamiento. Lo cierto 

es que el infierno es una “revelación” de Dios Padre en la Biblia. Jesús, como enviado de 

parte del Padre, no tuvo ningún reparo en hablar del infierno como un estado de castigo 

para el que desprecia el amor de Dios Padre, que entregó a Jesús para que con su muerte en 

la cruz, nos obtuviera el perdón y la salvación. Dios Padre agota todas las oportunidades de 

salvación para sus hijos; pero respeta su libertad. Somos nosotros los que optamos por el 

camino de Dios o por el camino de la perdición. 

 Jesús viene para revelarnos que Dios es un Padre misericordioso; pero también llega 

para advertirnos que el último día apartará a los que no han vivido según el Evangelio, y les 

dirá: “Malditos, aléjense de mí, vayan al fuego eterno que fue destinado al diablo y para 

sus ángeles”. Jesús concluye diciendo: “Y éstos irán al suplicio eterno y los buenos a la 

vida eterna” (Mt 25, 41-46). 

   

   

 El perdón 

   

 Dice el salmo 103 que Dios es “lento a la ira y rico en misericordia”. Dios nos 

disciplina, cuando lo necesitamos; como Padre nos castiga para apartarnos del camino de la 

perdición. Jesús se comparó a una vid: él es la vid, nosotros somos los sarmientos. Dice 

Jesús: “Mi Padre, el Viñador, corta los sarmientos para que den más fruto” (Jn 15, 1). La 

disciplina de Dios tiene como finalidad hacernos mejores, producir frutos de santidad. Dios, 

al mismo tiempo que nos castiga, nos perdona y nos da la oportunidad de rehabilitarnos. El 

padre del hijo pródigo lo recibió con una fiesta. Jesús afirma: “Se hace más fiesta en el 

cielo por un solo pecador que se convierte, que no por noventa y nueve justos que no 

necesitan convertirse” (Lc 15, 7). 

 La misericordia de Dios, sobre todo se muestra en su capacidad de perdonar y 

olvidar para siempre. Dice el Señor: “Aunque los pecados de ustedes sean rojos como la 

grana, quedarán más blancos que la nieve” (Is 1, 18). Por medio del mismo profeta, el 

Señor nos hace una promesa inigualable, cuando dice: “No me acordaré más de sus 

pecados” (Is 43, 25). Quiere decir que cuando lleguemos ante su tribunal, Dios Padre no 

nos echará en cara nuestro pasado de maldad, puesto que ya ha sido anulado por su 

misericordia. Porque Dios “no se acordará” de nuestros pecados ya perdonados. Todo esto 

es muy consolador porque nos libera de todo miedo a Dios en el momento de la muerte. No 

le tememos al juicio porque en el Libro de la Vida solamente aparecerán nuestras buenas 

obras como señal de nuestra respuesta de amor a Dios Padre. Muy bella la traducción que 

hace Alonso Shöekel, cuando anota: “El de buen corazón se ríe del juicio” (St 21, 13). 

 El don de Temor a Dios nos lleva precisamente a aceptar estas promesas de Dios. A 



vivirlas de todo corazón. A sentirnos, no sólo perdonados, sino también amados por nuestro 

Padre celestial. 

 Al mismo tiempo que aceptamos el perdón de Dios y sabemos que nuestros pecados 

han sido eliminados del libro de la Vida, el Espíritu Santo nos lleva a recordar que tenemos 

que perdonar también a nuestros hermanos. Jesús nos anticipó que Dios no nos perdona, si 

nosotros, previamente, no nos hemos adelantado a perdonar a nuestros hermanos (Mt 6, 

15). Por medio del Temor de Dios, el Espíritu Santo hace experimentar el amor de Dios que 

se ha derramado en nosotros. También nos mueve a que ese amor de Dios, que ha sido 

derramado como aceite en nuestros corazones, siga fluyendo hacia el hermano como 

perdón, al principio, y luego como caridad que busca el bien de todos los hijos de Dios. 

   

 Todo lo puedo 

   

 Fue san Agustín el que dijo: “Muero porque no muero”. Santa Teresa empleó la 

misma expresión en una de sus poesías. Ambos santos se referían a su experiencia de Dios. 

Habían llegado a encontrarse con Dios como un Padre bondadoso y sentían que se morían 

si no estaban junto a él cuanto antes. Esta es una experiencia del don del Temor de Dios. Se 

ama tanto a Dios como Padre bueno que se siente la urgencia de estar cuanto antes en su 

presencia. No se trata de un evasionismo, sino del don de Temor del Dios en sumo grado, 

que lleva a la persona a experimentar la urgencia de estar junto al buen Padre, al que ya se 

ha experimentado como inmensamente misericordioso. 

 En la parábola de los talentos, que narró Jesús, el que recibió un talento lo fue a 

enterrar. Cuando volvió su Señor, le pidió cuenta de su talento. El lo desenterró y se lo 

entregó. El Señor lo reprendió por su haraganería: por no haber multiplicado su talento 

como los demás siervos, que le entregaron el doble de lo que les había dado. El siervo 

haragán se excusó diciendo: “Señor, sé que eres hombre duro, que cosechas donde no 

sembraste y recoges donde no esparciste; tuve miedo y escondí tu talento en tierra; aquí 

tienes lo tuyo” (Mt 25, 24-25). 

 El siervo de la parábola, por miedo a su Señor, no puso a fructificar su talento: lo 

fue a enterrar. Una religión de miedo no conduce a una “vida abundante”, que se 

caracteriza por el fruto del Espíritu Santo: “amor, gozo, paz, paciencia, bondad, 

benignidad, fe, mansedumbre, templanza” (Gal 5, 22). Una religión de miedo se estanca en 

un frío ritualismo. El que le tiene miedo a Dios, puede convertirse en un escrupuloso 

cumplidor de muchas prácticas piadosas. De él Dios podría decir como del pueblo judío: 

“Me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí” (Is 29, 13). 

 Una religión de amor, está basada en el don de Temor de Dios. Se busca a Dios no 

por miedo al infierno ni por recibir recompensas. Se le busca porque se ha experimentado 

su amor, su perdón, su providencia, y se siente la urgencia de decirle “Gracias”. “Te amo y 

te lo demuestro multiplicando los talentos que me diste, sirviéndote en tus hijos”. Una 

religión de amor es la que se aprecia en san Pablo; el apóstol llegó a decir: “Todo lo puedo 

en Cristo que es mi fortaleza” (Fil 4, 13). Una religión fundamentada en el don del Temor 

de Dios, convierte a las personas en gozosos cirineos, que se ofrecen para ayudarle al Señor 

a llevar su cruz: para ser pescadores de hombres, para vivir en una actitud de perpetua 

alabanza. 



 



  17. El FRUTO del Espíritu 

   

   

 No es raro que algunas personas crean que porque alguien se distingue en la 

comunidad por sus dones y carismas, sea un santo. Nada más fuera de la verdad. Sansón era 

un carismático, lo mismo que Saúl, al principio de su reinado; pero los dos de santos no 

tenían nada. No hay que confundir el “don” con el “fruto del Espíritu”. 

 El don es un regalo, una gracia especial, que Dios concede al individuo para que 

pueda cumplir una función en el Cuerpo Místico de Jesús, en la Iglesia. Puede recibir el don 

de predicación o de profecía, o de sanación. No por eso la persona automáticamente es 

santa. Si se sirve de ese don para estar al servicio de los demás con amor, con devoción, el 

don le servirá para su propia santificación. 

 San Pablo nos hace reflexionar seriamente acerca de nuestros dones, cuando 

escribe: “Si hablo las lenguas de los hombres y aun de los ángeles, pero no tengo amor, no 

soy más que un metal que resuena o un platillo discordante. Y si hablo de parte de Dios, 

entiendo sus propósitos secretos, y sé todas las cosas, y si tengo la fe necesaria para mover 

montañas, pero no tengo amor, no soy nada. Y si reparto entre los pobres todo lo que 

poseo, y aun si entrego mi propio cuerpo para ser quemado, pero no tengo amor, de nada 

me sirve” (1Co 13, 1-3). 

 Jesús también nos advierte que el día del juicio final, muchos se le van a presentar, 

asegurándole que han hecho milagros en su nombre y que en su nombre también han 

expulsado demonios. Jesús dice que les dirá: “Apártense de mi, obradores de iniquidad; no 

los conozco” (Mt 7, 23). Según esto, se pueden tener muchos dones y, al mismo tiempo, ser 

malos cristianos y falsos profetas. 

 La santidad de un individuo no se aprecia por sus dones, sino por la vida de Jesús 

que se refleja en el individuo. Es lo que la Carta a los Gálatas llama “el fruto del Espíritu”. 

Según san Pablo en esta carta, la verdadera santidad se manifiesta cuando en el cristiano 

hay: “Amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fe, mansedumbre, templanza” (Gal 

5, 22). El fruto del Espíritu en una persona demuestra que esa persona se ha dejado trabajar 

por el Espíritu Santo, que la ha ido transformando, cada día más, hasta que han aparecido 

estas manifestaciones de la vida de Jesús, que san Pablo llama “el fruto del Espíritu”. 

 La Carta a los Gálatas se presta para un examen minucioso de conciencia para 

escrutar nuestro corazón. San Pablo en esta carta presenta una especie de test para que nos 

examinemos y veamos si somos personas “carnales” o “espirituales” Reflexionando acerca 

de estas nueve expresiones, que exhibe el fruto del Espíritu, podemos darnos una respuesta 

muy importante en nuestra vida: si somos carnales o espirituales. 

 AMOR. Hay muchas clases de amor. Amor entre esposos, entre padres e hijos, 

entre hermanos, entre amigos. Nuestro amor, muchas veces, es un egoísmo refinado. 

Amamos nuestro yo en el tú de la otra persona. Buscamos en alguna forma una 

recompensa. 

 El amor al que se refiere la carta a los gálatas, en este pasaje, se enuncia con el 

término griego “agape”, que significa un amor desinteresado, que ama sin esperar 

recompensa. Jesús nos amó a nosotros, cuando todavía éramos pecadores, sus enemigos. 

Jesús expuso en la parábola del “Buen samaritano”, la práctica de ese amor desinteresado. 

El buen samaritano, al ver a su enemigo –un judío– que está malherido a la vera del 

camino, no duda en involucrarse en el problema de aquel individuo. Se mete en problemas 



para tratar de ayudarlo y salvarle la vida. Al concluir la narración de la parábola, Jesús le 

dijo a su interlocutor: “Vete y haz tú lo mismo”. 

 Ese amor desinteresado es el que el Espíritu Santo va haciendo brotar en nosotros 

como un fruto de santidad. Un amor, que no es simple simpatía, sino un compromiso 

desinteresado hacia el otro. 

 GOZO. Al hablar de gozo, no entendemos simplemente un buen carácter. Jesús, un 

día, estaba agotado. Así lo encontraron sus apóstoles junto al pozo de Jacob. Jesús, no 

obstante su agotamiento, les dijo a sus apóstoles: “Mi comida es hacer la voluntad de mi 

Padre” (Jn 4, 34). Jesús estaba muy cansado, pero muy gozoso porque estaba cumpliendo 

la voluntad de su Padre. 

 Nuestro gozo más profundo viene de sentirnos en comunión con Dios, haciendo su 

voluntad lo mejor que podamos. Así se explica el caso de Pablo y Silas en la cárcel de 

Filipos. Los habían metido en lugar más oscuro, los acababan de azotar, y ellos, a media 

noche, se pusieron a cantar Salmos al Señor. A pesar de las circunstancias, nadie les había 

podido quitar su gozo. Nadie había podido encadenar su alegría de hacer la voluntad de 

Dios (Hch 16, 25). 

 Jesús dijo: “Les he dicho estas cosas para que mi gozo esté en ustedes, y para que 

su gozo llegue a la plenitud” (Jn 15, 11). La revelación, que Jesús nos trae, tiene como 

finalidad que conozcamos la voluntad de Dios y la pongamos en práctica. De allí brota el 

gozo espiritual en lo profundo del corazón. Este no es un simple don que aparece en 

nosotros de un día para otro. Es una obra del Espíritu Santo en nosotros a través de muchos 

años. 

 PAZ. Los filósofos estoicos se distinguían porque luchaban por conservar la 

serenidad, a pesar de los más grandes sufrimientos. No era un fruto del Espíritu, sino el 

resultado de un esfuerzo humano de tipo psicológico. Éste no es el fruto del Espíritu, al que 

se refiere san Pablo. 

 Ante todo, hay que recordar que la Biblia afirma: “No hay paz para el impío” (Is 

57, 21). El impío es el que se ha apartado de Dios. Imposible que la paz de Dios pueda 

habitar en su corazón. Por eso tiene que acudir al licor, a la droga, a las pastillas para tratar 

de aliviar su estrés. 

 En cambio, el que está en la gracia de Dios, goza de su paz. Dice san Pablo: 

“Justificados, tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Rm 5,1). El 

que está en paz con Dios, está en paz consigo mismo y con los demás. Aunque los demás 

no estén en paz con él. 

 Esa paz es fruto de la vivencia del Espíritu Santo. Sólo así se explica la paz que 

demuestra Jesús, cuando puede dormir en medio de una tormenta en el mar. En el barco 

Titánic es explicable que alguien pueda dormir durante una tormenta, pero no en la 

barquichuela en la que iba Jesús, y en la que entraba agua por todos lados. 

 El libro de Hechos de los Apóstoles expone también el caso de Pedro, que en la 

cárcel duerme en la víspera de su posible ejecución. Acababan de martirizar a Santiago, 

ahora le tocaba el turno a él. El ángel, que Dios envía para liberar a Pedro, tiene que 

moverlo para que se despierte. Pedro podía dormir porque tenía la paz de Dios en su mente 

y en su corazón. 

 Momentos antes de que iniciara la pasión, el “escándalo de la pasión” para los 

discípulos, Jesús les dijo que les dejaba “su paz”. No la del mundo, que consiste en cosas 

materiales, en medicinas. En diversiones momentáneas. Además, el Señor les ordenó que 

no debía “turbarse su corazón”. Para Jesús, la paz también debe acompañarnos en los 



momentos más críticos de nuestra existencia. 

 Esta paz, a la que se refiere Jesús, no es producto de un ejercicio psicológico. Aquí 

se trata del fruto de la paz que proyecta el Espíritu Santo, cuando el individuo se entrega en 

manos de Dios. Con razón san Pedro pudo escribir: “Echen en El sus preocupaciones, 

porque El cuida de ustedes” (1P 5, 7). 

 PACIENCIA. La paciencia consiste en la fortaleza para saber enfrentar las 

situaciones difíciles de la vida. El método que emplea el Espíritu Santo para producir el 

fruto de la paciencia es el de someternos a distintas pruebas. Nadie puede aprender a nadar 

sólo “en teoría”. Necesita lanzarse a la piscina. Nadie puede aprender a tener paciencia, si 

no ha logrado superar con éxito los distintos contratiempos, que continuamente se 

presentan en nuestra vida. 

 Alguien se quejaba de que todo le resultaba mal de repente: la computadora no 

funcionaba, la secretaria no había llegado ese día, su hijo estaba enfermo. Un amigo le hizo 

ver que era la respuesta del Espíritu Santo, pues le había pedido al Espíritu Santo que le 

concediera paciencia. No debía extrañarse. 

 Nuestra falta de paciencia hace sufrir a muchas personas y nos hace sufrir a nosotros 

mismos. El Espíritu Santo nos foguea en las pruebas para que cada vez vayamos saliendo 

vencedores en las distintas pruebas de la vida. Ese es el fruto de la paciencia. 

 Pablo es un modelo de paciencia. Por predicar el Evangelio, lo meten a la cárcel, lo 

apedrean, lo calumnian, lo azotan, naufraga. Sin embargo no es un hombre de 

lamentaciones, de reclamos a Dios. Pablo es el hombre de la alabanza. Porque el Espíritu 

Santo había ido depositando en su corazón el fruto de la paciencia. 

 BONDAD. Dice Jesús: “El hombre bueno de su buen corazón saca cosas buenas. 

El hombre malo de su mal corazón, saca cosas malas” (Lc 6, 45). Todos querían estar 

cerca de Jesús. Junto a Jesús experimentaban paz, gozo, confianza. Del corazón de Jesús 

sólo salían cosas buenas. 

 Todos quieren estar junto a la persona buena. Se sienten a gusto. De su corazón sólo 

se expande bondad, servicio a los demás, palabras de consuelo. Bernabé significa, hombre 

lleno de consuelo. Se ve que los que se acercaban a Bernabé, encontraban siempre una 

palabra de consuelo. Era el fruto de la bondad, que el Espíritu Santo había ido madurando 

en este cristiano ejemplar de la iglesia primitiva. 

 BENIGNIDAD. La persona que tiene el fruto de la benignidad se caracteriza 

porque no molesta ni mortifica a nadie. Busca que los demás sean felices. La Biblia 

describe a Dios como “lento a la ira y rico en misericordia” (Sal 103, 8). Jesús se acerca a 

la mujer samaritana, que es una mujer de múltiples adulterios; tiene que ponerle el dedo en 

la llaga de sus pecados; Jesús lo hace con delicadeza, con sumo amor. La mujer samaritana, 

al principio, se muestra agresiva, pero Jesús la va venciendo, poco a poco, con dulzura, con 

mucha benignidad. A Pedro, después de sus negaciones, Jesús se industria para buscarlo 

entre el gentío y lo mira con compasión. Esa mirada de benignidad le bastó a Pedro para 

comprender que Jesús lo había perdonado. El fruto de la benignidad, el Espíritu Santo lo va 

formando en el corazón con el correr de los años. 

 FE. Hay que distinguir entre el don de la fe y el fruto de la fe. El don de la fe 

consiste en la certeza que el individuo tiene en determinado momento para asegurar algo en 

nombre de Dios. Pedro va al Templo, ve a un tullido que le pide dinero. Pedro en nombre 

de Dios le ordena que camine. Aquel hombre comienza a saltar. Pedro, en este momento, 

fue favorecido con el “don de la fe”. 

 La Biblia de Jerusalén, al referirse al fruto de la fe, emplea más bien la palabra 



“fidelidad”. El fruto de la fe consiste esencialmente en fidelidad a Dios: lo que él pide y 

ordena. El que tiene el fruto de la fe busca serle fiel a Dios hasta en las cosas mínimas. 

 El que es fiel a Dios, por consecuencia, es fiel a sí mismo y a los demás. Jesús 

describe al hombre fiel como el “siervo bueno y fiel a quien al regresar, su señor lo 

encuentra con los lomos ceñidos en actitud de cumplir su voluntad” (Lc 12, 35). Jesús 

llama “bienaventurado” al siervo fiel. Será bendecido por Dios y será de bendición para los 

demás. Es el Espíritu Santo el que va llevando a la persona para que en todo le diga “Sí” a 

Dios. Así como la Virgen María, cuya vida fue un total sí a Dios: “Hágase en mí según tu 

Palabra”. 

 MANSEDUMBRE. Nadie nace “manso”. No es algo connatural en el ser humano. 

Manso viene del latín, “mansuetus”, que, a su vez viene del verbo latino, “mansuesco”, que 

significa “acostumbrarse a la mano”. El caballo indómito ya está amansado cuando obedece 

a la rienda de su amo. Manso es el que ha sido amansado por el Espíritu Santo, y es dócil a 

la voluntad de Dios. 

 La Biblia dice que Moisés era el hombre más manso. Pero a Moisés lo vemos, al 

principio, como un hombre violento. Mata a un egipcio para defender a un judío. Moisés, al 

bajar del Sinaí, cuando ve que el pueblo está adorando un becerro de oro, quiebra 

coléricamente las tablas de la ley. Moisés se dejó “amansar” por Dios. Hay una lenta 

conversión en él. Se convierte en el hombre que habla cara a cara con Dios y está a su total 

disposición. 

 Nadie nace manso. Todo lo contrario, nacemos con inclinación a la rebeldía, a 

seguir nuestro propio camino, y no el camino de Dios. El Espíritu Santo va debilitando 

nuestro yo hasta que estemos dispuestos a renunciar a nuestro antojo para seguir la voluntad 

de Dios. 

 TEMPLANZA. La templanza consiste en tener dominio de sí mismo. Con facilidad 

nos descontrolamos en nuestras actitudes, en nuestras palabras. Sansón con su fuerza 

excepcional dominaba a sus enemigos, pero no lograba dominarse a sí mismo. Era juguete 

de sus pasiones lujuriosas. 

 El Espíritu Santo va puliendo, poco a poco, las aristas de nuestro carácter 

descontrolado para que podamos llegar a un sano equilibrio que nos traiga paz y no nos 

haga sufrir más de la cuenta. 

   

   

 Cómo lograr el fruto del Espíritu 

   

 En la Biblia hay varias indicaciones de cómo dejarse moldear por el Espíritu Santo 

para que pueda hacer brotar en nosotros el fruto del Espíritu. Nos vamos a referir a tres de 

esas indicaciones: No obstaculizar la obra del Espíritu; permanecer unidos a Jesús para dar 

mucho fruto; tener sed de las cosas de Dios. 

   

 No estorbar la obra del Espíritu 

   

 Hay varias expresiones en la Biblia que señalan en qué forma podemos bloquear en 

nosotros la obra del Espíritu Santo. San Pablo recomienda: “No entristezcan al Espíritu 



Santo” (Ef 4, 30), “No apaguen el fuego del Espíritu Santo” (1Ts 5, 19). Entristecer al 

Espíritu, es hacer algo que impide su obra de santificación en nosotros. En el contexto 

bíblico se entristece al Espíritu cuando hay odio, rencor, rebeldía, malas palabras, falta de 

oración. 

 El Espíritu Santo es fuego que purifica e ilumina, trae purificación, gozo, 

iluminación. Cuando hay pecado, cuando no se obedece a la Palabra, cuando se desprecian 

las inspiraciones del Espíritu, se está “sofocando” el fuego del Espíritu. Este es el verbo que 

emplea el original griego. Se impide que el fuego del Espíritu nos purifique, nos ilumine, 

nos llene de su gozo. 

 San Pedro le dijo a Ananías: “Has mentido al Espíritu Santo” (Hch 5, 3). Ananías y 

su esposa Safira intentaban aparentar santidad ante la comunidad, mientras llevaban en sus 

corazones un gran pecado. “Mentir al Espíritu Santo” es engañarse e intentar engañar a los 

demás aparentando santidad, cuando el corazón no está lleno del Espíritu, sino de pecado. 

 San Esteban les echaba en cara a los dirigentes judíos que sus padres siempre habían 

“resistido al Espíritu Santo” (Hch 7, 51). Esta expresión indica claramente que podemos 

bloquear en nosotros la obra del Espíritu. Por eso, un primer paso para favorecer que 

aparezca en nosotros el fruto del Espíritu, es evitar todo lo que pueda “entristecer al 

Espíritu Santo”, “apagar su fuego”. Todo lo que sea “mentir al Espíritu” o “resistir” a su 

dulce influencia. 

   

   

 Permanecer unidos a Jesús 

   

 Por medio de la alegoría de la “Vid y los sarmientos” (Jn 15), Jesús nos indica 

cómo dar “abundante fruto”, es decir el “fruto del Espíritu”. La alegoría es una 

“comparación alargada”. Jesús se compara a la vid: nosotros somos los sarmientos, las 

ramas. Si permanecemos unidos a Jesús como la rama al árbol, vamos a dar mucho fruto. 

Se permanece unidos a Jesús, de manera especial, por medio de la fe, de la oración, de la 

lectura de la Palabra, de los Sacramentos, de las obras de caridad, del apostolado, de la 

obediencia a sus mandamientos. 

 Jesús también asegura que si nos desprendemos de él, como la rama desprendida del 

árbol, nos vamos a secar, y sólo serviremos para ir a parar al basurero, al fuego. En la 

Noche Buena se ve esplendoroso el árbol de Navidad: adornado con luces de colores y 

regalos. A los quince días ese mismo árbol ya está en el basurero: se ha secado. No era 

propiamente un árbol, sino una rama desprendida del árbol: ya no le llegaba la savia y por 

eso se secó. Sin Jesús no somos nada. Si nos alejamos de la oración, de la Palabra, de los 

Sacramentos, de las obras de caridad, nos desprendemos de la mano de Jesús y quedamos a 

merced de las fuerzas del maligno que nos destruye. 

 Jesús dice: “Mi padre, el Viñador, corta las ramas que no dan fruto, pero si dan 

fruto, las poda para que den más” (Jn 15, 2). Nos parece lógico que el agricultor corte las 

ramas que no dan fruto; pero nos extraña que tenga que podar a las que dan mucho fruto. 

Sin embargo éste es el método de Dios. Por medio del Espíritu Santo nos va “podando” por 

medio de pruebas, que permite para que seamos purificados, para que sintamos la necesidad 

de estar cerca de él; para que caigamos en la cuenta de nuestra debilidad. Para que no nos 

olvidemos de qué barro estamos hechos (Sal 103). 



 Por medio de la “poda”, con su Palabra, que es espada, con las tribulaciones, Dios 

nos va cortando todo lo que impide nuestro crecimiento espiritual. De esta manera el 

Espíritu Santo nos va santificando para que aparezca más en nosotros la vida de Jesús, la 

santidad. Eso es lo que se llama el fruto del Espíritu. 

   

 Sed de las cosas de Dios 

   

 El día de la Fiesta de los Tabernáculos, mientras el sacerdote estaba derramando 

agua cerca de las gradas del Templo, Jesús se puso a gritar: “Si alguno tiene sed, venga a 

mí y beba... del interior del que cree en mí brotarán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-38). San 

Juan anota que Jesús se refería al Espíritu Santo, que iban a recibir los que creyeran en él. 

El Espíritu Santo es comparado por Jesús al agua que purifica y da vida. Jesús advierte que 

para gozar de esos “ríos de agua” del Espíritu, hay que tener, en primer lugar, sed de las 

cosas de Dios: de la oración, de la Palabra, de los Sacramentos, de las obras de caridad. 

 Una de nuestras tristes realidades es que tenemos mucha sed, pero de las “cosas del 

mundo”: diversiones, afanes materiales, placeres, muchas veces pecaminosos; nuestra 

mente está llena de lo que dice la televisión, la radio y los periódicos. Nuestra manera de 

hablar y de actuar demuestran claramente que nos falta mucho para que se pueda afirmar 

que tenemos “sed de Dios”. Es por eso tan necesaria la obra del Espíritu Santo para que 

despierte en nosotros el hambre de la oración, de la Palabra de Dios, del servicio amoroso a 

los hermanos. 

 De nuestra parte, por otro lado, debemos colaborar para que se despierte en nosotros 

el deseo impetuoso de las cosas de Dios. Primero, apartándonos de lo que nos 

“mundaniza”, de lo que nos aleja de las cosas de Dios. Luego, dando pasos positivos hacia 

Jesús, hacia su Palabra, su Iglesia, su comunidad. En el mundo secularizado en que 

vivimos, si no pertenecemos a una comunidad de oración, de amor, de sacramentos, nos 

vamos vaciando de espiritualidad y terminamos por ser unos cristianos, no de oración 

fervorosa, sino de una “mecánica devocional”, como llamaba el escritor Papini a muchas 

prácticas religiosas. 

 Cuando en nuestra oración diaria decimos: “Ven, Espíritu Santo”, sobre todo le 

estamos suplicando que despierte en nosotros el hambre de la Palabra de Dios, de la 

oración, del amor a los hermanos. Cuando esta “sed de las cosas de Dios” vaya apareciendo 

en nosotros, se cumplirá la promesa de Jesús: “comenzarán a brotar en nuestro corazón los 

ríos de agua viva del Espíritu Santo”. Cuando esos ríos manan del corazón es porque el 

Fruto del Espíritu ha brotado en nuestra vida. 

   

 Sólo dos caminos 

   

 En la Carta a los Gálatas (Gal 5, 19-23), san Pablo nos indica que sólo hay dos 

clases de personas: el hombre “carnal”, que se deja dominar por las cosas, por la 

mentalidad del mundo, que es contraria al Evangelio, y el hombre “espiritual”, que es 

dirigido por el Espíritu Santo. ¿En que categoría nos situamos?. La característica del 

hombre lleno del Espíritu Santo es que tiene el fruto del Espíritu: amor, gozo, paz, 

paciencia, bondad, benignidad, fe, mansedumbre, templanza, ¡Qué difícil poder afirmar que 



somos “personas llenas del Espíritu”! ¡Qué fácil encontrar en nosotros tantas de las 

manifestaciones del hombre carnal, que describe el capítulo cinco de la Carta a los Gálatas: 

odios, rencores, borracheras, lujuria, idolatría...! Cuando leemos las nueve manifestaciones 

que enumera Pablo en Gálatas, como identificación del hombre en el que aparece el fruto 

del Espíritu, nos damos cuenta que allí está la lista de las muchas virtudes que nos faltan. 

Esto nos humilla ante Dios; pero no debe desalentarnos, sino animarnos a dejar trabajar 

más en nosotros al Espíritu Santo para que nos convierta en hombres llenos del Espíritu, en 

los que todos pueden apreciar el fruto del Espíritu, la vida de Jesús. El retrato de Jesús. 

 



  18. Aviva el DON que recibiste 

   

 Timoteo era un fiel y querido discípulo de san Pablo. Según aparece en el contexto, 

Timoteo adolecía de cierta timidez. Pablo notó que algo fallaba en el ministerio de 

Timoteo: posiblemente ya no tenía el poder y el gozo de antes. Se estaba apagando el fulgor 

del don que había brillado en él. Pablo, como buen maestro, le escribió: “Te aconsejo que 

reavives el don de Dios que te fue conferido cuando te impuse las manos” (2Tm 1, 6). 

 Es bastante común en la vida espiritual que se iniciemos con entusiasmo, con gozo, 

con poder, y que luego nos vayamos descuidando, y el don que Dios nos concedió se vaya 

cubriendo de ceniza; que ya no brille con esplendor como en un principio. 

 Lo mismo que a Timoteo, les sucedió a los de Éfeso. En el Apocalipsis, san Juan 

recoge la carta que Jesús resucitado le envía a la iglesia de Éfeso: la alaba por su ardua 

labor, por su celo incansable, por velar por la ortodoxia, pero le dice: “Tengo algo contra tí: 

que ya no tienes el primer amor” (Apoc 2, 4). Los de Éfeso eran trabajadores incansables, 

muy celosos de la sana doctrina, pero en ellos Jesús detectó cierta amargura, exagerada 

rigidez. Les faltaba lo que más agrada a Jesús: el amor. 

 También habría que recordar el caso de Nicolás. Había sido uno que en la 

comunidad había brillado por su llenura del Espíritu Santo. Había sido seleccionado entre 

los siete diáconos que debían atender las obras sociales de la Iglesia. Según la tradición, 

Nicolás se pervirtió: se volvió contemporizador con las cosas del mundo, con sus 

costumbres licenciosas y con sus criterios antievangélicos. 

 El gran peligro en nuestra vida espiritual, es que el mundo, el diablo y la carne, 

vayan ganando terreno en nosotros paulatinamente, como ceniza leve que poco a poco va 

cayendo sobre la brasa de nuestro amor. Es la forma cómo el espíritu del mal nos va 

vaciando del Espíritu Santo, y nos va llenando del mundo. El consejo de san Pablo viene 

muy al caso: es preciso “reavivar” la llama del don de Dios, que se nos ha regalado y que, 

en otro tiempo, todos vieron brillar en nosotros. 

   

 Cómo avivar el don 

   

 Lo primero que hay que hacer para “avivar” la braza, que ya no brilla, es quitar la 

ceniza que ha ido cayendo e impidiendo que se vea el fuego. En la Biblia hay varias 

expresiones que indican de qué manera podemos “obstaculizar” la obra del Espíritu Santo 

en nosotros. San Pablo advierte: “No entristezcan al Espíritu Santo” (Ef 4, 30); “No 

apaguen el fuego del Espíritu Santo” (1Ts 5, 19). San Esteban les decía a los dirigentes 

religiosos del pueblo judío: “Ustedes siempre resisten al Espíritu Santo” (Hch 7, 51). 

 Cuando Ananías quiso aparentar que había entregado todos sus bienes a la 

comunidad, san Pedro lo descubrió y le dijo: “Satanás llenó tu corazón para que mintieras 

al Espíritu Santo” (Hch 5, 3). Todas estas expresiones apuntan a lo mismo: nosotros 

podemos “frenar” en nosotros la obra de santificación que el Espíritu Santo quiere llevar a 

cabo. 

 SE ENTRISTECE AL ESPÍRITU SANTO cuando se desconfía de Dios. La primera 

vez que Dios le dijo a Moisés que golpeara la roca y que brotaría agua, Moisés obedeció 

con mucha fe. La roca brotó agua en abundancia (Ex 17, 6-7). Después de muchos años de 



luchas y tribulaciones, Dios le mandó que le “ordenara” a la roca que brotara agua. En esta 

oportunidad, el Señor no le dijo a Moisés que “golpeara” la roca, sino que le “ordenara” 

brotar agua. Esta vez, Moisés obedeció, pero sin fe: por propia iniciativa y con cólera, 

“golpeó la roca” dos veces. La roca volvió a brotar agua, pero a Dios le desagradó 

inmensamente la falta de fe de Moisés. Ese acto de desconfianza en Dios impidió que 

Moisés ingresara en la Tierra prometida (Nm 20, 11-13). A Dios le desagrada nuestra falta 

de confianza en él; sobre todo cuando nos ha regalado pruebas evidentes de su amor y su 

poder. 

 Por medio de inspiraciones, el Espíritu Santo busca llevarnos por el camino de la 

voluntad de Dios, que es el que nos trae más bendiciones. Cuando conscientemente nos 

oponemos, y rehusamos entregarnos a la voluntad de Dios, el Espíritu Santo es entristecido: 

se aparta y nos deja ir por nuestro camino, que no es el de la bendición. 

 Entristece también al Espíritu Santo que tengamos ídolos. En la Biblia ídolo es todo 

lo que le quita el primer lugar a Dios en nuestra vida. Un ídolo es un competidor de Dios. 

Es una ofensa a Dios. Bien decía Jesús que no se puede servir al mismo tiempo a dos 

señores (Mt 6, 24). 

 Expresamente la Carta a los Efesios, al mismo tiempo que aconseja no “entristecer 

al Espíritu Santo” (Ef 4, 30), nos enuncia algunas cosas que directamente entristecen al 

Santo Espíritu: la amargura, el enojo, la ira, la murmuración, la malicia. 

 SE APAGA EL FUEGO DEL ESPÍRITU SANTO, cuando se bloquea su acción en 

nosotros. El término griego, que se emplea en esta expresión, significa “sofocar el fuego del 

Espíritu”. Bloqueamos la acción del Espíritu Santo, cuando nos empuja levemente a actuar 

o a decir algo, y no lo hacemos. El evangelista Felipe comenzó a sentir que una fuerza 

espiritual lo empujaba hacia el desierto: se dejó llevar, aunque no le encontraba sentido. Esa 

misma fuerza, luego, lo empujó hacia un carruaje. Felipe se dejó llevar. Al fin se dio cuenta 

para qué lo quería el Espíritu Santo: un etíope, pagano, iba leyendo la Escritura sin 

entenderla. Felipe lo evangelizó y aquel hombre pidió ser bautizado. Debido a la docilidad 

de Felipe, Dios pudo realizar su obra. Cuando frenamos en nosotros la acción del Espíritu 

Santo, su fuerza que nos empuja, desagradamos a Dios. Sofocamos el fuego del Espíritu 

Santo, que es poder de Dios para salvar. 

 Cuando nos mostramos demasiado rígidos en nuestros actos de culto, o imponemos 

normas que frenan la espontaneidad, la sencillez, estamos impidiendo que brille la luz del 

Espíritu. Lo mismo sucede cuando, al realizar el ministerio que se nos ha encomendado, 

nos dejamos llevar por el orgullo, por la vanagloria. Nuestro trabajo, entonces, se convierte 

en algo hediondo ante Dios. 

 SE RESISTE AL ESPÍRITU SANTO, cuando le impedimos a Jesús que reine en 

nuestra vida. En el Apocalipsis, Jesús resucitado aparece tocando a una puerta. Ofrece 

llevar bendición abundante, si se le deja pasar (Ap 3, 20). Cuando alguien retiene a Jesús en 

la puerta sin dejarlo entrar, está bloqueando la obra del Espíritu Santo. Algunas veces, tal 

vez, abrimos la puerta y dejamos que Jesús entre; pero lo tratamos únicamente como a un 

“huésped”. Al huésped se le prodigan atenciones, pero no se le entregan todas las llaves de 

la casa, no se le introduce en la cocina, en las habitaciones desarregladas. Jesús no puede 

ser un “huésped” en la casa; él es el Señor. Se le deben entregar todas las llaves de nuestra 

morada. 

 El espíritu del mal nos sugiere tretas para que con diplomacia le neguemos la 

entrada a Jesús. Nos dice que le digamos: “Mañana”. Ése fue el caso de san Agustín. 

Durante muchos años, siempre estuvo diciendo: “Mañana lo dejaré entrar”. El diablo 



siempre nos sugiere algo, que parece bonito, para que no se le abra la puerta a Jesús. Eso es 

resistir al Espíritu Santo. 

 Por medio del profeta Jeremías, el Señor le envió un mensaje al Rey Joacim (Jr 36, 

23). No le gustó para nada al rey lo que el Señor le decía. Comenzó a romper el papel con 

un cuchillo. Luego lo aventó al fuego. Resistió al Espíritu Santo por medio del cual el 

Señor lo quería apartar de la maldad. 

 SE MIENTE AL ESPÍRITU SANTO, cuando se intenta repetir la comedia de 

Ananías y su esposa Safira. En los principios de la Iglesia, muchos se desprendían de sus 

bienes y los entregaban a la comunidad para beneficio de los pobres. Ananías y Safira 

afirmaron que habían entregado “todo”, y era una gran mentira. Pedro descubrió el 

embuste, y le dijo a Ananías: “¿Por qué entró Satanás en tu corazón para hacerte mentir 

al Espíritu Santo?” (Hch 5, 3). 

 Intentamos mentir al Espíritu Santo, cuando aparentamos santidad, cuando somos 

conscientes de que tenemos un gran pecado escondido. A Dios le desagradó tanto la farsa 

de los esposos Ananías y Safira, que murieron al instante ante Pedro. San Pablo afirma que 

el que come y bebe indignamente del Cuerpo y de la Sangre del Señor, come y bebe su 

propio castigo (1Co 11, 29). El que se acerca a comulgar en pecado grave, aparenta ante la 

comunidad estar viviendo en gracia. Pero dice la Biblia: “De Dios nadie se burla”. 

 Sobre todo, éste es un peligro para los dirigentes de alguna comunidad religiosa: 

vivir en pecado y aparentar ser santos. David había caído en adulterio, y continuaba 

frecuentando el Templo, aparentando santidad. Más tarde, David relató que en esos 

momentos sentía que Dios le había quitado su Santo Espíritu (Sal 51). “También David 

expresó que le parecía que la mano de Dios pesaba sobre él” (Sal 32). A Dios le desagrada 

que se juegue a ser santo, cuando hay pecado oculto en el corazón. Eso es lo que la Biblia 

llama “mentir al Espíritu Santo”. 

   

   

 Pasos hacia la conversión 

   

 Jesús resucitado, no sólo les señaló a los de Éfeso que le desagradaba que hubieran 

perdido su “primer amor”, también les indicó el camino de conversión para reencontrar el 

“amor primero”. Este proceso de conversión sigue teniendo vigencia para nosotros. Jesús 

les decía: “Recuerda de dónde has caído, vuélvete a Dios y haz otra vez lo que hacías al 

principio” (Apoc 2, 5). 

 Lo primero que hizo el hijo pródigo de la parábola, fue “recordar de dónde había 

caído”: le vinieron a la mente la bondad de su padre, los beneficios de los que gozaba en su 

casa, su rebeldía, la actitud equilibrada de su papá. En nuestro proceso de “reavivar” el don 

del Espíritu en nosotros, nos conviene “recordar” aquellos momentos de mucho fervor, de 

amor, de poder, con que, un día servimos a Dios y a los hermanos. Podemos hacer la 

diferencia entre el fuego del Espíritu y la brasa escondida por la ceniza. 

 Pero el hijo pródigo no se quedó en lamentos; añadió: “Me levantaré e iré a mi 

Padre y le diré: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti’” (Lc 15, 18). Una 

conversión, si es sincera, debe demostrarse con hechos concretos. Una confesión de 

nuestros pecados, nos ayuda a liberarnos de las fuerzas malas en nosotros, que nos impiden 

ir a Dios, regresar a la casa de nuestro buen Padre. 



 Jesús da una norma práctica: “Haz las cosas que hacías al principio”. Nada nuevo. 

Lo mismo de antes: la oración más prolongada, la meditación más asidua de la Palabra de 

Dios y la frecuencia a los Sacramentos; el servicio sacrificado a los más necesitados. 

Cuando se comienzan a repetir aquellas cosas buenas, que antes nos traían gozo, bendición, 

estamos colocándonos en el camino de regreso hacia nuestro Padre. Ha iniciado una 

conversión que hará que brille nuevamente el don que Dios nos regaló. 

   

 Sed de las cosas de Dios 

   

 El último día de la Fiesta de los Tabernáculos, cuando el sacerdote fue a echar agua 

cerca de las gradas del Templo, Jesús se puso a gritar: “Si alguno tiene sed venga a mí y 

beba: del interior del que cree en mi... brotarán Ríos de agua viva” (Jn 7, 37-38). San Juan 

comenta que se refería al Espíritu Santo, que iban a recibir los que creyeran en él. Aquí, 

Jesús está exponiendo un camino seguro para ser “llenados” del Espíritu Santo. 

 En el ambiente en que nos desenvolvemos, con facilidad nos llenamos de sed de las 

cosas del mundo: placer, poder, dinero, sexomanía. Cuando eso sucede, automáticamente, 

nos estamos “vaciando” del Espíritu Santo. Nuestra lucha diaria es “desintoxicarnos” de las 

cosas del mundo, vaciarnos de lo morboso, para que se despierte en nosotros la sed de las 

cosas de Dios. Dice Santiago: “La amistad del mundo es enemistad con Dios” (St 4, 4). 

Este vaciamiento de lo mundano es indispensable para poder ser llenados del Espíritu. 

 Jesús también indica: “Venga a mí y beba”. Llegar a Jesús es confiar plenamente en 

él. Entregarse en sus manos. Seguir su camino. Su Evangelio al pie de la letra. La mujer 

samaritana tenía mucha sed de las cosas del mundo. Nada había podido llenarla de gozo. 

Jesús le prometió agua de vida eterna, que le quitaría la sed para siempre. Cuando ella 

aceptó que era pecadora y que necesitaba el agua de Jesús, comenzó a experimentar en su 

interior “los ríos de agua viva”, que la limpiaron y la llenaron de un gozo inexplicable. La 

mujer samaritana aparece al principio como una mujer frustrada. Al final se la ve llena de 

alegría, yendo hacia los del pueblo para llevarlos a Jesús, para que también ellos 

experimentaran los “ríos de agua viva” que Jesús le había regalado. 

 La otra mujer de mala vida, que fue a quebrar su “vaso de alabastro” a los pies de 

Jesús, de pronto comenzó a experimentar la paz de Jesús; se sentía totalmente 

transformada. Jesús mismo le aseguró que sus pecados habían sido perdonados, que la paz 

de Dios estaba en ella. También esta mujer sintió por dentro los “ríos de agua viva”, que la 

purificaron y la llenaron de una alegría que nunca había conocido (Lc 7, 37). 

 Jesús quiere que la plenitud del Espíritu Santo esté en nosotros. Promete ríos de 

agua viva, pero sólo para el que se sienta con sed ardiente de las cosas de Dios y acuda al 

Señor para que lo llene de su “agua de vida eterna”. 

   

 Permanecer en Jesús 

   

 Por medio de la alegoría de la “Vid y los sarmientos”, Jesús nos entrega otro camino 

seguro para ser llenados del Espíritu Santo. Una alegoría es una “comparación alargada”. 

Jesús dice: “Yo soy la vid verdadera, ustedes son los sarmientos” (Jn 15, 5). Por medio de 

esta alegoría, Jesús comienza a exponer las consecuencias de estar unidos a El. 



 Dice Jesús: “Si permanecen unidos a mí, darán mucho fruto” (Jn 15, 5). Al oír 

“fruto”, pensamos inmediatamente en la Carta a los Gálatas en donde se nos dice: “El fruto 

del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fe, mansedumbre, 

templanza” (Gal 5, 22). El fruto del Espíritu es la vida de Jesús en nosotros. Su imagen en 

nosotros. En eso consiste la verdadera santidad, lo que el Espíritu Santo busca hacer 

aparecer en nosotros, si no impedimos su obra. 

 Jesús también nos advierte que si nos separamos de él, nos iremos secando y, como 

la rama seca, iremos a parar al basurero, al fuego. En la nochebuena, tan esplendoroso que 

se ve el árbol de Navidad: lleno de bombas de colores, de luces, de regalos. Pero, a los 

pocos días, ese mismo árbol aparece en el basurero. Es porque se había desprendido del 

tronco: ya no le llegó la savia; se secó. Separarnos de la oración, de la Palabra, de los 

Sacramentos, de las obras de apostolado, impide que nos llegue la savia de Jesús, de su 

Espíritu. Nos vamos secando. Nos hacemos dignos del fuego. 

 Antes de que demos abundante fruto, el Señor nos advierte que debemos “ser 

podados”. Dice Jesús: “Mi Padre, el viñador, corta los sarmientos para que den más fruto” 

( Jn 15, 2). No hay otro camino. Antes de ser llenados del Espíritu Santo, tiene que ser 

“limpiado” el corazón, que continuamente se está llenado de las cosas del mundo. La poda 

en este texto bíblico indica la purificación, a la que Dios tiene que acudir para limpiar el 

vaso de nuestro corazón que debe ser llenado. Sin una purificación a fondo, no puede darse 

una llenura del Espíritu. No puede existir el fruto del Espíritu. 

 Jesús nos asegura: “El que me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y 

vendremos a él y haremos morada en él” (Jn 14, 23). Permanecer en Jesús implica 

permanecer en su Palabra, en su amor. Cuando esto sucede, Jesús asegura “su presencia 

fuerte” en nosotros por medio del Espíritu Santo. 

 Es cierto que todos somos “Templos del Espíritu Santo” (1Co 6, 19); pero, a veces, 

podemos ser templos “en ruinas”. En las iglesias “en ruinas”, un día estuvo expuesto el 

Santísimo. Ahora, son templos, pero en ruinas. No es lo mismo. 

 La permanencia en Jesús, como la rama en el árbol es la que hará que el Padre y 

Jesús moren en nosotros vivamente por medio del Espíritu Santo. Cuando esto sucede, 

todos ven brillar la luz de Dios en nosotros. Brilla el don del Espíritu en lo que decimos y 

hacemos. La gran pregunta es si los demás ven el fulgor del Espíritu Santo en nosotros. 

   

 Pidan... 

   

 San Lucas es el Evangelista que hace hincapié en la oración como el gran medio 

para ser llenados por el Espíritu Santo. San Lucas, nos recuerda lo que dijo el Señor. “Si 

ustedes que son malos dan cosas buenas a sus hijos, ¿cómo el Padre, que está en el cielo 

no les va a dar el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lc 11, 13). El evangelista san 

Lucas resalta que fue cuando Jesús estaba en oración, después de su bautismo, cuando tuvo 

la fuerte experiencia de una nueva efusión del Espíritu Santo. También nos recuerda que 

fue cuando Pablo estaba orando, cuando el Señor le envió a Ananías para que lo sanara, le 

impusiera las manos y recibiera el bautismo en el Espíritu Santo (Hch 9, 17-19). 

 Pentecostés se realizó después de una larga novena de perseverante oración de los 

discípulos en compañía de la Virgen María. Fue cuando los cristianos de la iglesia primitiva 

se reunieron en una casa particular para orar con sumo fervor, para pedir valentía y signos 



para poder proclamar el Evangelio, que el lugar tembló. Todos intuyeron que era la 

respuesta de Dios por medio del abundante derramamiento del Espíritu Santo que se 

verificó en ese lugar (Hch 4, 31). Fue cuando la familia del militar Cornelio se reunía en 

oración y hacía obras de misericordia, que el Señor les envió milagrosamente a Pedro para 

que les predicara el Evangelio y recibieran el bautismo en el Espíritu Santo (Hch 10, 

30-33). 

 Siempre que los miembros de una comunidad perseveran en oración, tratando de 

perdonarse, de amarse, con seguridad allí habrá un nuevo Pentecostés, una nueva y fuerte 

efusión del Espíritu Santo. Ésta es la norma bíblica y es la experiencia de las comunidades 

que con fe, perdón y amor perseveran en la oración en compañía de la Virgen María. 

   

 Nuestro don 

   

 Al leer la recomendación de Pablo a Timoteo para que “reavive el don” que le fue 

concedido, y al oír los reclamos de Jesús resucitado a los de Éfeso, que habían perdido “su 

amor primero”, es difícil que no nos sintamos interpelados. Eso nos hace bien. Al mismo 

tiempo que nos cuestiona, nos hace sentirnos humillados ante el Señor. El mismo Señor nos 

da el camino de solución para que nuestro “don del Espíritu” vuelva a brillar en nosotros. 

 Primero, nos indica que hay que quitar las cenizas de todo lo que bloquea la acción 

del Espíritu Santo en nosotros. Luego, nos anima a tener sed de las cosas de Dios, y acudir 

a él, que nos ofrece los “ríos de agua viva” del Espíritu Santo. Jesús también nos asegura 

que sí permanecemos unidos a él y su Palabra, brotará en nosotros el fruto del Espíritu. Su 

imagen aparecerá más clara en nosotros. Brillará con nuevo esplendor el don del Espíritu 

Santo, que, un día, nos regaló. 

 



  


